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I.

El Profesor Agassiz y los raaterialistas.

{Documentos p ara  escribir la 
historia n atural de los Estados 
Unidos de la  A7nérica dal Norte, 
por L. Ayassiz. Prim er volumen, 
parte prim era: Ensayo sobre la 
clasificación. Capitulo primei'o, 
sección XXXII).

(1860 .)

M. Agassiz, ha])itaiiíe en el dia en Cambrid
ge, cerca de Boston, en los Estados Unidos de la
América del Norte, y á quien la fama jHiblica 
conceílc un distinguido lugar entre los profesores 
de ciencias naturales, tuvo la amabilidad de pre
sentar e.Kpontáneamente al autor de esta memoria 
la obra que vamos á analizar, de interés no cir
cunscrito al círculo de los sabios, sino general 
para todo el mundo civilizado. En efecto, en su 
primer capítulo, que comprende 32 secciones eji 
i 32 páginas trata detalladamente una cuestión 
que en nuestra época toca de cei'ca tanto á los 
filósofos y naturalistas, como á todo aquel (jue 
participa del interés general científico de la hu-
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inanidad;— la cuestión de las causas (lela form a
ción y de la reproducción del mundo animal en la 
tierra. Desde que los estudios sobre la historia 
de la tierra arrojaron inesperada luz sobre aque
llos periodos inconmensurables del curso do su 
desarrollo sucesivo é insensible, aquella cuestión 
pasó de su antiguo estado de enigma inextricable 
á una fase de examen científico, v promete ya 
hoy alcanzar una solución, sino definitiva, muy 
próxima., por lo menos, jí la verdad. Digna de 
notarse es, por lo tanto, la conducta de los hom- 
In-es científicos, ([ue empiezan á ocuparse de esta 
cuestión y á confesar francamente que el espíritu 
de la época ya no puede satisfacerse con mirar 
en lontananza un nuevo órden de cosas y aban
donarlo sin examen á la teología ó á la especula
ción filosófica dominada por aquella. Casi por 
primera vez una autoridad tan justamente esti
mada en historia natiiral, como la de M. Agassiz 
se ocupa detalladamente de esta cuestión, bajo 
un aspecto general en una obra científica tan 
séria, expresando sobre este punto su opinion de 
la manera mas franca. Seguramente que su pare
cer se encuentra en abierta oposición con las 
ideas mas en boga entre los naturalistas que no 
apelan ala teología pai'a demostrar su exactitud;
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creyendo, por el conlrario, Agassiz alcanzar un 
resultado enteramente acorde con las ideas de la 
Iglesia, en punto á la historia de la creación. Tal 
modo de mirar las cosas debe interesar jí lospar- 
tidarios de la escuela materialista, ó por mejor 
decir, naturalista, cuyo principio fiindamenlal 
reside en el origen natural de todos los fenóme
nos terrestres en el pasado y en el presente, y en 
su independencia de influencias extra-naturales 
cjuo ejerzan una acción arliitraria. Esta escuela se 
halla tan convencida de la exactitud de su prin
cipio, que no vacila en ponerle frente á frente 
de un hombre como Agassiz, aun en el terreno 
privativo de sus estudios, para demostrarle sus 
errores, provenientes en esto caso no de la falta 
de conocimiento de los hechos de que so ocupa, 
sino de una interpretación inexacta d<; ellos. El 
sistema de Agassiz en conjunto puede st;r consi
derado como una filosofía del reino animal vi
viente y extinguido, y demuestra, cuando menos,, 
que una cosa que algunos naturalistas consideran 
aun como jiarticular de los idealistas y de los 
hombres de fantasia, dedicados al estudio de la 
naturaleza, es susceptible y necesita de excímen 
científico positivo; y que otros hombres rigoro
samente científicos empiezan á comprender que
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lio hasta siempre, eii los estudios de este g'énero, 
amontonar materiales, sino ver hasta qué punto 
podrán estos servir á la construcción por el es- 
j)iiTtu sintetico. Por poco que valgan desgracia
damente las consecuencias filosóficas de Agassiz, 
demuestra, sin embargo, con sus trabajos, que 
no ha venido simplemente á engrosar las filas de 
los naturalistas amantes de acumular hechos, sino 
de los que estiman en su justo valor estos heclios; 
y si las consecuencias que deduce no son acepta
bles, no por ello habran sido improductivos sus 
esfuerzos. Presentan los estudios de Agassiz 
puntos de vista tan interesantes; nos conduce á 
apreciaciones tan profundas é ingeniosas sobre 
la esencia de los fenómenos naturales orgánicos, 
C[ue deben estarle reconocidos aun aquellos que 
nu> participan de su opinion en las conclusiones. 
Bien que Agassiz se pono en abierta pugna con 
las ideas materialistas de la época, su trabajo no 
es poco satisfactorio para los defensores de estas 
ideas, cuyos enemigos, para no descubrir su de
bilidad, se encastillaban en la suposición de que 
no vahan la pena de ser refutadas sèriamente. 
En efecto, los flancos débiles que un hombre 
tan distinguido y erudito como Agassiz descubre 
en la lucha y en medio de su decisión en ñwor
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del antiguo método teológico del estudio de la 
naturaleza, suministran la mejor prueba de la 
fuerza de la opinion contraria. Antes de pasar á 
combatir las aserciones de Agassiz, el autor de 
esta memoria cpiiere presentar al lector en las 
siguientes líneas un cuadro, tan resumido como 
pueda, del orden de ideas desarrollado por 
aquel sabio.

Examina Agassiz en la introducción si las 
clasificaciones del reino animal son artificiales ó 
naturales. ¿Existen únicamente— tal es la cues
tión que se propone resolver— las divisiones 
para satisfacer una necesidad del espíritu hu
mano, ó están fundadas por una inteligencia 
divina, como categorías de su manera de pen
sar, siendo nosotros intérpretes inconscientes de 
aquella inteligencia? Agassiz no tiene escrúpulo 
de pronunciarse por la última opinion. Trata de 
probar que la producción del mundo orgánico 
ha debido tener por base un plan de creación 
unitario, preconcebido, independiente de las cir
cunstancias exteriores, emanado de la concepción 
lil)re y reflexiva de un espíritu omnipotente; 
plan que debió existir ya perfecto en la mente 
de aquel, antes de revelarse en formas reales, y 
cuya realización quedó completa con la creación
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dei hombre. El espíritu huiníino traduce de uu 
modo instintivo é inconsciente en su lenguaje el 
pensamiento divino impreso en las obras de la 
naturaleza, demostrando así su alta progenie. 
Como el hombre está hecho á imágen de Dios, 
por esto sus operaciones intelectuales se apro
ximan á las obras del divino pensamiento, y pol
la naturaleza de nuestro propio espíritu podemos 
comprender el espíritu infinito de que deriva
mos. Agassiz sabe, sin duda, que «para ciertos 
naturalistas no es concobilile el citar á Dios en 
las obras científicas; I) pero no por este motivo 
se abstiene do expresar su convicción de que 
mientras no se logro demostrar que la razón 
puede ser producida por fuerzas físicas, una re
velación cualquiera del pensamiento es prueba 
que basta para afirmar la existencia de un ser 
pensante, como causa primera de este pensa
miento, etc., etc.

Pasando á los detalles, Agassiz hace valer, 
contra los que hallan en las influencias exteriores 
de la naturaleza una de las principales causas de 
la producción y acrecentamiento insensible 
de los seres viviimles, el hecho de que, al 
principio, se encuentran en las misnias circuns
tancias exteriores, tipos los mas distintos de ani-
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males y veg-otalcs, y que, en segundo Ingar, se 
encuentran tipos idénticos en circunstancias de 
todo punto desiguales. No hay diferencia alguna 
entre los arenques de los mares del norte, de las 
zonas templadas y de las regiones tropicales; las 
zorras y los iolios son iguales en todas las lati
tudes, y existen todavia innumerables ejemplos 
de hechos análogos. Las circunstancias exterio
res lio pueden, por consiguiente, sor conside
radas como causa de la diferencia entre los seres 
orgánicos: todo demuestra, por el contrario que 
viven en la mayor independencia de las circuns
tancias físicas, independencia tan notable que ha 
de derivar necesariamente de un poder supremo. 
Guantas modificaciones determinan en los ani
males las iiiduencias exteriores no se relacionan 
con su carácter esencial sino con su carácter no 
esencial, v deben haber existido aun antes de que 
af[uella influencia se ejerciera. Además, aun 
cuando se admita esta acción en el sentido mas 
lato, queda en pié la cuestión del origen de la 
primera producción del sér organizado. Hubo 
un tiempo en que los séres vivientes no existiaii: 
pero como esta época la conocemos por la geo
logía, V como sabemos tamljien que en aquel 
tiempo no existía ley natural alguna, diferente
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de las aclual>ís, c|iie pudiese dar origen al ser 
viviente; síguese de aquí que las circunstancias 
exteriores nunca bastaron para producir los ani
males, ó sea que ¡Dios debe haberlos creado! Las 
relaciones enti'c el sér orgánico y las coiadicioncs 
físicas en que vive están determinadas, regu
ladas y coordinadas para cada especie desde el 
origen por un sér supremo pensante. Los peces 
y los insectos ciegos de la caverna de Mammoutli 
en el Kentucky demuestran, según Agassiz, la 
influencia inmediala de las circunstancias exte
riores; pero los rudimentos de órgano de la vi
sión que se Ies han encontrado, demuestran tam
bién que el modelo originario fué creado por el 
Todo-Poderoso con arreglo á un plan general.

La divina sabiduría se revela también. según 
el autor, en el hecho de manifestarse el plan 
fundamentíd de estructura uniforme, por medio 
de tipos de todo punto diferentes. ¿Cómo fuera 
posible, repite Agassiz, que pudiese subsistir un 
tal sistema sin un supremo liacedor de todas las 
cosas? Conforme á lo que acabamos de decir, 
observamos en los animales particularidades cor
respondientes en su estructura, perteneciendo, 
sin emljargo á géneros distintos. Las alas del ave 
se parecen á los brazos del hombre, como tam-
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bien á la aleta pectoral del pez, etc., etc. Esta 
uuiforinidad se preseuta tan solo dentro de las 
grandes subdivisiones del reino animal que dis
tingue el autor, siguiendo á Couvier, en número 
de cuatro iiidepcndientes entre sí, á saber: los 
vertebrados, los articulados, los moluscos y los 
radiados. La cabeza del vertebrado no es la ca
beza del insecto: el conducto intestinal no es 
i'^ual en los individuos de las diferentes subdivi- 
siones; siendo, por el contrario, muy distinto el 
carácter fundamental de la estructura en cada 
una. Los naturalistas que quiei-en también aquí 
demostrar la existencia de analogías y extender 
sus comparaciones mas allá de los límites de la 
naturaleza, que exageran, en general, el princi
pio de la anatomia comparada, niegan al crea
dor, según Agassiz, el grado de libertad de que 
goza el liomlire en la expresión de su pensamien
to. Todos los animales han sido formados con 
arreglo á uno do los cuatro planes de organiza
ción, independientes, y sin otro vínculo ó seme
janza que la de la disposición del embrión en el 
huevo. Una complicada armonía constituye, sin 
embai’go, la base del conjunto, de manera que 
pueden observarse diversos grados de afinidad 
entre animales y vegetdles de distinta genealo-
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gia, y que viven en regiones respectivamenle 
muy apartadas. Los individuos aislados que sir
ven de puntos de apoyo á esta armonía pueden 
perecer, mientras que la armonía en sí es impere
cedera; de modo que puede una especie subsistV 
durante dilatados periodos y los individuos que 
la representan irse modificando sucesivamente. 
Con esto también se comprueba la supremacía 
del espíritu creador sobre las fuerzas ciegas del 
universo. La naturaleza tiene un sistema al que 
se adaptan mas ó menos las concepciones del 
espíritu humano: sin embai’go, la coincidencia de 
estos dos órdenes de sistemas, demuéstrala iden
tidad de las oj)eracIones del espíritu humano y 
del divino; y la unidad de plan en. la creación 
animal demuestra la premeditación del espíritu 
que la ha realizado.

También apoya Agassiz sus conclusiones con
tra los materialistas en las circunstancias que 
acompañan la repartición geográfica de los ani
males. Los animales y vegetales considerados 
aisladamente se encuentran repartidos en toda 
la tierra y en el mar ó bien circunscritos en de
terminados continentes, regiones ó sitios. Los 
representantes de los cuatro subreinos estableci
dos por Agassiz se hallan en todas partes, tanto



CIENCIA Y NATURALEZA. 15

en la época presente, como en las edades geoló
gicas anteriores. Las clases del reino animal por 
lo demiis se hallan circunscritas cada una en un 
espacio limitado; sin embargo de que, los ani
males se acomodan siempre paulatinamente á 
las circunstancias exteriores. Hay, según él, en 
la planta y en el animal un lado de su organiza
ción que está en relación directa con los elemen
tos que le rodean, y otro independiente de dichos 
elementos, que determina el tipo ó carácter pro
pio del animal ó de la planta. No puede afirmar
se, pues, que tales elementos sean la causa 
determinante de su existencia; sino que dicha 
relación debió ya entrar en el plan creador en 
la época de la formación de la materia orgánica. 
Existen, según Agassiz, provincias, regiones, 
terrenos zoológicos, etc., etc. Casi cada isla del 
Occéano Pacífico presenta su carácter orgánico 
particular, y los hechos demuestran un origen 
especial, aun para individuos de la misma especie 
en la misma localidad, y para especies muy aná
logas, representadas unas y otras en diferentes 
rcffiones del fflobo. Lo cual debe considerarse 
uno de los mas poderosos argumentos contra la 
hipótesis de que los agentes físicos han podido 
modificar el carácter propio del mundo organi
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zado. En conclusion, pone de relieve Agassiz 
que los tipos repartidos en una grande extension, 
presentan cierta identidad de estructura. Los 
animales y vegetales del Norte de América ofre
cen grande analogía con los de Europa y Norte 
del Asia; mientras que, por el contrario, la Nue
va Holanda, hajo los mismos grados de latitud, 
difiere mucho del Africa y Sud de América. ¿Por 
qué razón? pregunta Agassiz. La diferencia entre 
América y Europa ó Norte del Asia no es menor 
que la que media entre la Australia, y ciertas 
regiones del Africa ó del Sud de América, y sin 
embargo, la relación difiere aquí enteramente. 
Todo confirma, pues, que la relación entre los 
vegetales y animales y sus respectivas residencias 
lia de estar determinada por causas distintas de 
la influencia física. Cada especie apareció ó tuvo 
origen en un punto determinado de donde partió 
para e.xtenderse ulteriormente á otras localidades, 
y se reconoce todavía hoy ese punto de origen 
en que la especie se encuentra allí concentrada 
jirincipalmente. Queda hoy patente, según Agas
siz, que ni los vegetales ni los animales han 
podido producirse todos en la misma localidad: 
se han íormado simultánea v separadamente en 
cantidad considerable en América, Europa, etc.
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La repartición g^eográfica de los animales no lia 
podido ser obra del azar. Se ha observado, pol
lina parte, que tipos muy extendidos en diferen
tes localidades y distintos entre sí, presentan 
cierta unidad de conformación; y por otra parte, 
se encuentran también puntos de contacto entre 
animales ([ue viven en las mismas regiones. La 
Nueva Holanda es un ejemplo de ello: predomi
nan allí los marsupiales, que son desconocidos 
en todo lo restante del globo, y no existen los 
cuadrumanos, ni los insectívoros, ni los verda
deros herbívoros, ni muchos otros animales c[ue 
conocemos. Por lo demás, los marsupiales pre
sentan también entre sí gran diferencia de con
formación, y encontramos entre ellos repi’esen- 
tantes que constituyen las especies análogas de 
la mavor parte de los órdmies de mamíferos. 
Todos los animales tienen allí caracteres anató
micos miiv marcados, que les distinguen de 
todos los demás mamíferos. Sin emljargo, la in
fluencia de las circunstancias exteriores no puede 
ser causa desemejante modificación; porque todo 
el resto de los animales de la Nueva Holanda no 
difieren en tan alto grado del cariieter ordinario. 
-Vdemás. cada parte del mundo contiene algunos 
grupos particulares do vegetales y animales^ 

T .  I I .  2.
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circunscritos dentro de ciertos límites geográfi- 
eos, de lo cual se podi’ian citar muchos ejem
plos. Síguese de acpií ([ue la organización de los 
seres vivos se conforma tanto á condiciones 
diferentes como á condiciones idénticas, y que 
su manera de existir no puede derivarse de esas 
condiciones. Agassiz enumera también aquí otras 
muchas pruel)as de la independencia que gozan 
los seres organizados respecto al medio en que 
viven, por lo que concierne á su origen, y se 
declara defensor acérrimo de la llamada inmuta
bilidad de las especies. Según él, estos seres, 
una vez creados, se acomodan sin resistencia á 
los elementos que les rodean, aun cuando no 
hayan sido producidos pai’a vivir en ellos. Los 
seres orgánicos han sido creados para asimilarse 
los materiales del reino inorgánico; consei-van su 
carácter primitivo, á pesar de las influencias fí- 
■sicas exteriores, y demuestran una conservación 
positiva de sus cualidades especificas. Ni el tiem
po ni las circunstancias, pueden modificar sus 
caracteres esenciales; durante los mismos perio
dos geológicos los animales no se modifican ab- 
isolutamente. Ejemplo y prueba de ello son los 
anim; des hallados en los sepulcros egipcios, que 
no ofrecen sombra de diferencia con los de la
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misma clase que hoy viven, sin embargo, de un 
periodo de cinco mil años transcurrido. La 
geología demuestra, sí, que en diferentes perio
dos existen distintas especies. Agassiz trata aquí 
de desvirtuar la fuerza de la observación, que 
han hecho repetidas veces sus antagonistas, de 
que desde una época geológica á otra se operan 
evidentes transformaciones. En efecto, espe
cies que en una época anterior no existían, apa
recen en época ulterior cuando ya han desapa
recido las primeras; y aun cuando pudiera 
demostrarse ([ue cada especie conservó inmutable 
su carácter por largo tiempo, estas especies han 
acabado por transformarse, modificándose en 
un periodo mas largo. Agassiz niega enteramente 
esa conclusión; porque las especies ])ucden haber 
sido destruidas y reemplazadas posteriormente; 
y porque, según él, no existe hecho alguno que 
permita afirmar que las especies se transforman. 
Compara la serie orgánica á un museo de pintu
ras colocadas unas al lado de otras, y cree que 
las obras naturales no pueden modificarse por el 
tiempo como tampoco modifica el tiempo las de 
arte. No sabemos, dice, de (pié manera han sido 
producidos los animales: tampoco sabemos de 
donde proceden sus diferencias en diferentes



20 CIENCIA Y NATURALEZA.

periodos; pero sabemos lo bastante para recha
zar la idea de la transformación. No se lian ob
servado transiciones entre dos épocas y todos los 
recientes descubrimientos son otras tantas prue
bas de la inmutabilidad de las especies. Puede 
demostrarse que las plantas y animales no han 
variado en un periodo de cinco mil años; mas 
aun, en las costas de la Florida existen bancos 
de coral que deben remontarse a una época de 
treinta mil años, y sin embargo aquellos corales 
pertenecen á la misma especie que hoy vive. Y  
si alguien dijera que un periodo mas largo po
dría dar quizás un resultado c[ue no dio uno de 
treinta mil años; á esto, según Agassiz, nadaliay 
que contestar. Por lo que toca á la posibilidad 
de transformar los animales y plantas domésti
cas, esto nada prueba, desde luego que semejan
tes resultados sé obtienen por la vía artificial. Así, 
según el autor cuyas teorías estudiamos, cuantas 
modificaciones sufren los seres organizados en el 
transcurso de los tiempos son efecto de la acción 
de una potencia intelectual suprema, coordinadas 
por ella, é independientes de todo agente físico: 
todo confirma, en conclusión, la existencia de un 
creador, y destruve la hipótesis de la producción 
del mundo por causas pui’amente materiales.
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De análoga manera explica Agassiz las rela
ciones mutuas entre los animales, la duración 
de su vida, la embriología y otros fenómenos 
dol mismo orden; aumiue, como naturalista, re
conoce, á pesar de la teología, el estrecho pa
rentesco ({ue existe entre el hombre y el animal, 
la semejanza del primero, en sus razas inferiores, 
con el orangután y el chiinpanzé. Es de verda
dero interés su observación de que el descono
cimiento de aquella verdad solo es debido á la 
influencia de la filosofía aristotélica, nacida en 
una época en que no se conocian las dos especies 
de monos antes expi'csados. Considera Agassiz 
como consecuencia de una creación inteligente 
la relación bien conocida del mundo animal con 
el vegetal, y así mismo en general todas las rela
ciones del mismo orden.

En punto á la relación general de la materia 
y de la forma, cree Agassiz que la materia es 
eternamente la misma, mientras que las fonnas 
camliiaii en todas épocas; cambio de formas que 
en el mundo orgánico se deduce de causas y 
principios enteramente distintos de los que obran 
en el mundo inorgánico. »Seguramente,— así se 
expresa,— la noble ¡¡gura del hombre no debe su 
origen d las mismas fuerzixs que se combinan para
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dar al cristal su forma de/}?iitiva.» Las fuerzas 
inorgánicas son las únicas que dan en todas 
épocas iguales reacciones; en el mundo orgánico, 
cada periodo presenta relaciones nuevas y un 
eterno cambio y sustitución de unas combina
ciones por otras hasta llegar al hombre como 
punto final: lo cual demuestra, según el autor 
citado, que aquellas fuerzas inorgánicas no pu
dieron producir estas variaciones en el mundo 
orgánico En estas variaciones, las especies y 
grupos de animales y vegetales gozan de una du
ración de vida determinada, al igual que los in
dividuos aislados; y al tiempo que el globo fué su
friendo sus transformaciones, fueron apareciendo 
v desapareciendo las especies; con reserva, siem
pre, de que no son deudoras de su origen mas 
que á la intervención inmediata del ser creador.

Insiste íiq'ú Agassiz aun sobre la diferencia 
entre el pensamiento humano y  la idea divina; 
opina que el primero se produce por fases suce
sivas^ mientras que la última comprende en un 
solo tiempo el presente, el pasado y el porvenir, 
V de aquí nace la presciencia y omnisciencia, que 
se revelan en la creación del mundo orgánico.

No olvida, por fin, la cuestión importante y 
con frecuencia enunciada de la sucesión gradual
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Ó escala gradual áe  los sores orgánicos. En otro 
tiempo, dice, se creía que habían venido al 
mundo primero los seres inferiores y asi conse
cutivamente hasta aparecer el hombre. Según 
Agassiz esto no es cierto; por el contrario, en- 
los periodos geológicos mas remotos ú origina
rios existieron representantes de las cuatro gran
des subdivisiones ó tipos de vertebrados, arti
culados, moluscos y radiados, estando las tros 
últimas representadas en todas sus clases, mas 
no la de los vertebrados, que se presentó al 
principio bajo su forma inferior, la de los peces. 
En vista de esto se encuentra precisado á suscitar 
la cuestión de si los restos orgánicos mas anti
guos que se conocen pueden ser realmente de 
los primeros habitantes de la tierra, o bien si los 
restos de ellos han podido desaparecer por la 
modificación de ios terrenos que los contenían, 
del fuego, etc. Para obviar esta cuestión se pue
de aducir el hecho conocido, por ejemplo en 
América, de los terrenos paleozóicos que han 
experimentado pocas ó ninguna modificaciones 
y en los cuales, sin embargo, se han encontrado 
Juntos los representantes mas antiguos de to<las, 
las clases del mundo orgánico. aun en los. 
mismos terrenos que han sufrido grandes trans
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formaciones, parece <{ue las trazas de los mas 
antiguos habitantes de la tierra no han desapare
cido completamente. Pero aun dejandoá un lado 
la ajiaricion sucesiva de los seres orgánicos en la 
tierra, queda en pié la duda de si todos los ani
males del mundo actual forman con los del 
mundo primitivo una serie no interrumpida, 
desde el animal situado en el último lugar de la 
escala, hasta el mas elevado. Así se creia en otro 
tiempo, y los nombres de Lamarck, Bonnet, de 
Blainville dan autoridad á esta opinión, que 
seíTun Atrassiz, está también en contradicción 
con los hechos. Dice que ciertos equinodermos 
tienen mas complicada estructura que un repre
sentante cualquiera de los moluscos ó de los ar
ticulados y tal vez que algunos mamíferos. No 
existe la superioridad ó inferioridad absoluta de 
los tipos y aun la relativa es tal vez dudosa. En 
efecto, el reino animal tiene por base cuatro pla
nes de estructura diferentes, que pocos puntos 
de comparación presentan. En cada tipo 
hay representantes de una estructura elevada y 
complicada y otros de estructura muy sen
cilla. Si se colocan, pues, los tipos uno 
tras otro en una sola y misma serie, se reú
nen formas de todo punto heterogéneas , y hay
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que vencer dificultades insuperables para la cla
sificación. Sin embargo, se puede con segundad 
probar que existen gradaciones en las senes o 
clases aisladas. Tales son las grandes divisiones 
de los vertebrados en mamíferos, aves, reptiles 
V peces, y lo mismo podría decirse de las clases 
inferiores. Delie notarse también aquí que exis
ten insectos cuya superioridad respecto ú varios 
crustáceos seri¡ difícil demostrar: tenemos gu
sanos que bajo muchos conceptos aventajan a 
ciertos crustáceos: los acéfalos mas completos 
presentan una organización mas elevada que al
gunos gasterópodos, etc., etc. Las clases en si 
no presentan, pues, siempre la gradación indi
cada; lo cual puede decirse también de los órele- 
nes, que, según Agassiz están basados en la gra
dación sucesiva. En esta ocasión Agassiz se ex
cusa con las dificultades de la observación geo- 
lü'^ica que se presentan en la observación zooló- 
<T¡ca, y lamenta la escasez de conocimientos que 
en zoología poseen los geólogos. Reconoce, á 
pesar de todo, en su conclusión, que es voi’da- 
deraen cierto sentido la serie gradual ascendente 
en el mundo animal, pero (¡ue la creación no ha 
procedido siguiendo una serie simple. E n  plan
uniforme debe haber servido de base á toda la
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creación animal. Tampoco se olvida de hacer 
notar la semejanza del desarrollo embriológico 
en los animales existentes con la série de los iré-O
ñeros extinguidos, y habla de la existencia de los 
llamados tipos embriológicos. 1.a semejanza entre 
los hijos de los animales de un orden elevado con 
los animales adultos de las clases inferiores es 
extraordinaria, según Agassiz, cuya apreciación, 
llevada al estremo, ha dado origen á la obra bien 
conocida que se titula «Vestigios de creación». 
Pero, aparte de esos tipos embriológicos, existen 
también los llamados tipos proféticos, que en el 
mundo primitivo reunian en sí cierto número de 
caractères, dispersos hoy entre animales distin
tos, tipos que concuerdan algunas veces con los 
embrionarios y son prueba de que el plan de la 
creación había sido maduramente concertado an
tes de ser puesto en obra. Una íntima trabazón 
imióá todos los séres vivos de todas las edades a 
un gran sistema profundamente coordinado des
de su principio hasta su fin. «En una palabra, 
(así se expresa Agassiz al fin de un resúmen dis
puesto en forma de treinta y una proposiciones) 
todos estos hechos por su natural conexión pro
claman la existencia del Dios único que el hom
bre debe cónocer, amar y adorar; v la historia
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(le la naturaleza debe ser por lo tanto el análisis 
de las ideas del creador del universo como reve
ladas en el reino animal y vegetal».

Tal es el orden de ideas del sabio que en todo 
se deja guiar por el vivo deseo de ver en los 
fenómenos orgánicos presentes y pasados, la 
mano de una potencia creadora que coordiu(S 
anticipadamente las relaciones todas y ({ue go
bierna el mundo según su voluntad. Los esfuer
zos de Agassiz deben ser considerados, por lo 
tanto, mas bien como resultado de un designio 
en interés de los dogmas religiosos ó teotógicos, 
que de la contemplación pura é imparcial de la 
naturaleza. Veamos como desempeña la tarea 
(jue se ha impuesto.

En primer lugar la cuestión de las clasifica
ciones naturales ó artificiales del reino animal, 
tal como está planteada, admite diversas inter
pretaciones. Por lo demás, desde que se ha 
planteado asi, la palabra clasificación parece 
significar que solo se refiere á las subdivisiones 
artificiales que provienen de la necesidad que el 
espíritu humano tiene de distinguir las cosas. I.a 
naturaleza no necesita de tales distinciones: ella 
constituye un todo extenso, en todas direcciones, 
y forjna una cadena no interrumpida que se
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sustrae á todo sistema, á toda restricción artifi
cial; por mas que la humana inteligencia, para 
percibir bien aquel todo en el conjunto de sus 
partes, y para darse á comprender, necesite 
distinciones, que no pueden ser generales y cho
can con la naturaleza á cada paso. Explique 
Agassiz, si quiere, esta circunstancia por la iin- 
jjerfeccion del espíritu humano impenetrable ;i la 
idea divina, que la ciencia delie sin embai’go es- 
foi’zarse continuamente en comprender. A esto 
podrá contestársele que precisamente en la cla
sificación de los animales es donde la ciencia ha 
obtenido hasta hoy mas poJjres resultados, según 
manifiesta el estado de la zoología sistemática, 
dividida en varios campos declaradamente hos
tiles. En vez de haber los zoólogos sistemáticos 
dirigido sus trabajos á un mismo punto, os decir, 
hacia el conocimiento de los límites puestos j)or 
la natiu’aleza, y marchar unidos para conseguir
lo, se les ve dar cabida en su imaginación á las 
opiniones mas absurdas y á los principios de 
clasificación los mas encontrados, confesando 
que tanto en el conjunto de la naturaleza, como 
en sus partes constituyentes aisladas, no se puede 
demostrar la existencia de límites fijos. Ni aun 
ha podido recaer acuerdo sobre la base de la
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zoología sistemática, es decir, sobre la Idea de la 
e.'ipecie. Presóutanse á menudo, unas al lado do 
otras, definiciones las mas extrañas j  variadas, y 
la idea on sí, es objeto de serias é interminables 
controversias, cuyos detalles pueden verse en la 
oljra (le Giebel titulada «Cuestiones de actualidad 
solíie liistoria natural» ( i 8 5 7 ) .  Cada año se crea 
una gran cantidad do especies nuevas y cada 
zoólogo tiene su modo particular de distinguir
las. En presencia, pues, de tales circunstancias, 
se ha de convenir en que la clasificación de los 
animales ha sido establecida mas bien que por la 
naturaleza, por la necesidad que de sistematizar 
tien d a inteligencia humana. El mismo Agassíz, 
conformándose con lo establecido por Couvier, 
distingue cuatro grandes tipos en el remo ani
mal, á saber: vertébrenlos, articulcidos, violüscos 
y radiados^ en los cuales descubre desde luego 
una cuádruple encarnación de la idea divina, 
cuyas formas no son comparables entre sí; mien
tras que el profesor Giebel de Halle en su «His
toria del reino animal» recien publicada, no reco
noce mas que tres grandes tipos con los nombres 
de vertebrados, articulados y gasterados, y solo 
hace entrar los moluscos y rculiados jaiito  con ios 
pólipos é infusorios en las subdivisiones de los
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gastemdos ó sea en las clases. Otros autores lia- 
ceii clasificaciones distintas, como el profesor 
Kaup de Darmstadt que divide los animales en 
animales cabezas, animales tórax, animales 
troncos, animales estómagos y animales pelvis, 
creyendo así haber llegado á descubrir la verdad, 
( i )  Si tuviese razón Agassiz, debería convenirse 
por lo menos, en que la idea de clasificación do 
origen divino, en lo que se refiere al reino ani
mal, se expresó de una manera bastante ambigua. 
La naturaleza, según Agassiz, debe seguir un 
plan uniforme, un sistema en la edificación de 
sus formas org;'m’cas; pero, á pesar de eso, nos

(1) Bronn distingue cinco cate/jorias: los animales amorfos, los 
radiados, los moluscos, los insectos y los vertebrados; Gegenbauer re- 

- conoce siete grandes grupos: protozoa, coelenteraCa, echinoderniata, 
verm es, arthropoda, m ollusca, vertebrata; Weinland admite cinco; 
protozoa, radiata , mollusca, articulata, vertebrata. Ruar (Zoologia, 
3.* edición, 1862} distingue, como Oiebcl y BurmeisLer, una sdrie fn/é- 
r io r , una série m edia  y una série superior, bajo los nombres de 
gaslarados, que comprenden tas subdivisiones de protozoarios, radia
dos y moluscos, articulados, que comprenden sei.s ciases ó subdivisio
nes, y vertebrados, que contienen las cuatro clases bien conocidas. 

'Todo el mundo sabe que la antigua zoologia no distinguía mas que 
vertebrados, insectos y gusanos. La variedad de la clasificación de los 
•animales es todavía mayor entre los que se ocupan de la cuestión bajo 
nn punto de vista aislado y circunscrito. Asi, en época reciente Oiven 
reunió los anfibios y peces en una .sola clase.

Puede también consultarse acerca de esta cuestión de las clasificacio
nes el resumen del curso de M. Lacaze-Duthiers, explicado en el Museo 
de historia natural en 1864-1865 que fué publicado en la Revista de cur
sos científicos de Francia  y del estrangero  (año 1865).—(N. del A).



CIENCIA, y  NATURALEZA. 31

habla continuamente de la gran diferencia de los 
cuatro tipos animales y cae en contradicciones 
manifiestas. En efecto, al mismo tiempo que ve 
resaltar de la creación animal la Liniformidad de 
la idea divina, reprende por otro lado á los na
turalistas que, exagerando el principio de la 
anatomía comparada, llegan á querer demostrar 
la existencia de semejanzas entre las cuatro gran
des divisiones fundamentales ó quieren extender 
sus comparaciones mas allá de los límites de la 
misma naturaleza; y emite la opinión de que 
tales naturalistas niegan al criador una libertad 
en la expresión de su idea, igual á la de que goza 
el hombre. Apoyándose en semejantes razones, 
es fácil alejar toda contradicción seria de la opi
nión de Agassiz y de poner el juicio arbitrario  
del individuo en lugar de la ley natural, cuyo 
estudio constituye la tarca del naturali.sta con- 
cien/Aido. Según las ideas de Agassiz, un creador 
podria siempre expresar su idea como quisiere, y 
complacerse en la creación de formas las mas 
extrañas sin ceñirse á ley alguna de naturaleza ó 
de forma. De aquí no puede deducirse, franca
mente, el valor é importancia de ese plan unifor
me de creación, deesa armonía complicada, de 
esa unidad en la diversidad de que habla Agassiz
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para apoyarla cíástciicia de uii primer autor de 
esa armonía: muy al contrario, la arbitrariedad 
en la coordinación seria en este caso mejor prue
ba que la armonía mas perfecta.

Agassiz, sin embargo, saca su prueba princi
pal contra la potencia exclusiva de la naturaleza 
en la producción de los seres orgánicos, de la 
llamada inmutabilidad, de las especies y de la 
imposibilidad que cree ver de que las influencias 
exteriores puedan ser causa de la producción y 
transformación de estos seres durante los perio
dos geológicos. De este modo penetra en un 
campo de investigaciones en (pie domina una 
oscuridad propia para hacerle creer que ha en
contrado pruebas de su opinión, aun cuando no 
pueda demosti-ar la verdad de estas jiruebas, sino 
apoyado en aipiella conclusión grosera y tan 
censurada por los verdaderos naturalistas, dec[ue 
los efectos cuya causa natural no nos permiten 
afirmar nuestros conocimientos, deben atribuirse 
á una causa sobrenatural, ó á un milagro. En 
vez de reconocer que las leyes naturales que han 
determinado la producción y conservación de 
los seres oi’gánicos en el pasado y en el presente 
escapan todavía en todo ó en parte á nuestro 
exacto conocimiento; en vez de manifestar la
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esperanza ele que, continuando las investigacio
nes, se producirá mayor luz sobre este punto, se 
cree Agassiz autorizado para revestir ruiesti-a 
ignorancia con la forma de un poder sobrenatu
ral. En esto seria consecuente si hubiese logrado 
dcmostrai’ que los fenómenos de que se trata 
solo han podido producirse en absoluta contra
dicción con el orden natural que conocemos. No 
nos da, ni podrá darnos pruebas de esta natura-
leza: solo consigue en todos ios casos demostrar
í[uc los fenómenos y reacciones que conocemos 
en el mundo animal no bastan para explicarno.s 
satisíactoriamenle su producción y reproducción 
incesante; pero nada mas. Cuando, por ejemplo, 
liablando de la producción primordial de los 
organismos, alude Agassiz á los resultados de las 
investigaciones geológicas que patentizan la .no 
ííxistencia en los periodos primordiales de otras 
iííví's que las presentes, v que, sin embargo, la 
producción de los animales se ha efectuado y 
debido efectuar solo en AÚrlud de fuerzas extra
naturales, recuerda sin quererlo una relación en 
virtud de la cual los naturalistas creen hov en la 
producción de los seres orgánicos por la via na- 
tUT'al. En efecto, precisamente la circunstancia 
deque la geología explica las modificaciones de

T .  i i .  5

I
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la suporíiíMe (le ia.tierra oii épocas anteriores por 
causas puramente uaUiralos ̂ [ini continúan obran
do, permite deducir igual conclusión para el 
mundo orgánico que se lia desarrollado siinultá- 
neameiite en su superficie. No liá mucho 
tiemim en que para explicar las niodificaciones 
.Tcolúgicas de la tierra se experimentaba el mismo 
embarazo que hoy para explicar las modiíicacio- 
iies orgánicas: tampoco entonces se croia poder 
jamás llegar á una explicación satisíactoria, sin 
admitir la intervención de fuei’zas extra-uatura- 
Ics. Los progresos de la ciencia no tardaron cu 
modificar esta manera de ver las cosas, y no está, 
tal vez, lejano el dia en que lo mismo suc.eda con 
respecto al mundo orgánico. En el mundo pri
mitivo y en el actual se hau producido y se pi’o- 
ducen organismos; y aun cuando los mas resuel
tos adversarios de {iigenemtio equívoca dch'w.scn 
ganar perpètuamente su causa, esto solo demos
traría que, o bien el fenomeno no ha podido ser 
observado por nuestros experimentadores, o ([ue 
la ley en virtud de la cual los seres orgánicos se 
producen de nuevo se encuentra hoy en estado 
latente ó invisilde; mientras que en los tiempos 
primitivos debió pj-oducirsc mi encadenamiento 
tal de circunstancias, que pusieron esta ley en
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instado (le actividad pasajera. Y  como las leves 
naturales permanecen siendo las mismas, si aquel 
oucadenainiento de circunstancias reapareciera 
reaparecerían lainljien los mismos feinnnenos. 
Agassiz no acepta la analog-ía (mtre el mundo 
orgánico é inorgánico y (juiere deducir la for
mación de amljos, de causas enteramente distin
tas. Peio, id razonar as!, desconoce ios progi’(\sos 
déla nueva fisiología, que se esfuerza mas y mas 
(m demostrar que las difej-encias entre el mundo 
orgánico e. inorgánico, que se creian antes espe
cificas, no son esenciales, y que las fuerzas tpie 
imperan en ambos son enteramente las mismas. 
Agassiz cree (pie está en contradicción con su 
modo de seiitii’ el admitir que las mismas fuerzas 
que liau dado ai cristal su forma goomcírica pue
dan habei- (bítorminado la ¡iroduccion de laiioJdc 
fif^ura del iiombro. Y , sin embargo, es así, y <>1 
naturalista desjireocupado admira el cristal cou 
la misma estupefacción que la forma oi’gáni(‘a 
mas pcríecta, jiorque sabe que eu ambos casos la 
naturaleza ha dado uii producto igualmente gran
de, igualmente lleno do valor é importamáa; y 
que td impulso croadoi’ de la naturaleza se revela 
con fuerza igual mi ambas producciones.

Lsta fuerza de la naturaleza ertíadora os lo
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que Agassiz no ve ó no <[iiiere ver, cuando pugna 
por sustituirla con la intervención inverosímü 
de un creador personal é inteligente que está 
obrando sin cesar. Relativaniente á que la ten
dencia de la naturaleza á crear nuevas formas 
encuentra en su marcha dificultades varias pro
cedentes del exterior, que ó la retienen ó la 
impulsan ó la hacen imposible o la inclinan en 
<liferentes sentidos, es una ¡dea acorde siempre 
con los hechos v que permite a[)reciar desde un 
punto de vista elevado los fenómenos ya regu
lares, ya irregulares que se operan en el desar
rollo del mundo orgánico. La tendencia prin
cipal del trabajo de Agassiz es la de demostrar 
que las influencias natui*ales exteriores, ó lo que 
él llama con ])refei*encia agentes físicos, han sido 
igualmente incapaces de producir los seres or
gánicos, como de transformarlos de la manera 
que nos manifiestan. los descubrimientos paleon
tológicos. Hasta cierto punto se le puede darla 
razón en esto, pero sin consentir ni por asomo 
la consabida conclusión deque solo una potencia 
sobre natural puede regular las relaciones entre 
los seres orgánicos y las condiciones físicas en 
que viven. Las iníluencias exteriores de la na
turaleza son mas bien la condición (pie la causa;.
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pero las condiciones á que dan origen, pueden 
en ciertos casos y con el tiempo, adquirir bas
tante potencia para convertirse en causa de mo- 
<lificaciones determinadas. Los animales ciegos 
hallados en la caverna del Mammoutli en el 
Kentucky á que se refiere Agassiz— y de los 
cuales se han encontrado ejemj>lares en otras 
cavernas en Europa—demuestran que la falta de 
luz puede hacer desaparecer 6 impedir (d desar
rollo del organo de la visión; y el rudimento del 
OJO que se enconti'o no significa, como cree 
nquol, la acción de un creador todo podei-oso 
que en su sabiduría rehusara á un animal los 
ojos de que no tenia necesidad, sino la impulsión 
preexistente de la forma en la naturaleza, que 
sigue su ciir.so sin tener en cuenta el plan 6 ei 
fin, y no se detiene cu parte mas que por la 
ocurrencia <le circunstancias propias de ella 
misma.

En absoluto, no niega Agassiz la iiitiuencia 
<le .os agentes físicos sobre la transformación de 
los animales; solo la limita, estableciendo una 
diferencia entre el carácter llamado esencial v el 
no esencial de los animales, y no quiere consi
derar estas influencias como aplicables privati
vamente al último. Esto sería verdadero si pu
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diese;, en g’eneral, trazarse una línea divisoria 
entre anillos caracteres; lo cual tienen por impo
sible todos los zoólogos. Unos consideran no 
esenciales cosas que otros tienen por esenciales; 
V  el confe.sar una sola vez en tesis general quo 
liav caractères que se modifican por el influjo de 
circunstancias c.vternas, es reconocer la imposi
bilidad de aquella delimitación ([uc si existiese, 
opoudi’ia una valla insupei’able á acpiellas cii-- 
cuiistancias. Y  si aun en el corto periodo de 
nuestras observaciones posiiiles notamos trans
formaciones algún tanto pronunciadas, debemos 
por lo menos reconocer la posibilidad de que en 
la duración indefinida de los periodos primitivos, 
con la combinación de fuerzas naturales mas 
libres, pudieron muy bien producirse acciones,, 
que no puede ya  () no puede todavía alcanzar 
nuestra observación inmediata. Los ejemplos 
sacados de los sepulcros egipcios y de los bancos 
de coral de la Florida no demuestran lo tpie de- 
liieran: en efecto, de que en una localidad aislada 
v en circunstancias fijas una especie haya con
servado su carácter inmutable durante una larga 
série de años, no [)uede deducirse que otro tanto 
deba haber sucedido en todas partes ó en las 
demás localidades sometidas á la variación de
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las cii’cuiistancias. Por el contrario, aun con la 
teoría de la transformación, no puede obtenerse 
otro resultado qué el de ver en las localidades 
donde las relaciones ó las influencias no se mo
difican esencialmente,— como sucedía en Egipto 
— no moílificarse tampoco esencialmente el ca
rácter dé los habitantes. El tiemjio por sí solo 
nada transforma, si no viene jí aliarse con otras 
causas. Por lo demás, los periodos de tiempo 
indicados, á pesar de su larga duración, son 
poco considerables si se los compara con ios del 
mundo primitivo. Y  cuando por. otra parte 
Agassiz no quiere que la gran mutabilidad que 
salta á nuestra vista en los animales y plantas 
domésticas, por consecuencia de influencias ar
tificiales, pueda hallar aquí su explicación, por 
la razón de ser artificiales los medios, resulta por 
lo menos que la tendencia á la mutabilidad ó la 
posibilidad de ella cu los séres animales, no falla 
aqui tampoco v depende mas bien déla intensidad 
ó la duración de la influencia exterior que de 
las otr¿is circunstancias. Agassiz, cu general, d;i 
muv poco valor á las observaciones favorables á 
la mutabilidad de las especies, y mucho á las 
observaciones contrarias. Pueden leerse otros 
autores que lian estudiado el mismo asunto, por
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ejemplo, Waitz en el libro sobre la unidad del 
género humano, y se verá que las opiniones de 
los naturalistas se hallan en coin})leto desacuerdo 
sobre este punto; pudiéndose, á las observacio
nes ([ue hace valer Agassiz, oponer otro gran 
número que son favoral)les á la mntabilidad del 
ser orgánico por las influencias exteriores. De 
aquí derivan dos escuelas científicas muy opues
tas, y Agassiz forma en las filas de los mas re
sueltos defensores de la (pie invocxi la estabilidad 
ó inmiUabilidad. La inseguridad domina en estas 
escuelas por la razón ya indicada de que la idea 
de especie, lo mismo que la distinción entre el 
carácter esencial y no esencial de los animales, 
no tienen siílido fundamento. Cada zo()logo, se
gún va hemos dicho, se forma idea distinta y 
comprende de una manera particular esta dife
rencia; cada año se crea un gran número de es
pecies nuevas. «La idea de especie (dice Broun) 
no está establecida de una manera fija; no nos la 
dá la naturaleza misma». Y .si no se sabe á punto 
fijo lo (pie es especie, es imposilíle hablar con 
precisión de la inmutabilidad de las c.species y 
determinar sus límites, que la naturaleza traspa
sará á cada momento. Desconociendo estas razo
nes V admitiendo sin restricción la idea de Agassiz,
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líos engolfaríamos en otras concepciones insoste
nibles bajo el punto de vista científico. En efecto, 
como todas las especies son fijas, y como vemos 
producirse en cada época geológica especies 
nuevas y diferentes, que no puede admitirse, 
según Agassiz, liayan sido producto de la trans
formación de otras esjiecies precedentes pareci
das; síguese, según él, que Dios ó la omnipoten
cia creadora ha destruido en cada época geoló
gica las especies y ha creado otras en su reem
plazo. Conste que Agassiz no repugna tanestrana 
Opinión, la cual, aparte de todo, se halla discor
de con el estado dolos conocimientos geológicos 
actuales. El autor á quien criticamos arregla á su 
modo una i*epresentacion de periodos geológicos 
rigorosamente separados, sin transición alguna, 
como los de la antigua geología, sustituidos hoy 
por ideas mas sanas y por una mas exacta inter
pretación de ios hechos. La historia de la tierra, 
tal cual hoy la conocemos, no admite ya catás- 
Irotes, ni revoluciones generales; solo reconoce 
una cadena de fenómenos análogos á los (jue se 
operan actualmente en la supei’ficie de nuestro 
globo. Así, según la Opinión de Agassiz, debie
ron realizarse de tiempo en tiempo en la lusLoria 
sin motivo suficiente os decir, creacio-
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nos de nuevos animales, cuvos milagros debieron 
continuar produciéndose va que la superficie de 
la tierra no so ha modificado esoncialmente con 
respecto á la antigüodad, v que todavía presen
ciamos cómo unos animales mueren y otros se 
ponen tm su lugar. Pero la idea do müar/ro re
pugna á la nueva ciencia natural; lo que no ha 
sido e.vjilicado aun, deja la esperanza de serlo 
algim dia, como con tantas cosas ha sucedido. 
La idea de las nuevas creaciones periódicas^ in
terrumpidas por espacios determinados, concuer
da todavía menos que con los hechos geológicos, 
con los del mundo animal extinguido (jue cono
cemos. «La sorprendenti! analogía hlice el pi’o- 
í'esorGiehel de Halle) y hasta la completa paridad 
de algunas especies de, épocas terciarias y dilii- 
viauas con las de creación actual, el esencial 
acuerdo de las relaciones generales de organismo 
durante los periodos de foi'inacion, hace inadmi
sible la hipótesis de una nueva transformación 
positiva délas condiciones de vida posterior d la 
formación de los reinos animal y vegetal actua
les.» Si Vgassiz tuviera razón, la ciencia de la 
anatomía comparada perdería su gran valor, y 
los esfuerzos de los naturalistas solo debieran 
dirigii'se sobre la investigación de las especies
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originarias, su número y diferencias recíprocas; 
tocio lo cual es imposible. «Es imposible de toda 
imposibilidad dice con razón Broun) determinar 
cuantas especies creó la fuerza originaria y la 
naturaleza de sus diferencias. La idea de especio 
no está establecida de una manera íija; uo nos la 
dá la naturaleza»;  ̂i)

\sí toda la lucha que sostiene Agassiz en pró 
de la inmutabilidad de las especies por efecto de 
las influencias extendores, en cuanto tiende á 
demostrar la acción de una potencia inmediata 
creadora, es de todo punto infructuosa. Esta 
observación no es menos aplicable á otras expli
caciones del célebre autoi*, que no merecen la 
pena de ser examinadas particularmente. En 
efecto, cuanto presupone mas adelante Agassiz  ̂
sobre unidad y encadenamiento en la exLructura 
de los diferentes tipos, ó sobre las diferencias de

(1) En efecto, es mucho pedív ;l la naturaleza humana, partiendo do 
un punto fie vista general, el que ¡idmít.a una potencia creadorn. que, 
entre millones de años, una vez tan solo, sin motivo suficiente, haya 
determinado practicar en la superficie de la tierra tales experimentos 
ó ejercicios de creación, regular y coordinar las relaciones de la natu
raleza con los sdres de nueva hechura, y mejorarse ella misma hasta 
d.ir á luz cada dia algo de mas elevado y perfecto; y todo esto, como 
quiere Agassiz, después de haber premeditado, coneeUado y rectificado 
su plan antes de empezar la creación del universo. Tales ideas son,, 
científicamente insostenibles, aun haciendo abstracción de las contra
dicciones qua entrañan.—(N. del A).



44 CIENCIA. Y NATURALEZA.

carácter que se manifiestan en las cuatro garandes 
subdivisiones fundamentales del reino animal 
establecidas poi* él; lo que también sienta relati
vamente á la repartición geográfica de los ani
males yá sus relaciones con los elementos que 
les rodean, así, comoá la identidad de estructura 
de los tipos que están muy estendidos; las ideas 
(jue anticipa sobre existencia de las provincias 
zoológicas y de puntos centrales de creación se
parados; lo que presupone, en fin, sol>re los tipos 
proféticosy embriológicos, debe, á la vista de un 
hombre despreocupado, hablar mas alio en pro 
de la acción directa de la naturaleza, (pie de la 
existencia de un plan creador divino, realizado 
por intervenciones directas y conliiuiadas que 
fué maduramente calculado antes de haber sido 
puesto en obra. La naturaleza no consiente las 
])iezas de molde, sino lasque nacen y se desarro
llan: nada admito que sea insultado de la arbi
trariedad, (piien ([uiera ipie sea el árbitro; solo 
admite productos de leyes naturales inmutables. 
Las explicaciones de Agassiz servirán, á lo mas, 
de refutación contra aquellos que vengan á sos
tener las influencias exteriores como solas y 
únic.a% causas de producción y subsistencia de los 
seres orgánicos; para los que reconocen en la
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naturaleza una fuerza general de producción que 
no descansa jamás, y, en el mundo orgánico en 
particular, una ley de desarrollo cuyas causas 
mas íntimas no nos son en todos los casos cono
cidas, y para los que solo ven en las circunstan
cias exteriores los limites y no las condiciones, 
a([uellas explicaciones no son una refutación de 
sus ideas.

Finalmente, por lo que atañe á la cuestión 
de la serie gradual ó escala gradual CLScendente 
de los animales, podemos declararnos esencial
mente acordes con las ideas de Agassiz, sin com- 
proineterpor eso la teoría materialista. Agassiz, 
á la verdad, concede mas délo que debiera para 
ser consecuente con su teoría. Propone de una 
manera muy precisa la cuestión de si en efecto, 
en tesis general, conocemos á los mas antiguos 
habitantes de la tierra y si, por consecuencia, 
estamos autorizados para sacar una conclusión 
contraria á la serie gradual, del hallazgo simultá
neo de restos de los cuatro grandes tipos anima
les en las mas antiguas capas terrestres que con
tienen fósiles. En (d’ecto; las recientes investiga
ciones geológicas hacen cada dia mas improbable 
nuestro conocimiento de los mas antiguos 
habitantes déla tierra, v hacen sumergir nuestras
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miradas cu otro periodo lejano de muchos milla
res (léanos atrás: hasta pj'escntan como dudoso, 
en tósis general, el comenzamienlo de la vida 
orgánica en la tierra. A.sí, este <jrdon de ideas 
no delicria (ístorhar el curso de la teoría de la 
escala gradual; mucho menos esta última debe 
suírir obstáculo por lo (pie dice Agassiz contra la 
hipótesis de una serie simple de creación. La im
posibilidad de sostener una tal idea está va i’oco- 
nocida desde mucho tiempo, mayormente f)Or 
la escuela materialista, poiapio la existencia de la 
S(’rie simple haljla casi mas en pro de la acción 
de una potencia ordenadora, (pie de una ley 
natural. La S(;rie de creación de los s(:res orgáni
cos no es simple, sino múltiple, y bajo este 
concepto, muy embrollada, modificada y oscu
recida por divei’sas intluciicias internas y exter
nas desconocidas. Abstracción hecha de las iu- 
íliiencias externas, fuente no interrumpida de 
pei’turbaciones ('; irregularidades aparentes, las 
mismas leyes del progreso ejercen también en el 
dominio de cada grupo ó de cada categoría una 
acción tal, (pie los s(*res mas perfectos de una 
categoría inferior, llegan á un grado de desar
rollo mas elevado ({ue los seres mas imperfectos 
de la categoría superior inmediata. Así puede
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suceder sin que por ello la ley general ([uedc 
destruida. Sí, pues', la totalidad de los animales 
no puede estar comprendida dentro de una séríe 
sini})le que partiendo de. la mónada ó de la es
ponja, se eleve gradualmente hasta (d liomljrc, 
la progresión paulatina que se j;)rodiice en los 
grandes tipos y singularmente en el mas impor
tante de todos, e! vertebrado, no puede vser des
conocida, V la reconoce efectivamente Asassi/ de 
una manci'a ([ue nos dispensa de lodo comenta
rio. Si Agassiz quiere valerse de e.sia relación así 
como de la ignoi’ancia en (|ue estamos de sus 
particularidades íntimas para inspirar al lector la 
creencia en una intervención criíadora directa, 
peca contra su propia ciencia, á la cual rebaja 
hasta el punto de hacerla prestarse lí fines (|ue le 
son ajenos. Entrelaza de tal modo las ideas de 
teología c Iiistoria natui’al que se hace imposible 
distinguirlas, y hace retroceder la historia natu
ral Iiasta su infancia vlc la cual ha salido va para 
su j)Ieii y el de la liumaiiidad entera. La historia 
natui'al es entre todas las ciencia.s la mas objetiva: 
solo puede servir directamente á sí misma y no 
puede pi’oponcrse otronoi'te ([ue la investigación 
de lo real. La tmuh'ncia t̂ ue cpiiere imponerle 
•íVgassiz en las jiocas líneas ([ue sirven de eoiiclu-



A

V

l

\ \

48 CIENCIA Y NATURALEZA.

sion á su libro, supone un desconocimiento ab
soluto de la tarea que esta ciencia debe llenar, la 
que se vería en la precisión de abdicar, si admi
tiera aquella hipótesis. Los deseos de Agassiz. 
prueban tan solo que se puede ser buen natura
lista y padecer error en la comprensión de los 
fines mas elevados, de los fines filosóficos de la 
historia natural. Felizmente, en este caso el error 
es tan palpable que apenas puede pei-judicar á 
nadie. Quizás Agassiz podrá despreocuparse de 
su error, cuando no se vea arrastrado por las 
circunstancias que hoy le han inducido á oponer 
un extremo á otro extremo. Sea como fuere, los 
extremos deben desaparecer, y entonces la cien
cia no se dejará extraviar por las exhortaciones 
de Agassiz ni de otros, y nada podrá impedirle 
({ue siga el camino objetivo por el que marcha 
con éxito tan brillante.



II.

Il

L

.De la vida : 

del alma de los recien-nacidos.

Bajo el titillò de Klnoestigacioties sóbrela vida 
psíquica del hombre reden-nacido,-» ú  doctói* A. 
Kussraaul, catedrático de medicina en Erlangen 
(Bavierai); publicó en 1859 un folleto, en cuya 
página 5 .® dice: «Cuanto mas ol método induc
tivo se introduzca en la psicología, cuanto mas 
se aclaren las leyes físicas de los nervios, cuanto 
mas abiertamente marchen las inteligencias des
preocupadas de las hipótesis especulativas en 
busca de lo i'eal, tanto mas desaparecerán las 
nubes que nos ocultan todavía el encadena- 
miinito y las leyes que rigen nuestras fuerzas 
mas elevadas, nuestras fuerzas psíquicas.» Fun
dándose en este punto de vista, el autor procura 
suministrarnos un documento que contribuya á 

T. n. . ;
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la aclaración de uno de los periodos mas oscuros 
de la vida psíquica del hombre, el periodo del 
recieii-nacido, y lo ofrece como ensayo para 
llenar una parte del gran vacío que desgracia
damente encontró en el estudio empírico del 
alma, base de la ciencia psiquiátrica. Es muy 
triste, dice en otro pasage, que á pesar de tantos 
libros voluminosos sobre la psicología, haya to
davía tan grandes lagunas en la historia del des
arrollo del alma. Harto fundada es esa queja, y 
el hecho proviene de que la filosofía y la ciencia 
natural hasta ahora se han quedado separadas, y 
los filósofos que han tratado de psicología nos 
han dado una imagen do su propia existencia 
psíquica, mas bien que una representación oli- 
jetiva apoyada en investigaciones reales. El ob
servador imparcial no puede menos de notar que 
hasta las cabezas mejor organizadas, en un gran 
número de casos, cerraban sus ojos á los hechos 
mas concluyentes y disponían las cosas según 
unas ideas dogmáticas preconcebidas de natura
leza metafísica ó teológica.

La perpetua manía de los filósofos de pre
ferir la via deductiva á la inductiva, y de partir 
de unas hipótesis generales no demostradas, mas 
Jñeii que de la apreciación imparcial del asunto
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mismo, muchas veces quita el valor á sus es
fuerzos, por lo demás útiles y penosos. Eu la 
historia del estudio empírico del alma, el autor 
asigna el primer lugar á Aristóteles y al médico 
pensador ingles Locke; sin embargo, sobre ei 
asunto especial que le ocupa solamente se en
cuentran en la histoi’ia datos inexactos y contra
dictorios. Investigaciones experimentales corno 
las hizo el autor, no se iiabian hecho por nadie. 
Sus experiencias se extienden sobre los sentidos 
en general, la sensación del calor v del frió, la 
impresionabilidad por el dolor, la sensibilidad 
muscular, la necesidad de aire v la sensación del 
hambre y déla sed en los recien-nacidos. Por 
desgracia sus experiencias son poco numcro.sas 
y alguna vez concuerdan mal entre sí; de manera 
que no es posible sacar de ellas conclusiones 
claras. En tales experiencias es muy difícil, ame
nudo imposible, distinguir bien en todos los 
casos los movimientos fundados en motivos psí
quicos ó ¡)ercepciones conocidas, de los movi
mientos reflejos que se producen en los nervios 
por un fenómeno mecánico independiente de la 
conciencia y de la voluntad. A pesar de esto, el 
autor cree que sus experiencias le autorizan para 
picsentar unas conclusiones sobre la inteligencia
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de los recien-uacidos y hasta de los que no lian 
nacido aun. En el mismo vientre de su madre 
y á pesar de las condiciones poco favorables del 
lugar donde se encuentra el feto, ha de adquirir 
ciertos conocimientos y ciertas aptitudes por 
medio del sentido del tacto excitado por la conti- 
giiedad con las paredes de la matriz, como también 
por medio del sentido del gusto y las sensaciones 
del hambre v sed provocadas por la absorción 
del liquido amniótico.

Hav algunas objecciones contra estas ideas. 
\si, apenas se puede hablar de sensación de ham
bre y sed en un sér que disfruta una alimentación 
suficiente y no interrumpida. La experiencia 
que se hace con las criaturas adormecidas, in
terrumpiendo el profundo silencio del aposento 
con unas palmadas fuertes y repentinas, no per
mite deducir conclusiones, porque la misma ob
servación también se puede hacer en cada mo
mento sobre los adultos, constituyendo esa 
reacción del cuerpo, provocada por ruidos súbi
tos, sea durmiendo, sea velando, uno de los 
movimientos reflejos mas indudables. Kussmaul 
mismo confiesa qiielá conformidad mas aparen
te de estos movimientos con los normales januis 
dá una prueba válida de su origen psK[uico, lo
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que confirman las recientes investig-aciones fisio
lógicas sobre la médula espinal. El asunto que 
traía II. Kussmaul necesita, pues, un gran nú
mero de experiencias y la mayor circunspección 
pai'a interpretarlas.

De todos modos queda demostrado jior la 
experiencia y la observación diaria y conlir- 
inanlo las investigaciones de que hablamos, que 
la vida psíquica del hombre recien-nacido está 
en el grado mas inferioj- de la sensibilidad, de la 
facultad de formarse idea de las cosas, de la 
facultad de pensar y de desear; y si la conciencia 
se bu de considerar como el criterio de la activi
dad psíquica, casi no se puede hablar del alma 
del recien-nacido. Kussmaul menciona que los 
recien-nacidos no aciertan á encontrar ellos mis
mos el pezón de su madre, quedando esta obli
gada á ponérselo en la boca; que chupan el dedo 
que se les pone en la boca de la misma manera 
que si fuese el pecho; que primeramente maman 
con poca destreza, se cansan fácilmente y solo 
al cabo de algunos dias logran obtener suficiente 
leche; y aun hay niños que nunca lo alcanzan. 
Todo esto nos hace ver cómo los primeros ves
tigios oscuros de la sensibilidad y de la concep
ción que producen un acto de voluntad, se des
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piertan poco Jt poco en el niño por la escilacion 
mecánica de los nervios y son consecuencia de 
ciertas impresiones exteriores, de cierta expe
riencia; de manera que bien se puede hablar de 
predisposiciones mas ó menos fáciles de escitar, 
pci’o no de ideas innatas. ¡Cuánto dista este modo 
de ver fundado en consideraciones objetivas, 
de las ideas de los filósofos que Kussmau! cita 
hablando del grito de los recien-nacidos! El au
tor tiene razón cuando declara que el grito ([ue 
dan los niños inmediatamente después de haber 
nacido es debido á la impresión desagradable ó 
insólita que produce el aire frió en la superficie 
de su cuerpo, y si en este caso hay algo de vida 
psíquica por cierto no es mas que la sensación 
confusa del dolor ó disgusto. Hegel vó enei grito 
del iiombre recicn-nacido una revelación de su 
naturaleza elevada. «Por esta actualización do 
ideas el niño se siente inmediatamente penetrado 
de la certidumbre de que tiene el derecho de exi
gir del mundo exterior que satisfaga sus necesi
dades, de que la sustancialidad del mundo exte
rior con respecto al hombre no tiene valor; de 
aquí el arrebato terco, imperioso.» El hegeliano 
Michelet, por lo contrario, dice que el grito del 
recien-nacido expresa el horror que siente el
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espíritu encontrándose sujeto á la naturaleza. El 
mismo Kant hace reflexionar al recicn-nacido 
sobre su desamparo y privación de libertad y le 
presenta justamente enojado. «Los gritos que 
da un niño apenas nacido no tienen el sonido de 
la queja, sino el de la cólera y del enfado que se 
han suscitado en el, no porque algo le haya cau
sado dolor, sino porque algo le irrita, probable
mente porque quiere moverse y siente que la 
imposibilidad de hacerlo pesa sobre sí como una 
cadena que le quita la libertad.»

Así piensan de una parte los filósofos especu
lativos, de otra los filósofos empíricos. ¡Pero 
quién no reconocerá en este paralelo la transfor
mación extraordinaria que ha sufrido nuestrO' 
modo de ver filosófico en pocos años por la re
volución que han verificado las ciencias empíri
cas en la manera de hacer investigaciones!:
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IIX.

De la historia de la creación y del destino 

del hombre.

Con cl título VPensamientos sobre la crea
ción, Estudios fisiológicos dedicados d ios  clases 
instruidasn, II. Baumgaertner, catcdnítico de 
medicina en la universidad de Freiburg (Haden; 
ha])ublica.do un libro cu que, aclarando algunos 
a.suntos fisiológicos, explica su modo de compren
der la producción y la continuidad del mundo 
orgánico y especialmente del inundó animal, y 
expone sus ideas sobre cl dcsiino del hombre y 
dclgénéro Iminano. Sienta corrió un hecho per- 
foctamoatc demostrado, qiió el mundo anima!, 
durante los millones de años que constituyeron 
los dií'erenles periodos de la creación, ha pro- 
oTCsado en varias series paralelas, produciendo 
en su desarrollo continuo seres mas y mas per-
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fectos; (le lo (jue deduce cjue el género Iiumano 
actual ha de ser la base de criaturas mas elevadas 
por su organización.

Estas ideas en su conjunto no son nuevas, 
nuevos solamente son algunos documentos sobr¡ 
e! desenvolvimiento orgánico en el mundo pri
mitivo y las leyes que lo rigen, con los cuales el
autor apoya unas id(?as emitidas ya anteriormente.
(Principios de una historia fisiológica de la crea
ción, Stuttgart, i 8 5 5 ). Fundándose en la fisiolo
gía, el autor pretende resolver una cuestión que 
liasta allora solamente se !iabia tratado en gene
ral sin ll(;gar á una solución definitiva. Como 
ultima causa del desarrollo orgánico considera el 
autor las transformaciones de germen 6 las al
t o  nativas continuas de generación representa
das en los llamados dios de creación. Losanim a- 
les no pueden producirse por los elementos 
dilectamente, ni tampoco por las sustancias or
gánicas del reino vegetal; como causa de su 
])roduccion no puede admitirse un aumento in
sensible en la intensidad de la fuerza creadora 
(Bromi) m una transformación ó metamórfosis 
insensible ya sea provocada por influencias exte
riores ó por leyes intrínsecas de formación. 
(Lainarck Geoffroy St. Hilairo). La verdadera
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causa de esta puoduccion, según Bauingaertner, 
reside en las transíbrrnaciones regulares de los 
gérmenes, por .medio de las que los animales 
superiores’pueden producirse por gérmenes que 
procedan de animales inferiores. Los animales 
ínfimos son el producto de células primordiales 
ó masas destinadas á tomar una forma, base co
mún de los gérmenes animales y de los vegetales. 
En estas masas germinales se efectúa una escisión 
ó polarización cuya consecuencia es de una parte 
la vida víígetal y de la otra la vida animal. En 
un principio se forman solamente animales esce- 
sivamente sencillos, de una organización casi no 
superior á las células. Poro mas tarde, á conse
cuencia de nuevas escisiones en gérmenes de or
ganización mas elevada y masas primordiales 
que siguen repitiéndose, el mundo orgánico se 
constituyó y ha progresado hasta llegar al grado 
actual á través de los varios periodos de creación 
ó Éfrandes revoluciones de la tierra, que Baum- 
gaertner admite en número de 3 o ú 4 o- En el 
primer periodo solo hubo organismos ínfimos; 
infusorios, etc.; en el segundo aparecieron 
unos moluscos como los pólipos y las medusas, 
etc. No existió, pues, unasola serie de desarrollo, 
sino varias que se colocaron unas al lado de
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Oirás. Así pues, los gérmenes primordiales senci
llos tan solo se formaron á expensas de los ele
mentos, mientras que todos los animales v todas 
las plantas deben su origen á la transformación 
sucesiva de los gérmenes. Los animales que res
piran en el aire, primeramente han debido vivir 
en un estado de larvas. Respecto á la producción 
del hombre, Baumgaertner cree que los gérme
nes provinieron de diferentes animales, lo (pie 
explicaría la diferencia de las razas, y no admite 
á los monos como proveedores de gérmenes para 
el género humano.

En la época actual Baumgaertner no admite 
niû va pi-oduccion de animales, atribuvendo alas 
influencias productoras naturaleza peri(>dica. No 
explica el origen de estas infliuíJicias, presenta 
solamente conjeturas sobre los detalles que de
bieron suceder, y ((iiicre que el acto de la crea
ción en general, mirado por el prisma de la filo
sofía de la historia natural, se considere como 
una cibrta fecundación déla tierra. Mas todavía 
se manifiesta esta opinión cuando el autor trata 
de los procedimientos de desarrollo en el univer
so, procurando encontrar analogías entre la pro
ducción de los cuerpos celestes y la producción 
de los gérmenes orgánicos. La transformación
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(le masas nebulosas informes en cuerpos celestes, 
dice, sigue las mismas leyes que la producción y 
la metamorfosis de las células. El conjunto del 
universo es un organismo en el cuál estrelhis y 
células desempeñan un papel semejante ó análogo, 
pasando por las mismas polarizaciones. Una gran 
parte de astros deben haberse, formado por la 
escisión de masas comunes destinadas á tomar 
forma y de cuerpos celestes ya formados. En 
todo el universo continuamente se verifican po
larizaciones, si no fuese así, pocoá poco elmun- 
do se condensaría en una sola masa. Como esto 
no sucedió hasta ahora y tampoco se puede ad
mitir que en el limite del sistema del mundo haya 
cuerpos sólidos que ejerzan una atracción sobre 
los cuerpos celestes, manteniéndolos en su situa
ción respectiva, no (jueda otra hipótesis (jue la 
([ue llevamos indicada. La marcha progresiva de 
nuestra tierra os un movimiento ascendente de 
organización enlazado con grandes corrientes de 
desarrollo, (jue no solamente se esparcen en la 
superficie de la tierra sino que deben estar en 
relación con los movimientos generales que se 
producen en el universo. La ley del desarrollo 
rige el conjunto. Seguramente es una consecuen
cia necesaria do osla teoría la hipótesis de ([ue los
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cuerpos celestes también lian de sufrir una diso
lución final é insensible, hipótesis que se funda 
directamente en las observaciones astronómicas 
y que no admite que la tierra constituya una es- 
cepciou.

Luego el autor trata la cuestión tantas veces 
debatida de si otros cuerpos celestes distintos de 
la tierra pueden ser la morada de seres análogos 
á los que existen aquí. Admito que Mercurio, 
Venus, la Tierra y Marte, según su constitución 
física, deben contener seres semejantes ó com
pletamente análogos. El sol también puede en su 
núcleo contener seres de una organización un 
poco modificada; Júpiter y Saturno y quizás 
Urano y Neptuno, también pueden ser la resi
dencia de seres mas sútiles ó menos densos. De 
todos modos, cree Bauingaertner que debe haber 
habitantes en estos planetas por poca armonía 
que haya en la naturaleza.

A estas consideraciones añade el autor alíru- 
nos cálculos interesantes sóbrela extensión do los 
espacios celestes, según los datos de la astrono
mía. Así menciona el hecho conocido de que la 
luz, atravesando en un segundo 21^8,000 kiló
metros, necesita cerca de un millón de años para 
llegar á nuestro órgano visual desde los anillos

I
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nebulosos mas lejanos que el telescopio nos en
seña; de modo que pudiera suceder que estemos 
viendo un anillo nebuloso que lia dejado de exis
tir ya hace miles de siglos.

Todo esto conduce al autor á formarse -,uiia 
opinion particular sobro el destino del hombre, 
el que no le parece consistir en resolverse hnaU 
inente en amoniaco, ácido carbónico v agua para 
servir de alimento á nuevas plantas y á nuevos 
animales. Bauingacrtner opina que la ley na
tural,jque, en el curso de los siglos produce un 
progreso no interrumpido desde el ínfimo animal 
hasta el mas elevado, ha de continuar su in
fluencia mas allá del hombre. Al periodo actual 
de la creación seguirá un nuevo periodo seme
jante, en que el género humano presentará un 
grado de desarrollo mas elevado, y este desar
rollo no puede tener límite de tiempo y por lo 
tanto debe extenderse mas allá dé la tierra, 
puesto que esta, según se ha demostrado, no es 
imperecedera. Y  como el género humano cesará 
también de existir, es preciso buscar el destino 
del hombre fuera de la muerte misma. Esto con
duce al autor á admitir una teoría sumamente 
artificial de acciones materiales recíprocas entre 
la tierra y los demás cuerpos del universo, por
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cuyo efecto las partes orgánicas de la superficie 
de la tierra puedan llegar á otros cuerpos celestes 
para entrar en la constitución de. nuevos seres. 
Lo que se salva aquí, no puede ser el cuerpo, lia 
de ser el alma. Respecto á las cuestiones (pie se 
refieren áesta, como por ejemplo, si puede existir 
fuera del cuerpo, si es sustancial ó material, cómo 
se verifica el desarrollo ulterior j  cual es el úl
timo fin de lodos estos movimientos, el autor 
hace preguntas á que no contesta. Pero de todos 
modos, cree que ha de existir una fuerza pensa
dora, causa de las mismas leyes naturales y úl- 
timó principio de las cosas, á la que llamainos  ̂
Dios. Una concepción exacta de las ideas del 
autor es imposible. Dios y la naturaleza, para 
él, no son de igual importancia; para el analnia  
universal no es un Dios. En todas las partes de 
la naturaleza reina un plan uniforme que nos dá 
la prueba de una forma inmaterial que lo abarca 
todo. El homln-e debe dedicarse á una venera
ción pura de Dios.

Es difícil dar en pocas palabras un fallo sobre 
un trabajo que reúne en sí tantos puntos de vista 
nuevos con otros tantos añejos, tantas ideas in
geniosas susceptibles do estimular nuestro espíritu 
con tantas opiniones íjuirntaácas é. insostenibles.
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El breve resiiinen que precede habrií ense
ñado al lector atento que el aiitoj* funda sus 
ideas, parte en la moderna ciencia natural, es
pecialmente la íisiología, y parte en la antigua 
filosofía natural. La reunión de estos dos 
modos de ver es sensible en una época en la 
que la filosofía ya ha cejado ante la ciencia. 
El autor escoge con mucho lino los puntos 
(jue presentan mas dificultad al examen filo
sófico y que hasta ahora han sido mas con
testados, pero su solución traspasa los límites 
([ue nos impone el estado actual de nuestros 
c:onocimientos. La excisión de los gérmenes es 
mas bien una teoría que un hecho, y se en
cuentra' aislada en la literatura científica. La 
geología mas moderna no está confoiane con esta 
teoría, porque no admítelas treinta ó cuarenta 
revoluciones generales de la tierra, en las que 
esta teoría (!stá fundada. Laidea, empero,de que 
la metamórfosís y la progresión en el desarrollo 
del mundo animal proceden de cambios conti
nuos en la generación ó de transformaciones de 
gérmenes, aunque no es enteranientíí nueva, á 
lo menos es muy fecunda y parece que investiga- 
(uones ulteriores le procurarán pronto unas bases 
mas positivas que ia.s (jue le puede dar íiaum-

X .  II .
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gaertner. ( i )  Sin embargo hay mas mérito en 
tratar estas cuestiones científicamente que en 
abandonarlas á la superstición mítica. Y  si en 
algunos puntos no liay todavía datos suficientes 
para tratarlas á fondo, esto mismo debe incitar 
á estudiarlos, y ya se vé el camino que se ha de 
seguir para progresar. Por lo demás los natu
ralistas despreocupados deben admitir casi unáni
memente que la producción del mundo organico 
y su continuación solo es efecto de causas y leyes 
naturales propias de las cosas mismas. Profun
dizar esas leyes es uno de los problemas mas ele
vados de la ciencia, y parece que las recientes 
observaciones curiosas, cuyo numero aumenta 
eada dia conducirán pronto la cuestión a una 
solución definitiva. ¿Porque, pues, quiere el 
autor (̂ que en la conclu^on de su libro confiesa 
francamente sus convicciones religiosas y su

( i )  En efecto A. KoelUker, catedrático de fisiología en la universidad 
deVViirzbuvg'(Baviera), uiiode los hombres de ciencia mas distinguidos,
apoyándose en los curiosos fenómenos del llamado cambio de srencm- 
cton explica la transformación de los organismos por las melamóvfosis 
que sufre gradualmente el huevo ó el gérmen, y establece sobre esta 
base una teoría que llama: TeoHa de la  procreación heterogénea en 
que admite que la producción de todo el mundo orgánico tiene por 
.fundamento un gran plan de desarrollo, que induce á las formas mas 
«encinas á variar constantemente en su desenvolvimiento. Sobre los
detalles vénse el opúsculo mismo: A. Koelliker. Sobro la teoría de a
üi:eacioii emitida por Darwin. Leipzig-1864.
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creencia en Dios) anticipar con tanto allineo una 
tal Solución? Seg-uramente hubiera sido mas có
modo para él seguir el camino trillado y hacer 
saltar su historia de la creación por encima de 
todas las dificultades, valiéndose de los medios 
bien conocidos de la teología y de los naturalistas 
teólogos. Sus esfuerzos prueban c|ue el espíritu 
científico fue mas fuerte en él que su fé teológica.

El autor se apoya particularmente y con 
razón en la ley de desarrollo del mundo animal, 
que, durante una serie infinita de siglos y bajo la 
influencia de circunstancias que quizá nunca 
conseguiremos conocer íntimamente, ha seguido 
produciendo seres mas y mas elevados y per
fectos hasta llegar á la creación del hombre. Y  
si opina que esta marcha progresiva ha de con
tinuar elevando y perfeccionando las facultades 
del hombi’e, no hay razón para rechazar una 
conjetura que muchos han expresado va, y que 
satisface la tendencia del hombre hacia la pei'- 
feccion. Pero cuando Baumgaertncr construye 
sobre esta conjetura una teoría del destino del 
hombre, hace desempeñar a su fantasía un papel 
mas importante que á su inteligencia. Además el 
destino que él deduce de su conjetura no seria 
para el homlu-e una compensación de la teoría
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desesperadora, sogan la que su destino es trans
formarse en ácido carbónico, amoniaco y agua. 
No es mas consoladora para el individuo que 
mucre la idea de qne el hombro no constituye 
el iiUimó grado de desarrollo del mundo animal, 
sino que so transformará en im sér mas perfecto. 
Ksta transformación continua, también tiene su 
límite en la disolución final del globo terrestre y 
do los demás cuerpos celestes, doslruccion que 
Baumgaertner admite con la mayoría do los que 
estudian la historia natural. Su teoría do la 
atracción de los gérmenes orgánicos-perfeccio- 
nados do la tierra, por otros cuerpos celestes, 
cu cuyo seno continuarían af[uellos su desar
rollo, carece do toda base experimental No 
hav fundamento j)Ositivo para los c[ue buscan 
el destino del hombre fuera del hombre mismo, 
que no quieren admitir que el objeto de la 
vida osla vida misma, y que cada momento 
de la existencia cumple su destino en el pi'opio 
acto. A ellos les parece desconsoladora la 
disolución final del hombre en ácido carbónico, 
agua y amoniaco, mientras los que saben que 
nada en el universo se pierde, y que el secreto 
de la existencia reside en una circulación eterna, 
en la que cada individuo es como un eslabón de
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una cadena infinita, se regocijan sal)iendo que 
por su vida han cumplido su tarea natural, y por 
su muerte devolverán al conjunto lo que este les 
había prestado por un cierto tiempo. Y  el capi
tal j'cstituido así no se compone solamente del 
ácido carbónico, amoniaco y agua, sino también 
de la parte material é intelectual con la que el in
dividuo, por su misma existencia, ha contribuido 
á coiiiiiiuar la existencia de la humanidad. Cuál 
es el papel que en la circulación de los mundos 
desempeña la humanidad, si con todas sus rique
zas y todas sus adcjuisiciones físicas é intelectua
les, corre hácia una destrucción final, o cómo 
encontrará el medio de salvar sus tesoros para 
siempre; estas son cuestiones que no permiten 
discusión seria, porque están fuera del alcance 
de nuestros conocimientos. Cierto es que la hu
manidad en el progreso de la civilización emplea 
todas sus fuerzas para llegar á la perfección ma
terial é intelectual, y que las naturalezas nobles y 
grandes, irresistiblemente son impulsadas íi, con
sagrar cuantas fuerzas poseen al logro de este 
objeto. Nada masque esta tendencia prueba al 
hombre aislado que también en la esfera de la 
humanidad nada se pierde, y que el mas insigni
ficante pensamiento que tengamos nosotros, ó
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que haya tenido un hombre antes de nosotros^ 
queda fructífero para el porvenir. La humanida(í 
es un organismo en cuya constitución entran Ios- 
individuos, como los átomos en la constitución 
del individuo, para contribuir por un momento 
á continuar la existencia del organismo, abando- 
niindolo después, reemplazados por otros átomos 
nuevos. Pero su presencia pasajera tiene un. 
valor determinado para el conjunto, y este valor 
no se pierde mientras el conjunto viva. ¿Donde 
están los muertos? pregunta Schopenliauer, y 
contesta: «En nosotros mismos; á pesar de la 
muerte y de la putrefacción, quedamos todos jun
tos.» Nada hay mas exacto, y no solamente 
las moléculas materiales, sino también los pen
samientos de nuestros antepasados están en nos
otros, cerca de nosotros y obran con nosotros- 
para el porvenir. Y  precisamente la escuela á la 
que se echan en cara sus opiniones tan lastimo
sas sobre el destino del hombre, es la que puede 
mejor aclarar estas verdades.

Para ella, en efecto, conia circulación eterna 
de la materia vá junta la circulación eterna del 
espíritu, ambos llevan la tendencia á producir 
formas mas y mas elevadas y perfectas; y como 
los productos del espíritu se propagan en el



CIENCIA T  NATURALEZA. 71

mundo, por tradición, en un número é importan
cia siempre crecientes, así las moléculas materia
les guiadas por la importante ley de la herencia 
de las capacidades y disposiciones, intelectuales 
producen de generación en generación séres mas 
capaces de dar al mundo esos productos del es
píritu. Hasta para los que no consiguen despreo
cuparse de su creencia en la continuación de la 
vida después de la muerte, esta idea sobre su 
destino durante su vida terrestre parece ha de ser 
satisfactoria; de todos modos se funda en motivos 
menos egoístas que la opinión de los que consi
deran la vida terrestre como una escuela en que 
se han de preparar al perfeccionamiento de su 
propia personalidad en otro mundo.

En las opiniones que emite sobre la polariza
ción de los cuerpos celestes y sobre los habitan
tes del sol y de los otros planetas, Baumgaertner 
va mas allá de los limites de nuestros conoci
mientos. Los astrónomos mismos no están acor
des sobre esto y para dar una respuesta exacta se 
necesitan mas datos positivos en que apoyarse. 
La prueba que Baumgaertner cree encontrar en 
las relaciones del universo, en favor de su hipó
tesis, es muy pobre, y no conseguimos compren
der lo que Baumgaertner quiere decir con la
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expresiones di limite del universo. Nadie puede 
figurarse que el universo tenga un fin ó límite 
por cualquier parte, y justamente la circunslau- 
ciadeque el mundo, q u e  existe desde laeternidad, 
todavía no se ha aglomerado en una sola masa, 
demuestra que el universo es infinito, y que por 
todas partes contiene cuerpos cuya influencia se 
0([uüibra.

Con todo esto el liJiro de Baumgaertner no 
deja de tener mucho atractivo jiara un lectoi* 
instruido, y prueba de nuevo la gi-ande influen
cia que eiercen las ciencias empíricas para recti
ficar nuestras opiniones en general y especial
mente las que se refieren á los intereses mas 
elevados de la humanidad.



IV.

De la Filosofia de la época actual (1).

•En sum a, es'oy para  creer 
que nos es im putable la m ayor  
parte, sino la  totalidad de los 
obstáculos que cierran  el cam ino  
de la ciencia: después de haber 
rcrnovido nosotros m ism os el 
polvo, nos quejam os de que no 
podem os ver.»

(Berkeley).

(1 8 60 .)

La escesiva afición á la íilosofía en los últimos 
diez años ha sido seguida en Alemania de im dis- 
fiivor quizá mas grande á los estudios filosóficos 
Y «de todo el esplendor de aquella filosofía tan 
solo resta la impresión del sofisma». (O. F . Grup- 
pc; Presente y porvenir de la filosofía en Ale
mania, i8 5 5 ) . No son á buen seguro los filósofos 
ni los críticos á quienes se debe atribuir la culpa 
del corto reinado del sistema especulativo; cúl-

(1) G. H. Kivcliner, «Los sistemas especulativos desde Kant y la 
misión filosófica de la época actual». AlUhn y Ziiler «Revista de filosofia 
exacta en el sentido del realismo filosófico moderno.
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pese mas bien ele ello ai carácter de la época y 
su tendencia á lo positivo. En esa tendencia re
side aun la razón fundamental del rápido é 
inesperado progreso de las ciencias, que siguen 
un método de investigación enteramente opuesto 
al de la filosofía especulativa, es decir, las cien
cias naturales é inductivas, simultáneamente con 
los extraordinarios progresos de la vida material 
en sí. Sin embargo, como las voces aisladas que- 
salían del bando de estas últimas contra la filoso
fía y su método liabian sido rechazadas con tan 
fiero desden por sus defensores, podía suceder 
que los no iniciados creyesen que la filosofía era 
en este punto víctima de una gran injusticia. Esta 
opinión ha debido desaparecer desde luego que 
por parte de los filósofos se han levantado tam
bién numerosas voces pronunciando el fallo con
tra la filosofía con una claridad mayor tal vez que 
la de los mismos adversarios que había encontrado 
fuera de su campo.

Después que, cinco años atrás, O. F. Grup- 
pc, en el escrito que dejamos indicado, arranca 
sin piedad á la filosofía especulativa su máscara 
de hipocresía, proclamando en términos tan cla
ros como enérgicos la misión de la filosofía en el 
porvenir, otras voces se han heclio oir también
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con frecuencia en el propio sentido. El autor in
dicado y su colaborador, ven que «el extraño 
idealismo que ha dominado desde Kant hasta 
Hegel ha introducido honda perturbación en 
nuestros conocimientos sobre la esencia y la mi
sión de la filosofía; que el atractivo de ese sistema 
ha ido perdiendo su eficacia; y que la creencia 
en la filosofía ha quedado aterrada desde luego 
que se lia visto que no es esto mas que un juego 
de palabras vacías de sentido». «Las aserciones 
osadas de la naturaleza de los que se ha visto 
sentar durante el largo dominio de la dirección 
idealista y espinosista de la filosofía desde la re
tirada de Kant hasta Hegel y mas acá aun, 
(tales son las expresiones del diario de Allibii y 
de Ziller) han llegado á  producir sincero disgus
to: causan risa la fan farroneria de las promesas; 
repugna la verbosidad confusa y la fraseología 
fantástica, y ya no se considera como un progre
so filosófico la contorsión violenta de las antiguas 
reglas del pensamiento en el torbellino dialéctico 
del absoluto porvenir.» Ya no se puede desear 
una confesión mas franca, repetida separadamen
te por todos cuando se trata de los cuatro héroes 
del idealismo subjetivo. Según Thilo, es exacto, 
como sostiene Kant, que el saber humano se
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encueutra limitado, eii su esfera de acción, á la 
extensión de las observaciones del hombre; pero 
esto lio es, como cree, porque la disposición del 
espíritu humano no permita que suceda de otro
modo, sino porque los datos 7i6CGsa) ¿os p a ia  
progvesar cu la ciencia no 7ios han sido su>nÍ7iis- 
trados todavía. La creencia religiosa no tiene, 
pues, nada de coiniin con la íilosofia; ac[uella es 
una verdad sobre la cual Gruppe llama la aten
ción con mucha insistencia, y verdad de una 
aceptación necesaria, jiorqiie sin ella no hay 
filosofía real y positiva. Las verdades de Kant 
han sido, según Thilo, desgraciadamente des
virtuadas por grandes imperfecciones en su 
modo de pensar y por ruidosos errores. Su opi
nión de que la experiencia no enséñalo necesario 
y sí solo lo accidental^ ha producido la filosofía 
antiesperimental, el nihilisino, el idealismo ab
soluto. En K.ant residen todos los gérmenes de 
la degeneración filosófica ulterior, por mas que 
él no haya querido. La psicología es igualmente 
falsa. Bajo la influencia de su discípulo y sucesor 
Beinhold cundió la falsa hipótesis de que toda 
la filosofía debe deducirse de un principio; y los 
sucesores de Kant, en general, se extravian hasta 
la hipótesis de que la filosofía es ní mas ni menos
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(jue im:i nocioii aljsoliita que todo lo abraza, de
ducida de un solo principio. K1 yo puro de 
Fichte no es una idea; es un aijsurdo. Su antí
tesis cutre el yo absoluto y el no yo y la reunion 
final de ambos no son otra cosa tainlñen <jue un 
brillante absurdo. En la manera de pensar de 
Fichte reside el germen de la famosa dialéctica 
de Hegel. La naturaleza, á cuyo exacto estudio 
somos deudores de tan extraordinarios resulla<los 
á favor del desarrollo del espíritu humano, era 
para Fichte una masa inerte, sin vida y sin valor, 
una barrera que era preciso salvar para con
quistar la libertad. El vértigo y la presunción 
de Fichte fueron tan lejos, que anunciaba re
sueltamente en su teoría de la ciencia (i/Q't) 
que esta habia de llegar, manteniéndose inde
pendiente de todíi observación, á deducir la or
ganización de un;i hebra de paja lo misino que 
el movimiento de los cuerpos celestes, de la base 
fundamental simple dei sabor: predicción, que, 
como todos sallemos, no se ha cumplido todavía. 
Con esto, Fichte ha acabado de destruir la base 
de su sistema v ha caído en el misticismo.—  
Según Allüm, para Schelling, «el nuevo orden 
de pensamiento, era la lógica al revés: la cla
ridad V distinción do las ideas, la precision en
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expresarlas eran denunciadas como pedantería 
enojosa propia de talentos limitados, y por el 
contrario las paradojas, la fraseología hueca eran 
estimadas y consideradas como signo caracterís
tico de espíritus elevados.» ¡Cuantas veces su
cede aun hov lo mismo por desgracia! Kirchner 
designa los sistemas de Fichte y Schelling como 
otras tantas tentaciones de sacar el universo de 
la nada, es decir, de la profundidad del interior 
propiamente dicho. Bajo su iníluencia y la de 
Kant, la filosofía venia á ser la ciencia del pen
samiento puro que halla en sí misma su sustan
cia, independientemente de toda experiencia. 
Ambos sistemas hallaji por fin su salida en el 
misticismo mas profundo. Según Thilo, Fichte 
se devanaba los sesos para llegar ú lo imposible; 
Schelling hacia gala de espresiones altisonantes, 
pero vacías, y Hegel Iniscaba por segunda vez el 
mundo de la nada. La opinion general ha dado 
su fallo sobre esos sistemas. De la célebre «Fe
nomenología del espíritu» de Hegel solo el pre
facio presenta actualmente algún interés, según 
Kirchner, á causa de la polémica contra Sche
lling; el resto es completamente insípido. Sobre 
su Lógica, dice el mismo Kirchner: «quien se 
ocupa una vez de ella no pasa mas allá del ser en
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y á filósofos de profesión he oido confesar 
que, parteilos, cantidad y medida han quedado 
siendo profundos misterios.» En su Filosofía de 
la naturaleza es donde Hegel ha descubierto sus 
mayores debilidades, cuando por consecuencia 
necesaria de sus ideas especulativas asigna á 
la naturaleza un lugar subordinado v la con
sidera como la mas profunda antítesis de la 
idea, fuera de todo pensamiento y de todo espí
ritu y simple intermediaria de la idea y del espí
ritu. De esta manera choca á cada paso con las 
nuevas ciencias naturales, con cuyos resultados 
mas importantes, especialmente astronómicos, 
no puede de ninguna manera transigir. Prefiere 
considerar la tierra, al igual que los antiguos, 
como el punto central de todo lo que existe: so
bre las estrellas nada mas sabe sino que son una 
erupción del cielo. Quiere restablecer los cuatro 
elementos antiguos por antitesis con los elemen
tos délos químicos, cuya realidad niega: en ge
neral encierra la ciencia dentz’O del estrecho cír
culo en que vivia en la antigüedad. En la filosofía 
del derecho, lo mismo que en la de la historia, 
siempre violenta la naturaleza.

Estas apreciaciones acerca de la filosofía de 
los Liltiinos tiempos no son todavía tan poco li-
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sonjcras como las oniitulas antcnornieute por uii 
contemporáneo de algunos de aquellos ^lósofos, 
Arturo Schopenhauer, ([uioii hasta estos últimos 
tiempos no ha alcanzado la fama que merecía. 
Quien conozca sus escritos, saln-á el denodado 
brío con que entro en campaña contra los char
latanes de la ßlosofla. \ , aun mucho mas que 
el suyo, debe interesarnos el juicio de otro íilo- 
soíb que, no siendo aletnan, se encuentra apar
tado de nuestras luchas filosóficas, y á  quienes 
nadie que conozca sus escritos negará la aptitud 
para juzgar en estas materias.

H. T ßuckle en su Historia de la cim liza- 
cion en Inglaterra, discute la aplicación de la 
metafísica y de su método al desculn-iinieuto de 
las leyes del espíritu, y resuelve que, aun cuando 
los metafísicos están siempre dispuestos á dar 
respuesta en todo, sus explicaciones carecen de 
valor, por cuanto nunca se ha hecho descubri
miento alguno con el auxilio de su método. Los 
metafísicos, según I3uckle estudian solo su pio- 
pio espíritu, del quesesirven como instrumento 
y como materia: piensan c[ue las leyes del espí
ritu humano, no pueden ser abstraídas sino de 
los hechos de la conciencia individual aislada
mente considerada. Disponen de pocos medios
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y los usan por uu inéloclo con el cual las otras 
ciencias nunca se lian desarrollado. En n'uKjuna 
otra materia como en la filosofía se vé aliarse 
tanto movimiento con tan escaso progreso. De la 
confusión que la domina y de la rivalidad de sus 
escuelas ni un solo principio ha salido de mediana 
importancia siquiera y de verdad incontestable: 
nunca como ahora había estado tan distante de la 
verdad; por lo cual debe padecer un error de 
fondo en el método de investigarla. La historia 
y la naturaleza son los únicos medios que le con
vienen. «Es cierto 'dice Gruppe) (pie entre 
nuestros alemanes, de las últimas generaciones, 
sobre todo, algunos casi han perdido la vida tras 
(ispeciilaciones á que no había medio de poner 
término hasta llegar al descrédito general, y que 
solo han servido de estorbo á las ciencias y á las 
artes. »*

En tales circunstancias, la cuestión capital 
y mas difícil para la ciencia en nuestros tiempos 
es la de determinar los objetos y los métodos qu<í 
la filosofía deberá seguir para evitar las faltas del 
pasado; ó sea, determinar cual ha de sei’ la filo
sofía de la época. Por clara que parezca esta 
cuestión á primera vista, su resolución no a¡)urece 
por ello menos difícil, asi que se penetra en los.

T .  I I .  6
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<ltítalles. A parte de los directores del periódico 
•de que se ha hecho nieiicioa, discípulos de Her- 
Lart, que quieren fundar sobre este orden de ideas 
el nuevo realismo íilosófico. Kirchner indica, 
sin entrar en detalles, lo que él considera como 
el estado de la filosofía de la época actual. La 
época actual, dice, presenta una tendencia á se
pararse de las concepciones do la época del indi
vidualismo V del subjetivismo para indinarse á la 
plenitud y vigor del positivismo realista. Tiempo 
es ya de abandonar las cuestiones puramente 
ci'iticas por las positivas, y de pasai* de las pro- 
fimdidadea del interior á la consideración del sér 
en .su totalidad. La nueva ciencia no se ocupar;! 
va del ])cnsar ni del sér, de la idea y del fenó
meno, coino potencia.s opuestas, sino compren
didas en una unidad inmediata. De aquí resulta- 
r;i un modo de ver las cosas enteramente nuevo;
el mundo de los sentidos volverá á seguir su ley
natural v las facultades del espíritu se desenvolve
rán en una libre ai-monía.

Alexpresar.se así, no se hadiclio todo. Grup- 
pe, en el escrito citado, del cual el autor de esta 
memoria hit hecho un piiblico análisis, ha indi
cado con mayor precision y copia de detalles, la 
misión de la filosofía de nuestra época. Desde el

• S  .-1 1 " '.---
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primor instaiifc rechaza perentoriainentc toda 
sistemalizacioü de la filosofía. lia  concluido el 
tiempo de los sistemas; la verdadera filosofía de- 
he ahora emjiezar. Esta verdad es a|)licable con 
mayoría de razón á los sistemas especulativos 
que iiijiislainenlc han hecho sospechoso el testi
monio de los sentidos. Los sentidos no inducen íí 
error ni eng-añaii por si mismos; jamás existirá 
ningún género de certeza que traspase aquel tes
timonio. No puede haber, por lo tanto, mas 
sistemas especulativos, ya que no puede ha
ber mas íilosoíia especulativa. El sistema es 
una coordinación imaginada por nosotros, es 
decir, ficticia, obtenida jior fuerza; no es la 
coordinación de la naturaleza. El sistema es la 
infancia  de la filosofía; la investigación consti
tuyo su virilidad. Las investigaciones solo put>- 
doii practicarse por la vía baconiana, vía que la 
filosofia se resignará á seguir, si no quiere conti
nuar projioniéndose mas (le lo que pued(!, con ios 
medios que en cada caso se le suministran. El 
])uesto ¡)ropio de la filosofía sigue siendo en 
el punto central délos conocimientos hinnaiios, 
desde donde viene á ser como el corazón tjue 
atiende á la unidad y coordinación de todos los 
movimientos. Domina además, como inmediatos.
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ciertos órdenes de conocimientos, tales como la 
lógica, la psicología, la estética, la ética y la filo
sofía del derecho. También, según Gruppe, os 
posible ana filosofía natural acomodada ai esjií- 
i'itu de la época. Finalmente; en la historia, no 
tratada basta hoy en el verdadero sentido íilosó- 
íico, encuentra aquella su orden de ideas mas 
importante. La filosofía debe sin demora apar
tarse de la religión, porque creencia y ciencia 
son dos ideas enteramente separadas. La metafí
sica también debe ser barrida del dominio de la 
filosofía, porque, en la manera de ver de esta 
iiltima, las causas y los idtiinos principios de las 
cosas no son los datos sino la incógnita. No un 
formalismo preconcebido, sino la investigación v 
el pensamienlo en la esfera de la realidad consti
tuyen la misión de la filosofía.

Por serlo todo v pensai'lo todo es como po
demos tomar arraigo en este mundo: en cuanto al
otro mundo, es una quimera (pie solo la religión 
puede alimentar v ([ue no existe para la filosofía. 
Filosofía y ciencia no son ya dos adversarios que 
disputan, sino que trabajan juntas dándose la 
mano. Su relación con las ideas religiosas vendrá 
á ser en lo sucesivo amistosa, ya que no existien
do punto de contacto entre las unas y las otras,
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no teiidriíii motivo de antipatía: la filosofía no 
podrá entonces sutilizar mas allá de los límites 
de lo que es, puesto <{ue le faltarán los medios.

A estas exj)licaciones podría el autor de esta 
memoria añadir que: si debiese la filosofía llegar 
á perder todo carácter de ciencia particular; si, 
})or falta de principio único, ó de base propia de 
investigación, debía negársele el carácter de 
ciencia especial; debería, sin embargo conservar 
siempre su posición en el centro de las demás 
ciencias, como intermediaria v fiel guardadora 
de los resultados de todas, para unirlos v em
plearlos en el esclarecimiento retroactivo de la 
verdad.

En tal posición la filosofía debe ser á un mis
mo tiempo sierva y dueña; sierva, porquc.se su
jeta á las otras ciencias en cuanto le suministran 
la materia; dueña, por cuanto reúne estos mate
riales, los hace servir para la edificación propia, 
y luego ejerce su acción sobre cada una aislada
mente. Según esto, ya se comprenderá que, con 
el auxilio de los conocimientos adquiridos lleva 
sus investigaciones lo mas lejos posible, acercán
dose cada vez mas á las cuestiones elevadas que 
antes se creía eran de su dominio exclusivo; pero 
en esta vía tampoco va mas allá de lo que per-
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mite el estado actual de las ciencias y de la inte
ligencia liumana. Todo lo que esceda este límite 
no debe existir para la filosofía; quédase bajo el 
dominio déla creencia. Sin embargo, no puede 
aventurarse á poner una barrera fija, sino movi- 
jjle, para irla alejando á medida que lo permita 
el movimiento progresivo de las ciencias. To
da mirada retrospectiva hacia los sistemas an
tiguos, principalmente los especulativos, seria 
perjudicial: para que la filosofía recobre el pres
tigio que perdió, es preciso acudir á una reforma 
radical y sincera, basada en la experimentación. 
El «regreso á Kant» preconizado por algu
nos como el mejor remedio, no puede producir 
otra cosa que una repetición corregida, tal vez, 
del caos que vino en pos de aquel filósofo. Si 
Kant debiese en realidad ser nuestro modelo, 
no se comprende cómo ha podido la filosofía 
degenerar tanto bajo su influencia. Elmismo Sebo 
penhauer que, sin duda j)or razones extrínsecas 
y no intrínsecas, apoyó directamente su sistema 
sobre Kant, no puede menos de criticar severa
mente su filosofía V convenir en que con razón 
se le puede acusar de haber dado pié á la «char
latanería filosófica, tan famosa en nuestros dias, 
que, en lugar de reconocer las ideas como pen
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samientos abstractos ele las cosas, crea, por el 
contrario, ideas á p r io r i y ofrece al público un 
mundo al revés en forma de arlequinada filosó
fica». Grappe, en efecto, acusa severamente á 
Kant como primer autor de este daño. El autor 
de la presente memoria indicó, años atrás en una 
memoria contra Otto Ule, el único medio válido 
de solución de la cuestión filosófica actual, en la 
idea siguiente; Modificación de los métodos y del 
fin propuesto, ó restricción del campo de las in
vestigaciones dentro de los limites de lo accesible 
al hombre. Esta solución servirá quizás para re
futar la opinion de aquellos que, apoyados en sus 
solas observaciones, profetizan en general ó an
helan la ruina de toda filosofía, v permitirá, tal 
vez, llegar á un arreglo por cuyo medio perma
nezca siendo la filosofía el corazón ó el eje de to
das las ciencias. Spiess {Fisiologia patológica,. 
i8 5 7 )  dice, en el mismo sentido: «La misión de 
la filosofía es, como claramente se desprende, 
que en lugar de correr tras de un órden de ideas 
propio y mas elevado, reúna en un todo, confor
me al sentido común, los conocimientos obteni
dos por la experiencia en las demás ciencias; 
las Imitaciones que se asigne á  si misma, cons
tituirán su verdadera elevación, lì
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'V.

Voluntad y ley natural.

(1860 .)

L a ecnpei'iencia nos en feñacn  
efecto con toda la evidencia po
sible, lo que á  jjrím em  t)ísf« p a
rece absurdo, que la  sociedad  
prepnta el cism en y  que el cri- 
inm al es solo el instrumento que 
lo ejecuta. (Qnételet, Sobre el 
hom bre).

En todas épocas los pensadores mas profun
dos Y mas instruidos se han declarado contra la 
libertad de la voluntad humana, poniéndose así 
en oposición con una de las opiniones mas co
munes de la vida, que al parecer, ningún racio
cinio filosófico puede invalidar. En efecto, ¿qué 
cosa parece al sentido común mas natural y mas 
indispensable que creer (pie las acciones del 
liombre consideradas ya aisladamente, va en 
su conjunto dependen de su libre albedrio, pu- 
diendo ejecutarlas ó abstenerse de ellas? Sin em
bargo, penetrando profundamente en el enlace
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íntimo de lo que sucede en la naturaleza y en la 
historia, el pensador se convence mas y mas de 
lo contrario, y reconoce que hay leyes y necesi
dades allí donde la vista superficial no vé mas 
que azar y arbitrariedad. En efecto, con laŝ  
leves del inundo moral sucede lo mismo que con 
las del mundo natural: á medida que el conoci
miento de la naturaleza progresa, el azar y lo 
arbitrarlo son reemplazados por las leyes y por 
sus varias combinaciones. Si hay fenómenos cu
yas causas todavía desconocemos, podemos decir 
sin embargo que dependen de leyes naturales,, 
no descubiertas aun. Esta observación se impone 
también á quien estudia detenidamente los fenó
menos del mundo moral, apoyándose en la cien
cia moderna; encuentra la necesidad donde 
parccia reinar lo arbitrario. Investigar las leyes 
que rigen las acciones del hombre es la tarea 
natural del verdadero historiógrafo, así como la 
investigación de las leyes naturales es la tarea del 
naturalista. Por desgracia hasta ahora ios histo
riadores no han comprendido su tarea y la his
toria es mas una mera enumeración de los 
hechos según el orden cronológico que un exa
men del enlace intimo y necesario de estos hechos. 
JLa falta de una obra concebida en estas ideas lid
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¡lulucido á un hombre de mucho talento, el ¡lus
trado Inglés Heiiry Thoinas Buckle, á escribir 
su Historia de la civilización en Inglaterra, tra
ducida ya en casi todos los idiomas europeos. En 
esta obra se hizo poj- primera vez la tentativa de 
exponer la historia, haciendo resaltar los puntos 
que la unen con las ciencias naturales y expli
cando los imWiles naturales y necesarios que in
fluyeron en el progreso del espíritu humano. 
Según Buckle, en la naturaleza como en la histo
ria no hav mas que Jiormalismo que se produce 
en conformidad con las leyes; no hav azar y lo 
([Lie parece accidental, obedece á leyes que nues
tros conocimientos no alcanzan aun. Lo que en 
el mundo exterior se llama azar, en nosotros 
se llama libre albedrío. Este generalmente se 
deduce de la conciencia, pero nunca se ha 
probado que la conciencia es un poder inde
pendiente ni que sus decisiones son infalibles. 
Por lo contrario, muchos la consideran no como 
un poder sino como un estado ó una forma del 
espíritu. Toda la historia nos demuestra su incer
tidumbre extraordinaria y se sostienen acerca 
de ella las opiniones mas contradictorias. «Y 
en efecto la incertidumbre con respecto á la 
existencia de la conciencia como poder indepeu-
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diente y la contradicción en que se encuentra 
con sus propias manifestaciones, si se admite su 
existencia como tal poder, son dos de los dife
rentes motivos que me lian convencido desde 
mucho tiempo de que la metafísica no podrá ja
más elevarse al rango de ciencia por medio del 
método ordinario, según el que considera el es
píritu individual.» No podemos obrar, según 
Buckle, sin que haya unmotivo determinado para 
nuestras acciones; pero estos motivos mismos son 
la consecuencia de una causa precedente, y si co
nociésemos todo lo ([ue ha precedido v todas las 
leyes según las que se verifica, podríamos prede
cirlo todo. Si con frecuencia se puede predecir, 
cu ciertas circunstancias, la conducta de un hom
bre cuyo carácter conoci'inos es porque en las 
mismas circunstancias, las acciones de los hom
bres siempre dan el mismo resultado. Toda la 
historia ha de ser el resultado de la acción de las 
influencias exteriores sobre nosotros y de las in
fluencias interiores sobre las exteriores. Hay pue
blos sobre los cuales la naturaleza tiene mas 
influencia y hay otros que con su espíritu ejercen 
mas influencia sobre la naturaleza. Perosiemprtí 
existe un lazo íntimo entre las acciones de los 
hombres y las leyes de la naturaleza y en esto
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(Consiste la importancia y el valor de las ciencias 
naturales para la historia. La historia del espíritu 
humano no puede comprenderse si no va junta 
con la historia natural de ios fenómenos del uni
verso. Conforme con esta idea Buckle en un ca
pítulo particular de su introducción general, 
considera aisladamente la influencia del clima, 
de la alimentación, del suelo, y de los fenómenos 
naturales en su conjunto sobre el hombre, el es
tado, la religion v la sociedad, deduciendo de todo 
esto una infinidad de observaciones justas y útiles. 
Oe las relaciones favorables del clima, del siielo, 
de la alimentación resultan la riqueza y el progre
so; asi os cómo el ex tremo Norte y el extremo Sud 
de la tierra nada puedíui produch* por falta de 
semejantes condiciones. En su patria árida v are
nosa, los árabes siempre han permanecido un 
pueblo grosero, inculto, [)oco «uperior á los sal
vajes nómadas; pero ¡(pié cambio se jirodujo en 
ellos después de la coiujuista de Persia, España é 
India! I'd clima y el suelo producen la riqueza v 
la i'iqueza es la fuente inmediata del poder. La 
influencia de la alimentación sobre (d hombre v 
sobre el desarrollo de su carácter tiene también 
su importancia reconocida é ilustrada por ejem
plos palpaljles. Está demostrado ampliamente con
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razones sacadas de la misma naturaleza <|uc una 
civilización durable no es posible en ninguna otra 
parte que en Europa. Si la naturaleza por ser pobre 
como en Africa (?) opone obstáculos a la civiliza
ción no es menos verdad que por una productivi
dad escesiva la fuerza del hombre en la lucha 
desigual cpieda paralizada y anulada. E n  ejemplo 
de este último caso nos presenta el Í3rasil, jjais do
ce veces tan extenso como la b rancia, y que solo 
tiene un (plinto de la pobladonjde e.sta. Lna civili
zación an tloga, no destinada á durar nos ofrecen 
la Aimh-ica central, Méjico y Perú, y es muy no
table que la antigua civilización de j\I(\jico y del 
Peni determinada por condiciones naturales se
mejantes ó análogas es enteramente análoga á la 
civilización de los indios y de los egipcios como 
lo prueban la institución de las castas y la ten
dencia á erigir oliras gigantescas de anpiitec- 
tura. En todas circunstancias los fenómenos de 
la naturaleza, para no trabar la marcha de la 
civilización no deben ser demasiado grandes y 
poderosos, ni escitar demasiado la imaginación. 
En las localidades donde los terremotos, los 
animales salvages, los huracanes, las tempes
tades, la incertidumbre del estado sanitario y 
una cantidad de otras circunstancias análogas,
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ejercen sobre el hombre una acción demasiado 
poderosa, la superstición, el miedo, etc., en
cuentran un apoyo dimiasiado grande y la fan
tasía toma un dcsai-rollo escesivo á costa del 
sentido común. Así en los países civilizados fuera 
de Europa toda la naturaleza conspiraba, digá
moslo así, para aumentar la fuerza de la fantasía 
V deliililar la del sentido común. Acuérdenselos 
lectores de la fantasía desenfrenada que se ha 
esparramado en la poesía de la antigua India, 
del carácter despótico y desvergonzado de la 
historia del Oriente, v del liecho de cjue los 
dioses y reyes mas [lopulares siempre fueron los 
mas te»TÍbles v los mas despótico.s. Relaciones 
del Lodo Oj}ueslas se encuentran en Europa y en 
consecuencia, ya en lo aniiguo en Gi’ecia un 
desarrollo completamente distinto en el estado, 
la religión, las costumbres, etc. Mientras que en 
Asia la naturaleza domina al homlire, éste en 
Europa domina la naturaleza, y desarrollándose 
progresivamente lia logrado hacerse mas y mas 
el rey de la creación. Es falso que los hombres 
havan sido en otros tiempos mas virtuosos, mas 
fuertes, mas sanos, que liayaii vivido mas años. 
Al contrario, hov poseemos todas estas ventajas 
en un grado mas elevado y el esceso de con-
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sideración que tenemos por ia antigüedad es 
una mera preocupación. Por consiguiente, en 
Europa el espíritu humano es un objeto mas 
digno de estudio, que la naturaleza.

En la cuestión del libre albedrío Buckle atri- 
buve con razón un valor particular á la esta
dística, ciencia cultivada especialmente en In
glaterra, lo cual prueba ([ue existe una cierta 
simetría en todos los feiiíSmenos y <[ue las malas 
acciones de los hombres se repiten regularmente 
siguiendo las modificaciones de la sociedad en 
que viven. Los asesinatos, por ejemplo, se per
petúan con la misma regularidad que el ílujo y 
reflujo del mar ó como el cambio de las esta
ciones. Lo mismo sucede con el suicidio aunqiuí 
parezca extraño. Los crímenes se reproducen 
en un orden determinado; lo mismo se puede 
decir de los casamientos c[ue mantienen una re
lación determinada con el precio del trigo y la 
altura del salario.

Ouien en filosofía no parte de ideas pre
concebidas sino que tiene la experiencia y la 
realidad por regla, debe llegar ;i resultados aná
logos. Asi un pensador aloman, Frauenstadt en 
un artículo titulado; leyes nalurales del
mundo moral hace resaltar mas evidentemente
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oí lazo necesario cjue une el mundo moral con 
el numdo natural. Segiin este filosofo no hay 
ninguna diferencia entre la naturaleza y la ley 
moral, y el dualismo entre estas dos ideas ha de 
desaparecer como el dualismo entre el cuerpo y 
el alma. El imperativo categórico de Rant, en 
virtud del cual la ley moral no tiene ciencia em
pírica, sino que procede á  p riori  d éla  razón, 
os una monstruosa preocupación que hasta ahora 
se ha repetido irracional ó irreflexivamente. No 
hay imperativo categórico, y sí hay muchos y 
muy diferentes imperativos relativos; por con
siguiente, no existe una misma medida moral 
[jara todos y tampoco hay tipo que se pueda ca
lificar de hombre normal. Una regla moral que 
hubiera de servir para todos en todas las cir
cunstancias , conduciria á la inmoralidad. No 
podemos llegar á conocer la ley moral sino por 
medio de la experiencia; lo natural y lo moral 
coinciden; el sentimiento y la inclinación son las 
fuentes de la virtud. Es una preocupación tra
dicional la de que en la naturaleza predomina la 
necesidad v en el mundo moral, el deber; en 
ambos hav necesidad condicional. No hay hom
bres de una virtud pura, ni hombres esencial
mente malvados; estos son productos de la fan- 

T .  l í .  7
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lasía exaltada do los poetas; lo que hay son seres 
mixtos que según las condiciones en que viven 
obran de una ú otra manera. Modificando las 
condiciones, modificamos el resultado, y asi po
demos disminuir el número de los crímenes. La 
sociedad que persigue el crimen con tanta du
reza liaría mejor investigando las circunstancias 
por las cuales ella misma es la causa deí crimen 
que pei’sigue. No tan solo categorías completas 
de crímenes como por ejemplo el infanticidio, 
los delitos políticos, etc. son una consecuencia 
inmediata de circunstancias sociales delcrmina- 
<las; sino ([Lie en la liistoria particular de cada 
criminal estas influencias son evidentes. Si no 
podemos figurarnos una sociedad en que el 
crimen sea absolutamente imposible, á lo menos 
podemos establecer una en la que el número de 
los crímenes (¡uede reducido a su menor espre- 
sion. Una filosofía que profesa tales ideas no 
conduce á la humanidad al estado salvaje, como 
afirman algunos estúpidos, sino que procura es
tablecer una sociedad verdaderamente humana.



VI.

Sobre una nueva teoría de la creación.

(1860 .)

En al conjunto de los seras vivien
tes se m aniflesta desde el principio, 
una sèrie no interrump ida de metu- 
m órfosis; pero estas m etam órfosis 
se producen tan lentamente que en 
un m omento dado el movimiento p a
rece nulo, com o sucede con los as
tros, que en  realidad todos avanzan  
y  se a lejan ; y  las clases, las fam ilias, 
los géneros del reino an im al son para  
nuestra vista constelaciones bien' ■ 
deslindadas, m ientras que el mundo 
anim al m icroscópico presenta ana
logia con las nebulosas.—(Morgen- 
blat núm s. i  y  2. i862).

Pocos auos han pasado desde que el aiitoi' 
de esta memoria, hablando del incremento del 
mundo orgánico en la tierra, expresóla espe
ranza de que investigaciones ulteriores, diesen 
luz en esta importante cuestión; y ya tenemos 
ante la vista un trabajo que puede aclarar mucho 
y resolver en parte ese gran problema de la his
toria natural, el secreto de los secretos, como lo 
califica un filósofo inglés. El célebre naturalista
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Charles Darwin ha fledicado veinte años de su 
vida al estudio de una cuestión que, á pesar de 
todos sus esfuerzos, los sabios hasta aquí no ha- 
biun logrado establecer en bases científicas, y aho
ra presenta una teoría que nos embaraza porque 
no sabernos qué admirar mas, si la agudeza y 
ciencia de su autor ó la simplicidad que nos hace 
ver en el modo de obi’ar que emplea la natura
leza. Muchas son las tentativas análogas que se 
hiciei’on antes do Darwin, para ilustrar la his
toria de la creación, fundándose en la historia 
natural, y no todas mm-ecen la dura crítica de 
f l .  Broun, el traductor aloman de Darwin, 
catedrático en la universidad de Ileidelbei’g, 
(jue las califica de puerilidades que no admi
ten exáinea serio, y continúa diciendo (jue 
todos los naturalistas han sentido que una 
acción personal continua del criador para 
producir v adaptar á sus condiciones de exis
tencia las innumerables especies de plantas y de 
animales, está en contradicción con todos los 
fenómenos que se producen en la naturaleza 
inorgánica por un pequeño número de leyes 
inmutables irdrerentes á la materia misma. El 
naturalista francés Lamarok fué el primero que 
en dos obras de zoología manifestó abierta-
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ineiile lu Opinión de que las foi-mas de los orga
nismos ((lie exislen actualmente son transí'onna- 
ciones de las formas antiguas y de que esta 
transformación fué la consecuencia de las condi
ciones exteriores déla vida, del cruzamiento, de 
la utilización () no utilización de los órganos, de 
la costumbre, y en fin, de una ley constante de 
desarrollo progresivo, produciimdose las formas 
ínfimas continuamente por generación csponlá- 
mni... Esta opinión ridiculizada mucho tiempo, 
fué acogida por Geoffroy-Saiiit-Ililaire que, sin 
embargo, no se atrevió á manifestarla antes di; 
1828. Después do este, Darwin enumera una 
s(irie de escritores ingleses y franceses que de 
i8 3 7  él i8 5 7  se han declarado con mas órnenos 
fuerza en favor de la opinión de que la introduc
ción de nuevas especies en el reino animal debe 
ser un fenómeno natural. La hipótesis de actos 
continuos separados de creación, dice líunley 
en 1809 está en contradicción con los hechos 
relatados en la biblia y con dos analogías gene
rales que existen en la naturaleza, mientras que 
la hipótesis de ((ue las foianas y las especies de los 
seres vivientes como las conocemos con produc
to de la modificación gradual de los tipos ante
riores es la única que se ()uede apoyar en la
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fisiología, por lo tanto es mas admisible ó por lo 
menos lia obtenido el asenso provisional de los 
mejores pensadores de nuestra época.

Darwin mismo declara terminantemente es
tar convencido de que es falsa la opinión de que 
las especies fueron criadas en completa indepen
dencia unas de otras v que siguen constantes, 
siendo así que por la imperfección de nuestros 
conocimientos muchas cosas quedan todavía os
curas. Pero no basta saber que las especies deri
van la una déla otra, es preciso indicar la natu
raleza y el modo de su transformación. Como 
medio y móvil mas general de esta trasnforma- 
cioii de las especies designa Darwin lo que llama 
selección natural en la lucha para  la vida. Es 
un hecho generalmente reconocido que toda es
pecie de organismo en ciertos límites se puede 
modificar. Si la modificación es inútil, se desva
nece sin dejar vestigio; si por lo contrario es 
útil, procura al individuo una ventaja sobre los 
demás, adquiriendo este así mayor probabilidad 
de mantenerse á sí mismo y á su posteridad. Así 
se produce una variedad ó una especie derivada 
de la primera que puede, si el mismo procedi
miento se repite durante cien, mil, diez mil 
generaciones dar nacimiento á nuevas especies,
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nuevos géneros, nuevos ordenes, mientras que 
las formas intermedias ó las menos favoi'ecidas 
p e r e c e n  por diferentes causas. Este principio no 
tiene límite alguno, solamente necesita tiempo y 
de este no tiene falta la historia de la tierra. 
(Volger calcula que la tierra necesitó 648 millo
nes de años para depositar las capas que pi-esenta - 
Darwin así llega íinalmente á establecer la lúpó- 
tesis de que todos los seres vivientes derivan de 
un pequeño número de formas ó especies primi
tivas (cuatro ó cinco en el reino animal y otro.s- 
tantos en el reino vegetal) y siguiendo sus ideas 
hasta la última consecuencia, admite una sola 
forma primordial, quizás una célula ó una vesí
cula germinativa, como punto de partida para 
toda la série de seres que la; gran ley de desen
volvimiento progresivo ha producido hasta aho
ra. Esta idea fundamental, cuyos rasgos princi
pales dejamos indicados, Darwin lo desarrolla en 
catorce capítulos de una manera rigurosamente 
lógica, apoyándose en una infinidad de hechos, 
obscrvacionespersonales y reflexiones ingeniosas. 
Lejos de disimular las grandes dificultades de 
su sistema, las supone él mismo en cuatro capí
tulos especiales y acierta <á provenirlas de un mo
do á menudo sorprendente. Darwin quiere que
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se consitlere su libro como publicación provisio
nal V como ensayo incompleto, hasta que pueda 
pi-escntar al público su obra entera armada de 
Lodos los comprobantes. El motivo de esta pu
blicación provisional es la poca salud del autor 
y el hecho que M. Nallace ha publicado los re
sultados de sus estudios en las islas malayas, 
resultados conformes con las ideas de Darwin. 
«Si las ideas expuestas por mí y M. Nallacej u 
otras ideas análogas sobre el origen de las espe
cies fuesen admitidas, (dice Darwin en el capítulo 
í{ue contiene las conclusiones de su obra,) se 
puede prever que la historia natural sufrirá una 
gran trasformacion. Los espíritus sistemáticos 
experimentarán un alivio de graves apuros y la 
investigación inútil de la esencia de las especies 
liabrá de cesar. T.iOS demás ramos de la historia 
natural y ante todo los mas generales ganarán 
en interés quedando el estudio de la historia na
tural mucho mas atractivo. Un vasto campo casi 
no explorado aun, se abrirá á las investigaciones 
que se refieren á las modificaciones del organis
mo y sus causas y el estudio de los efectos de la 
educación tendrá inmensamente mas valor; las 
clasificaciones que hasta aquí se han establecido 
serán genealogías y asi representarán verdadera-
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ineiile cl plan tle la creación. La geología podrá 
bosquejar un cuadro completo de las migracio
nes anteriores de los habitantes de la tierra y to
da la historia del mundo orgánico conocida se 
nos presentará como pequeña parte de ese gran 
pci’íodo que ha debido transcurrir desde la crea
ción del primer organismo que sirvió de tronco 
y padre á todos los seres.» Darwin prevé en fin, 
que estas ideas ejercerán una iuQuencia poderosa 
.sobre la fisiología, la cual del)erá poco á poco 
apoyarse en una base nueva, reconociendo que 
toda fuerza y toda aptitud de la inteligencia se 
adquieren gradualmente. fSobre esta idea tan 
notal}le como fecunda Heaberl Spencer ha tra- 
.tado de establecer una nueva teoría del espíritu 
en su libro: Principios de psicología, Londres 
i8 5 5 .)  Darwin termina su obra con una mirada 
j)rofética al porvenir, donde vé sobre la base de 
los seres que viven actualmente, desarrollarse 
organizaciones mas y mas bellas, mas y mas ele
vadas, mas y mas perfectas.

Apenas publicado el libro de Darwin, el bo
tánico inglés Ilooker publicó una obra sobre la 
flora de Australia en la que aplica á la botánica 
los principios de Darwin. Relativamente al hom- 
l)re, demuestra ([ue las razas mas recientes y

i-
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por tanto mejor dotadas, la raza caucástica y la 
negra están destinadas por la naturaleza á triun
far sobre las razas mas antiguas especialmente los 
Polinesios y los Pieles rojas, en la lucha para la 
vida y á desalojarlas de la tieiTa, la raza caucírica 
en los climas templados y la raza negra en los 
países cálidos; elevando al mismo tiempo la 
humanidad hácia un perfeccionamiento conti
nuo. í'uera de Hooker cjue llama á la doctrina de 
la progresión la mas profunda de las que las es
cuelas de la historia natural han dado á la luz, y 
de Ballace que ya hemos citado, se deben men
cionar todavía los célebres naturalistas Lyell y 
Oren como partidarios de la teoría de Darwin, 

Broun presenta el libro de Darwin como mo
delo para el estudio de la filosofía natural, y 
declara que después de los Principios de geologia 
por Lyell ninguna otra obra producirá tamaña 
transformación en el conjunto de las ciencias na
turales como este libro maravilloso de Darwin 
que no contiene ningún descubrimiento telescó
pico ó microscópico sino que presenta hechos 
conocidos y coleccionados desde veinte años acá 
bajo nuevos puntos de vista. Con claridad, ta
lento y lógica trata el autor de probarla existen
cia de una ley fundamental en el presente y en el
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porvenir del mundo orgánico y porque su teoría 
nos suministra una esplicacion tan sencilla como 
plausible para un mundo de fenómenos hasta 
ahora inexplicados, por esto nos agrada tanto. 
Esta teoría no perecerá porque practica un nue
vo camino ó á lo menos señala la vía por lo cual 
se ha de buscar la gran ley del desarrollo y de 
la continuidad de la producción del mundo or
gánico. Sin ein])argo la nueva tcoiía encuentra 
en su camino diíicultad.ís graves y objeciones 
importantes que no es seguro consiga desvanecer 
su autor. Bronn que se ha hecho célebre en esta 
esfera del estudio teórico de la naturaleza, señala 
estas objecciones con mucha exactitud y buen 
sentido, diciendo que seguirán todavía constitu
yendo un obstáculo para la admisión general de 
la teoría de Darwin, (jue invalida tantas ideas 
hasta aquí consideradas como exactas. Qu'zá 
también, dice Broim con mucha razón, el defecto 
estií en nosotros <[ue por estar acostumbrados á 
mirar las cosas bajo otres puntos de vista, no 
acertamos á comprender todo el valor de la teo
ría, cpie por cierto nuestros descendientes juzga
rán con mas acieno y conocimiento de causa. 
De todos modos, una controversia irritante y 
ol. in ila  amenaza arrastrar á los hombres de

ÍJ
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ciencia, que están llamados á decidir, si al ley 
natural hallada por Darwin basta para explicar 
naturalmente un fenómeno tan maravilloso como 
lo es la multi|)licacion del mundo orgánico en la 
tierra, ó si, como pai’ece mas probable al autor 
de esta memoria, se ha de recurrir á otros móvi
les hasta aquí desconocidos ó solamente presu
midos, enlazados tai vez con los fenómenos tan 
notables de la alternativa de generación que 
conocemos exactamente desde poco tiempo, ó 
con las modiíicaciones de los gérmenes orgánicos 
aislados.

Si Darwin no aprecia bastante la iuíluencia 
tan ])oderosa de las condiciones exteriores de la 
vida sobre la organización, en camiiio se pj-epara 
una dificultad que quizá no existe realmente, 
cuando declara el primer comenzamiento de la 
vida orgánica en la tierra, cosa incomprensiijlo 
o milagrosa. Conviene primeramente hacerle 
ol)servar que la discusión sobre la llamada crea
ción espontánea no ha terminado aun, que al 
contrario voces muy autorizadas se han levan
tado en favor de este modo de producción, in
duciendo á la academia francesa á proponer e\- 
])eriencias en este sentido, y segundo que una 
nueva escuela de geólogos ya no admite comen-
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zamicnto alguno de la vida orgánica en la tierra. 
Por lo demás, esto no toca inmediatamente al 
conjunto de la teoría, que se ocupa mas del 
desarrollo que del comenzamiento; y la idea de 
que el conjunto del mundo orgánico pudiera 
haberse desarrollado hasta su altura y perfección 
actual desde una forma orgánica primitiva muy 
pequeña, pasando esta por numerosos estados 
intermedios de duración infinita, según Bronii, 
no es mas maravillosa y extravagante que ese 
fenómeno muy real que se verifica cada dia á 
nuestra vista; el desenvolvimiento insensible de 
un ser orgánico á expensas de la primera célula 
germinal.

Los que quieran formarse una idea exacta de 
la teoría de Üarwin, deben leer su notable libro, 
porque aquí solamente hemos trazado los rasgos 
mas generales de su^pensamiento fundamental, 
no podiendo enerar en los detalles de los motivos 
en que se apoya el autor. Prescindiendo de la 
teoría hay tantas cosas bonitas, instructivas v 
fecundas para el estudio de las ciencias en ge
neral en este libro, que ningún lector atento 
sentirá el tiempo que ha empleado en leerlo. 
Las razones, por ejemplo, y los hechos que 
Darwin alega contra el modo de rnii'ar el mundo
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por im prisma Ideológico son tan justas y tan 
palpables, cpie iiingim hombre despreocupado 
puede dejar de convencerse; así se puede ase
gurar cpie el libro está destinado á ejercer una 
gran Iníiuencia sobre la dirección del |)rogreso 
intelectual. Tendencias filosóficas en la liistoria 
natural semejantes á las que dieron ocasión á la 
lucha que sostuvo el autor de esta memoria 
contra Auassiz, saldivín heridas mortahnente y 
quedará maiiiíicsla la necesidad para las ciencias 
de })enetrar en (d fondo de los fenómenos de ((iie 
se trata a([uí. Es un hecho (píelas especies or
gánicas se extinguen continuamente sin que el 
mundo t[uedc mas vacío; y de esto resulta lógi
camente que, por un fenómeno natural cual
quiera, ha de hacerse un reemplazo. Pues bien, 
las leyes de este fenómeno se han de hallar, si 
no están ya halladas por la teoría de Darvviii, la 
que si no basta para resolver el problema, al 
menos explica un lado de la cuestión, porque no 
cabe duda de que la lucha para la vida, junta á 
la transmisión por herencia de las fuerzas y fa
cultades particulares adquiridas, constituya una 
de las causas del incremento del mundo orgánico 
en la tierra. Es verdad que no hay ningún hecho 
que obligue á admitir la hipótesis que esa teoría
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de Darwín presenta como l l  única causa de este 
incremento. La influencia de las circunstancias 
exteriores y de las condiciones de la vida sobre 
la transformación de los seres naturales, por 
ejemplo, es mucho mas considerable de lo íjue 
Darwin cree, y casi todos los nuevos descubri
mientos y todas las nuevas observaciones de la 
•ciencia nos presentan otras tantas pruebas de la 
poderosa acción de esta influencia, que Darwin, 
preocupado por su teoría, aprecia en menos de 
lo que vale.



'j|î . *•/’ kT.-wr??:.*
.. ............  — ■ i • I ■

ÍÍ)<»*| mI« 1v‘í-7‘ » ?.í '. ‘íi'V 'm } ílíV^l
‘ ''lí .'-Híojh'

S'rtboÄ ^ íív  í i  ¡^«'ffoi-'íÍ'TTrrj  ̂ >*-r.',

*>np' y l ' *»í' = f í ‘i ' ik rtffn

-r id jr« r» í)  »íirotífT ftoí'í7»í>a‘ iV»-' ■' ír-^“ rf,<f

« f  ; ‘ii> if*iiioíiSB-in7?.do Hirmirti- vid -o-b ->/ • i»'!r;"-im 

'•■í '  S  V í;Jfh ’f r:Líif^V'Híf
5 ftH '. :>•)*• } ' 7 ' . ' Í ' í Í u  II |

»•vii .  « T ’l
'Vi'Ä'

■'1

V:- ;.
.».%. Ív

.  : .  -, ;•  > ■  ‘.V  ■ ^ • . v ' i ^ . , , • r . ; i  ■< '• •,-

* •-••>.'•: M'<' rr.‘\- ,• ' 
*''!

f -.̂ •. >;•■

- ••■ *••• 

■ -^ví- •

•. -íy.-íí.-' ; ’ 

r.lv-’
'«ifeiï»:



VII.

Cuerpo y espíritu.

(Espíritti y cuerpo en eus re la 
ciones reciprocas, con ensayos de 
ecplicacion cientiftca por ¡l. Reclam. 
Leipzig y  Heidelberg i859.—Antro
pologia ó nueva doctrina del alm a 
hitmnna establecida sobre la base de 
las ciencia-, naturalcspor J . H .F ich 
te, Leipzig 18602.’ ed.)

En la obra que primeraiTiente indicamos, el 
autor, conocido como dirctrtor del Kosmos, re
vista de las ciencias aplicadas, se ha propuesto 
explicar científicamente una de las cuestiones 
mas arduas de la época actual, la cuestión de las 
relaciones entre el espíritu y el cuerpo. Empresa 
tanto mas meritoria cuanto que los hombres de 
ciencia poco empeño han puesto hasta ahora en 
dilucidar esta cuestión tan importante. La am
bición de llegar á descubrir la verdad ha incitado 
al autora encargarse de este trabajo. Confor
mándose al método de los verdaderos investiga
dores de la naturaleza, estaliiece desde luegot

T .  K .  8  ’
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ciertos líiiíites que la creencia actual no puede 
traspasar, y promete estudiar con suma atención 
las llamadas caestiones preliminares, puesto que 
ia solución definitiva de la verdadera cuestión 
no es posible en nuestra época. Todos los que 
quieren ejercer su actividad en el terreno de la 
ciencia, reconocen por supuesto estos límites, 
solamente pueden diferir en lo que toca á su 
extensión.

En el primer capítulo el autor trata de la do
minación de los nervios sobre la materia y de su 
dependencia de la misma, dándonos desdo luego 
noticias importantes sobre las tendencias á mirar 
el mundo bajo un solo punto de vista, que casi 
inmediatamente suelen seguir á todo gran descu
brimiento en las ciencias naturales. Tales tendeii- 
cias, que no dejan de tener una profunda impor
tancia histórica y muchisimas veces son casi 
necesarias para ilustrar completamente al nuevo 
descubrimiento, por lo deimis no suelen trabar 
la marcha déla ciencia en general. Luego el au
tor muestra detalladamente cómo los iieryio.s 
dominan ia transformación déla materia y cómo 
por reciprocidad di'pcudcu do ella, cosas que no 
tienen relación inmediata con el objeto del libro. 
\1 fm del capítulo, refiriéndose el autor ú una

V'
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expresión (le iíusciike (jue designa con <'l nombre 
de íilüsoí’os de la natiiealcza á los que deíienden 
la unidad nonnal del espíi'ilu y del cuerpo, ex
clama: ¡Si esto es lo (jue quiere v hace la filosofía 
de la naUiraleza, su nombre todavía desacredita
do volverá pi’onto ú ser mas honorífico que 
nunca!

lil segundo capítulo Li-ata de la dependencia 
■e.n que está el espirílu co)i relación al cuerpo y de 
la influencia que. ejerce sobre este, v el autor 
declara ([ue las ciencias naturales no puedim te
ner conocimiento exacto del lazo ([ue une el cs- 
])íritiial cuerpo. Una dificultad casi insuperable 
del estudio de esta cuestión está en la inaccesibi
lidad absoluta del centro nervioso durante la vida 
y en su extrucLura cscesivanienle delicada y difí
cil de estudiar hasta sus íntimos detalles. Sin em
bargo, todas las observaciones tienden á ])robar 
que el cerebro y la médula espinal son absoluta
mente necesarios para el ejercicio de las faculta
des intelectuales. Actualmente nadie busca las 
fuerzas intelectuales en la sangre ó la glándula 
pineal etc. Además está demostrado que las razas 
Immanas inferiores, como los animales de inte
ligencia mas débil, tienen el cerebro proporcio
nalmente mas pcíjueho y mas simple. J^os hoin-
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bres dotados de una capacidad especial poseen 
también un cerebro especialmente bien dotado, 
los idiotas V los cretinos, al contrario, tienen un 
cerebro imperfecto. Sabemos además que para 
la buena marcha de las funciones del espíritu se 
necesita un cierto estado de salud v por consi
guiente una alimentación regular v abundante 
del cerebro. Estaos la razón por([ué la función 
de pensar se encuentra paralizada por el empo
brecimiento de la sangre y durante la digestión
cuando la sangre tiene mas tendencia hacia otros
órganos que hacia el cerebro. Los desórdenes en 
la circulación de la sangre por los órganos abdo
minales son dañosos alas funciones intelectuales 
hasta causar (mfermedades mentales. Una mala 
aliinentacion, falta de aire puro etc., debilitan 
la facultad de [)eiisar, mientras que las sustancias 
narcóticas introducidas en el cuerpo modifican 
esencialmente la actividad del pensamiento. Cier
tos estados momentáneos de los órganos, como 
por ejemplo el del estómago en las náuseas, inter
rumpen luego el encadenamiento de los pensa
mientos, vías privaciones determinan una dismi
nución del valor, de la aptitud para el trabajo y 
de la confianza en sí mismo. Machos otros esta
dos dan lugar á observaciones sobre el espíritu^
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como por ejemplo la acción del cáñamo indio, 
las alucinaciones, la fata morgana, la regla, etc. 
De las ilusiones ópticas que acompañan este i'dti- 
mo estado dice el conde Ercayrac que si Ijieii 
presentan analogías en los diferentes miembros 
de una sociedad, difieren según el carácter y el 
grado de instrucción de los atacados. Un Bedui
no que nunca vió árboles no se figurará estar en 
un bosque; donde nosotros vemos un carruage, 
el Arabe verá un camello; en lugar de una igle
sia, él verá un minarete etc., etc. Así las apari
ciones durante el sueño del hombre que goza de 
buena salud, como las alucinaciones del hombi'e 
invadido de calentura, loman una forma diferente 
según el grado de instrucción y según las ideas 
que suelen ocuparles generalmente. Estas obser
vaciones demuestran que hasta en el caso de 
salir de sus relaciones ordinarias, el alma queda 
siempre sujeta á sus imj)resiones del pasado y á 
las leyes de su formación sensual. Como ejemplo 
de la influencia del espíritu sobre el cuerpo, 
Reclam indica lasmanife.staciones de la voluntad, 
las palpitaciones y las excreciones que provie
nen del miedo, del susto, de la codicia etc., las 
influencias del fastidio ó del contento sobi’e el 
apetito, las acciones tan evidentes de la imagi
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nación ó de una viva sóbrescitacioii intelectual 
etc. Después cita algunos ejemplos de lesiones 
del cerebro de los que deduce « que la concordan
cia general en la acción de las partes del cerebro 
es un intermedio necesario para el ejercicio nor
mal de las funciones intelectuales del Iiombre. »

La tercera subdivisión contieno la contesta
ción á un ataque contra la ciencia fisiológica ein- 
pi-endido por Froliscliammer, catedríííico de fi
losofía en Munich, en los suplementos al Diario 
general de Augshurgo. Gomo Frohschaminer di
rige sus invectivas no solo contra su antagonista 
C. Vogtsino también contra las ciencias natura
les en general, es un deber contestarle. Reclain 
demuestra que Frohscliammer en sus cartas 50- 
bre el alma del hombre y la fisiologia habla de 
estas cosas como un ciego de los colores, y que 
para los naturalistas sus objecciones no tienen 
mas valor que una disputa sobre palabras. La 
manera como Frohschammer comprende la fi
siología y las ciencias natui’ales no puede servir 
de base á un fallo motivado sobre las cuestiones 
de su competencia, y la rectificación tan firme 
de Reclam ha logrado reponer los hechos en su 
lugar.

La cuarta parte tiene por título: Suma ó con-
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junto y trata de una do las distinciones mas im
portantes en las concepciones de lafilosoí'ia y de 
las ciencias naturales, puesto que la primera 
siempre trata mas del conjunto y las ultimas 
siempre con preferencia, de las partes. La hipó
tesis filosófica ordinaria de que el conjunto es al
go mas t[ue la swnci de sus partes, por mas que 
sea en muchos puntos seductora, es inexacta y 
contraria al modo de ver de la historia natural. 
Para demostrar el lazo de causalidad de las par
tes aisladas de un organismo, la ciencia natural 
no neceúVd ningún principio vital, ninguna/íícr- 
za vital ni la hipótesis de una diferencia cual
quiera entre el conjunto y la suma. A los filósofos 
([ue se mantienen fuera de las ciencias naturales, 
cuando consideran al ser viviente, les sucede lo 
mismo que á las personas no instruidas cuan
do miran una locomotora : el ser viviente 
les extraña como cosa maravillosa cuyos efectos 
ven sin comprender la causa que le empuja. vSi 
las ciencias naturales no consiguen todavía pro- 
bí»r que todas las actividades del hombre se ve
rifican solamente por la suma de las partes ais
ladas. y qu6 tal conjunto fuera de estas-
partes, á lo menos se puede demostrar que es 
inútil admitir un conjunto diferente de la suma.
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Solo una ópoca ulterior será capaz de dar la 
j)i’iieba directa.

El quinto capítulo tiene por lema: Diferencia 
esencial ó  nó v expone la influencia que necesa
riamente tienen los datos de las ciencias natura
les sobre el estado d éla  filosofía. Actualmente 
nadie ya contesta el lieclio de que, pensando el 
cerebro es activo, y los adversarios mismos de la 
íisiolog í̂a convienen en que el pensamiento cor- 
rcsponde en general á una función del cerebro. 
Se trata, pues, de saber si el cerebro basta en sí 
y por sí para engendrai’el pensamiento, ó si ne
cesita una fuerza exterior que lo domine, tenien
do su existencia particuku* y siendo como quien 
<lice la causa inmaterial del pensamiento. Las 
ciencias naturales (|uedan satisfechas con el pri
mer modo de explicar; la filosofía niega á la.s 
ciencias naturales el derecho de hacer á su modo 
V por medio de sus recursos la tentativa de re
solver la cuestión, porque la función del ce- 
í'cbro difiere esencialmente de la función de 
los demás órganos. Examinando detouidamen- 
tr esta diferencia esencial, lleclam demues
tra ([ue ni es anatómica ni química y tampoco 
puede existir funcionalmente. Si se quita la to
talidad ó una parte del cerebro, su función se
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pierde, en tanto que es ])erce})eioii, representa
ción V juicio, de la misma manera como la función 
del músculo, consistiendo en movimiento, se 
pierde cuando se corta ó se quita el músculo. Al 
contrario, por la costumbre de la rellexion el ce
rebro del sabio se fortifica, como los músculos 
del herrero se fortifican por el trabajo. El peso 
del cerebro crece a medida que la íuerza de la 
inteligencia aumenta, y disminuye con la edad 
á medida que la fuerza de la inteligencia mengua. 
Como personas cuyos cerebros, por ser mayor su 
inteligencia, eran mas ]>esados, Reclam cita á Du
puytren, Cuvier, Cromwell y liyrou. Las razas 
humanas mas elevadas se distinguen siempre de 
las razas inferiores por su mayor masa cerebral 
y por la mejor organización de ella. Adeimis en 
todas las razas, el hombre tiene mayor cerebro 
que la mujer. La misma ley rige en toda la sene 
animal, de modo que el animal que está mas ele
vado en la gerarquía zoológica tiene el cerebro 
mas grande. Según esto la relación entre la 
masa del cerebro y el grado de capacidad iníe- 
hu'tual es incontestable. Ya diez años atrás JAIa- 
gendie dijo que rara vez se encuentra un hombre 
distinguido por sus aptitudes que no tenga la 
cabeza grande.
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Este tamaño, por supuesto, no indica mas 
que la predisposición y la aptitud para el perfec
cionamiento; no indica el grado del perfecciona
miento ad([UÍrido ni por consiguiente la capaci
dad de ejecución El desarrollo del cuerpo también 
influye sobre el del cerebro. Casi involuntaria
mente suponemos una relación entre la ])equeñez. 
anormal del cerebro y pocas aptitudes intelec
tuales, mientras que un cerebro bien constituido 
nos hace suponer un pensador de gran superio- 
ridad. En el lenguaje científico atrofia del cere
bro es sinónimo de incapacidad intelectual. La 
química también ha revelado conexiones cu
riosas V demostrado que el sistema nervioso con
tiene acumulada una materia í{ue disfruta una 
facilidad de composición y descomposición tal 
como no se encuentra en ningún otro órgano 
del cuerpo animal. Bibra lia probado que la pro
porción de materia grasa en el cerebro es tanto 
mayor, cuanto mas elevada es la organización 
V la inteligencia del animal. Está probado tam
bién que la sustancia nerviosa depende de la 
mezcla química de las materias que la consti
tuyen, v su capacidad de trabajar es tanto ma
yor, cuanto mas puede sacar de la sangre la nu
trición propia, una compensación de materia que



C IEN CrA . Y NATtíRA-LEZA. 123

no puedo hacerse sino químicamente. Apoyándose 
en razones suficientes el fisiólogo tudw lgse pro
nuncia en favor de la liípólesls de que la causa 
primitiva del desarrollo de la fuerza en los ner
vios, como eii todas las demás partes del cuerpo,
reside en el cambio q u í m i c o  de la materia. La
patología indica tainbúm que el estado de los 
nervios depende de la constitución química de la 
sangre, y (jue todo cambio en la mezcla de ma
terias que constituye la sangre, iiiBuye en la fun
ción de los nervios, como se observa en la 
clorosis. Los nervios son también el reactivo ([ni
mico mas delicado. Por tales consideraciones 
Reclam llega á deducir ([ue el nervio y el mús
culo no difieren esencialmente entre sí, conclu
sión c[ue acompaña con las palabras siguientes. 
¡Que invectivas no lian dirigido los flbSsofos en 
estos últimos años contra las ciencias naturales y 
con cuanta grosería y ruindad no les han tratado 
algunos teólogos por haber revelado aquellos 
hechos! Pero la verdad no deja de ser mas po
derosa que los clamores de algunos estúpidos.

La quinta parte trata del modo como actual
mente las ciencias naturales miian las cosas y de 
las objeciones que se hacen contra este modo de 
ver. Reclam manifiesta que no sin reflexión ni
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frívolamente los naturalistas del día han lieg-eido 
á profesar las ideas qiis muchas veces sin razón 
se desig-nan como materialistas, sino que han si
do guiados j)or los hechos científicos adquiridos 
por una observación exenta de jireociipaciones. 
Mientras que para los naturalistas es una nece
sidad y un principio fundamental buscar las piñ- 
mcras causas de todos los fenómenos, la hipótesis 
de los llamados espiritualistas sobre la esencia 
del alma escode en todos puntos los medios de 
la inteligencia del homlire, apoyándose en 
maravillas inexplicables para explicar las cosas 
oscuras. Según Reclam la idea del materialismo 
en las ciencias naturales se limita á probar que la 
capacidad intelectual es una función del cerebro, 
mientras que el materialismo como sistema filo
sófico vá mas allá de lo que establecen las cien
cias naturales, deduciendo consecuencias que stí 
sustraen al fallo de estas. Es señal de poca reíle- 
xion confundir la llamada dirección materialista 
de la época con el materialismo en las ciencias 
naturales é imputarle á este la causa de aquella 
dirección. El actual modo de ver de las ciencias 
naturales es menos materialista que realista. 
¿Quién es mas frívolo (pregunta el autor) el na- 
uralista que no sale del terreno de la realidad ó
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el filósofo que trata de calmar el empuje délos 
hombres hacia el conocimiento de las cosas, plan
teando una posibilidad cualquiera y esforzándose 
en defenderla con mas ó menos sagacidad y dia
léctica?

Con relación á ciertas consecuencias gene
rales que se han deducido recientemente del es
tudio de las ciencias naturales, sobre todo en lo 
que toca ala inmortalidad del alma, el autor dice 
({Lie nada autoriza á las ciencias naturales para 
pronunciarse sobre esta cuestión. Según él, no 
existen materiales empíricos ({ue puedan servir 
de base á observaciones sobre la vida futura y la 
eternidad. .Las ciencias naUirales no deben ne- 
í?ar lo sobrenatural ni demostrar su realidad, si
b

no que deben dejar indecisa su existencia. Pal 
modestia de la parte del materialista seria digna 
de elogio, y es sensible que no se encuentro 
también en los teólogos v en los fibisofos. Estos 
en vez de dejar dudosa la existencia de algo so
brenatural, la afirman positivamente y nada les 
convendría mas á ellos y á su tendencia reaccio
naria que ver á las ciencias naturales abandonar 
todas las posiciones que excedan el simple campo 
de la observación. Si aceptásemos la idea del 
autor en todas sus consecuencias, todo lo grande
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que la ciencia esperiinental nos ha revelado, que
daría en duda en lo que se refiere á su significa
ción científica general, y todo el campo tan extenso 
de lo sobre-natural y de lo extra-natural, de lo 
milagroso en la fé y en la ciencia debería entre
garse sin contestación á los adversarios del estu
dio de la naturaleza. Esto no puede ser la 
intención del autor, solamente ha querido 
decir que el objeto sometido al estudio de las 
ciencias naturales siempre ha de estar al alcance 
de nuestros sentidos. Oti-a cosa es examinar los 
resultados del estudio de la naturaleza bajo el 
punto de vista de su significación filosófica. En
tonces se abandona completamente el terreno 
inmediato de las ciencias naturales y se entra en 
el terreno de la ciencia en general en cuya cons
trucción han de cooperar todos los ramos del sa
ber humano. Es verdad que hoy por hoy ninguno 
puede contribuir mas á esta construcción que las 
ciencias naturales que en estos últimos años han 
progresado tanto, y á las que hemos de acudir 
para librarnos del caos filosófico y teológico que 
reina en la actualidad. La aserción tantas veces 
repetida de que la filosofia y la historia natural 
nada tienen de común entre sí, por([ue la una 
se ocupa de la esencia de las cosas, mientras que
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la otra se contenta con la apariencia accesible á 
nuestros sentidos, no licué otro fLiiidamento ([iie 
la confusión que se hace entre el estudio de l(i na
turaleza V \í\̂ ciencias naturales. El natm-alista 
puede estar en su derecho cuando se limita á la 
observación considerando lucra de su coinpetoii- 
oia todo lo demás; pero las ciencias naturales to
man acta de los resultados obtenidos ])or el 
naturalista enlazándolos entre sí y con los inte
reses generales de la himiaiiidad. No se puede 
fijar límite á nadie en la interpretación de los re
sultados de la ciencia, y las leyes eternas del buen 
sentido son el único juez de la exactitud de la in
terpretación, á menos que se quiera trabar la 
marcha progresiva de la verdad y de la ciencia 
humana. Ueciam no quiere esto; por lo contrario 
defiende terminantcmeuíe las ciencias naturales 
contra algunas imputaciones tan ridiculas como 
falsas, por ejemplo, la de ser nocivas á la moral 
ó de favorecer la frivolidad. Tendiendo la cien
cia á perfeccionar al hombre, dice Reclain,
favorece mas ([ue la teología el desarrollo de 
las verdaderas virtudes v el perfeccionamien
to uniforme del cuerpo v del espíritu. Y  si 
se debieran admitir todas las consecuencias 
ateístas y materialistas que se hun deducido de
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las ciencias naturales hasta introducirlas en la 
práctica de la vida, el ejemplo de una gran na
ción civilizada probaria que lodos los inconve
nientes que se temen son una quimera. Los 
japoneses se han apropiado el modo de ver ma
terialista hasta negar la inmortalidad y la existen
cia de Dios; sin embargo, bajo el concepto de la 
moral y de las costumbres no son inferiores a 
ningún otro pueblo civilizado. Las ciencias y las 
artes florecen entre ellos de tal modo iiue los sol
dados en los cuarteles en vez de beijer, fumar y 
jugar pasan el rato leyendo poesías y disertacio- 
nê ’s, ó discutiendo sobre asuntos ctenLiílcos. 
Todos los viajeros convienen en que no han visto 
ningún pueblo donde todas las clases déla socie
dad sean tan ilustradas y decentes, donde las re
laciones comerciales sean mas inteligentes y mas 

cuya organización política parezca mejor
coordinada que entre los japoneses. \ sin embar
go (dice M. Burrom, culto americano, que ha 
visitado su ciudad de los muertos ordenada tan 
suntuosamente,) los japoneses son una nación 

de ateos.
En su polémica contra Molescliott, que el 

autor intercala aquí, hubiera debido ser un poco 
menos riguroso contra los puntos flacos aislados
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y un poco mas justo con relación á los grandes 
servicios y á las facultades eminentes de este 
liombre de ciencia.

En la séptima y última parte de su libro 
el autor, apoyándose en sus observaciones 
propias, entra en el fondo de una de las cues
tiones mas importantes y mas interesantes del 
estudio filosofico de la naturaleza, la cuestión 
del alma de los animales y del llamado instinto. 
Por la trascendencia de esta cuestión que ape
nas empieza á salir de la tumba, digámoslo así, 
de los sistemas especulativos para ser tratada 
cMnpíricamcnte, nos parece conveniente dedi
carle un artículo especial, en que daremos 
cuenta de esta última parle del libro de Reclam
y de algunos otros escritos acerca del mismo
asunto.

El libro de M. Reclam, pues, en su con
junto es un documento rico y apreciable que 
contribuirá mucho á ilustrar y resolver las cues
tiones y los intereses mas caros de la época 
actual, y toda persona culta podrá leerlo con 
provecho de su entendimiento y de su co- 
f*azon.

Está dedicado al duque de Sajouia-Coljurgo- 
Gotha. demostrando así quc(d libre exáinon tieiu“ 

T .  l í .  a

É 8íL _
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H,

sus paj’tidarios hasta en el trono, f i )  Bajo el 
punto ele vista psicológico, el modo de ver del 
autor, á pesar de su afirmación contraria, es 
dualista, porque siempre opone los nervios ú la 
materia, el espíj'itu al cuerpo y habla de sus rela
ciones de recij)rocidad mutua. Sin embargo, 
obligado j)or los hechos y la lógica, el autor pasa 
finalmente á ideas monistas y materialistas, tra
tando de la función intelectual del cerebro, de 
la función del pensamiento, etc.

El estado actual de nuestros conocimientos 
no nos permite dar una explicación precisa de 
la relación que existe entre lo que llamamos 
cuerpo y espíritu, y es dudoso que jamás llega
remos á i’esolver este })roblema, por mas que 
pretenda habeilo resuelto satisfactoriameníe 
G. H. Fichte, catedrático de filosofia en Tu- 
binga, en su obra, cuyo título hemos indicado y 
que dedica á los naturalistas, los psiquiátricos y
los hombres de ciencia en general. Este libro en
casi todas sus partes, es una antítesis interesante 
de! de M. Heclam. Por medio de la filosofía espe
culativa, II. Fiehte á su gran satisfacción, ha

(I)  Se ha Je  notar que ellihrodeReclam se publicó eniWO. En aquel 
«ntonces el tiuque Ernest buscaba popularidad de cualquier manera; 
lioy está cnmplptainp.nle desacreditado.—(N. do! T.)

............
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hecho el desciibrimiciilo de que ni las opinio
nes dualistas, ni las inoihslas, ofrecen el verda
dero punto de vista, sino que se verifica una 
completa y iniitua penetración del cuerpo y del 
alm a, sustancias distintas que se combinan y pe
netran íntimamente. Después de halier afirmado 
la identidad del espíritu y de la naturaleza, del 
alma v del cuerpo, Fichtc reivindica para el 
alma una existencia real, pero individual, y i’ecae 
en el esjfii'itualismo mas exajerado, sentando 
como principio que el alma se forma á sí misma, 
una envoltura corporal, y que los fenómenos de 
la vida son operaciones del alma. El cuerpo no 
es mas ([ue la cara exterior del alma, presentán
dose con las atril)UCÍoues del tiempo y del espa
cio, que son la expresión de la mauei’a especial 
como el cuerpo se une al alma, cpie es su esen
cia. Las funciones orgánicas son debidas á una 
actividad del alma, de la que esta misma no tiene 
conciencia. laiego Fichte habla de una relación 
triple entre el espíritu, la fuerza orgánica y las sus 
íancias corporales, de suerte que hay lugar para 
la unidad, la dualidad y la triplicidad, quedando 
satisfechas toda.s las escuelas. Su falsa base se 
revela cuando trata de cuestiones mas concretas. 
A.SÍ declara que la vida no es mas ([ue un estado
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de preparación p a n  loqu e existe mas allá, y 
que por la muerte, el alma se despoja d e ’ su 
manto de materia química. Después demuestra 
empírica y filosóficamente, que no solo existe la 
inmortalidad general del alma de los animales y 
del hombre, sino también para este último, una 
inmortalidad particular que se manifiesta por la 
claravidencia y el éxtasis, estados á los que el au- 
lor dedica un capitulo especial, plagado de aser
ciones á cuaimas increíbles, y de lógica verdade
ramente antidiluviana. Dice que estos estados de
penden de una muerte relativa y pasajera, de an
ticipaciones ó  primeros grados de la muerte, que 
estudiados con mas exactitud, podrían procurar
nos un conocimiento casi seguro del estado que 
encontraremos después de la muerte. E l cuerpo 
interior ú organismo neumático (pie Fichte dis
tingue del cuerpo ordinario ó exterior y la vista 
profètica del cuerpo interior se han de desarrollar 
por el ascetismo ó la mortificación del cuerpo, 
estableciendo asi una relación entre los iimorto¡ 
y  los que viven, y  lle*ando lí poseer la facultad 
de prever el porvenir. En la muerte nos queda
mos con el cuerpo interior, y el estado futuro
es la completa (fesmsiíaKzfíaon. .La claraviden-
eia es un sueño despierto que predice el porvenir

-x:
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y se veriíica sin intermedio de los nervios; en 
general Fichte dá al alma la facultad de obrar 
en ciertas circunstancias, sin valerse de los ór
ganos que le sirven ordinariamente de interme
dios. En este caso hay una suspensión del lazo 
ordinario entre el cuerpo y el alma, mayor li
bertad de la conciencia, aumento de la fuerza 
intelectual, y el alma llega ú conocer lo que lla
mamos otro mundo.

Así el autor llega á considerar el cuerpo co
mo un lazo, una limitación de la inteligencia en 
contra de lo ([ue expone en la parte general de 
su obra. También parece que cree seriamente en 
los espíritus y es extraño que no cita como prue
ba las mesas giratorias. Parece imposible que 
tales cosas se atreva a publicar un catedrático de 
filosofía, y con la pretensión de buscar sus bases 
en el camino de las ciencias naturales, en la 
epoca de A. Humboldt, cuando las ciencias natu
rales han evidenciado que todos los fenómenos 
naturales siguen las leyes inviolables del uni
verso. Fichte se queja de la fisiología porque no 
ha examinado mas detenidamente aquellos esta
dos. Si él hubiese querido estudiar con alguna 
mayor amplitud esta ciencia y las ciencias auxi
liares, habría quedado convencido i . ‘̂ de que la



134 C IE N C IA  Y  N A T U R A L E Z A .

fisiología, investigando la verdad sin cejar, tiene 
sus razones para obrar de la manera que él re
prueba; 2 .** de que el calórico contra el cual 
dirige su polémica no existe sino en su propia 
imaginación; 3.° de que los ejemplos de anoma
lía y no conformidad con el fin propuesto, que 
solos, dice, pudieran invalidar su teoría de que 
los fenómenos de la vida son manifestaciones del 
alma, son tan numerosos que no cabrían en po
cas páginas. Entonces también hubieran nacido 
en su mente justas dudas acerca de la fuerza 
orgánica y de la presencia dinámica del alma en 
todas las partes del cuerpo. Pero como Fichte 
ha descuidado este estudio, no nos extraña que 
en sus explicaciones solire la conformación tem
poral del alma, el origen de las almas individua
les y la creación, profiera cosas que traen á la 
memoria los peores tiempos de la filosofía, v 
suponga en sus adversarios un espíritu encalle
cido por el empirismo. Al animal, Fichte le 
otorga su derecho declarando que su organismo 
es la imagen realizada exteriormente de la espe
cificidad del alma propia; también admite tran
siciones del animal al hombre. Pero mientras el 
animal no deja de ser cosa natural, el hombrees 
sobrenatural, distinguiéndose su espíritu por la.s
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¡cicas que tiene d priori. Cada lioiniirc; es im 
genio. Este descubrimiento (sea dicbo de paso) 
M. II. Ficlite eternamente el joven, ( i )  no puede 
haberlo hecho en sí mismo.

Quien todavía no este; convencido de que la 
filosofía especulativa, á pesar de la inquebranta
ble confianza que tiene en sí misma, no posee 
ningún medio para dar la relación entre el 
cuerpo y el alma, una explicación algún tanto sa
tisfactoria y conforme con los hechos v los resul
tados de la ciencia positiva, ejue lea el libro de 
M. H. Fichte y sus dudas se desvanecerán. Por 
lo contrario, las explicaciones razonables y po
sitivas de un hombre cual Reclam, no pueden 
menos de inspirar al lector afición á la ciencia 
y si le hacen v(;r ((ue nuestros conocimientos 
tienen límite, al menos no dejará de sentir tierra 
firme bajo sus pies.

(1) Manuel Hermann Fichte es hijo del célebre filósofo Jusn Got- 
ttid i Fichte
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La escala graduai orgànica ó la progresión 
de la vida.

Todas las formas son nná~ 
logas, y  sin  em bargo, ninguna 
se parece á  otra: asi e l conjunto 
obedece á  un a ley m isteriosa.

(_Goethc.)

( 1861 )

Nuestros pasos sobre la madre tierra nos con
ducen por encima de sepulturas de millones de 
seres que vivieron millones de años antes que 
nosotros, y murieron dejando su huella y sus 
despojos sobre la masa de rocas que se ex
tiende á nuestros pies. Los siíbios de la anti
güedad tomaban como juegos de la naturaleza 
las impi’esiones de formas orgánicas que se en
cuentran en todas partes, sin presentir estos su 
profunda y misteriosa significación; bien que 
Xcnofanes, el terrible adversario de los dioses de 
la Grecia, ya 2400 años antes de nuestra era, les
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había dado mejor ejemplo. Explicaba cómo los 
animales petrificados eran seres que habían vivido 
en época anterior, y, de la presencia de conchas 
marítimas halladas sobre las montañas, así como 
de las impresiones de la configuración de los pe
ces y otros animales acuáticos sobre las rocas 
halladas en las canteras de Smirna, de Paros v de 
Siracusa, deducía que la tierra estuvo en otro 
tiempo cubierta de agua. Hoy, la ciencia con sus 
progresos saca del estudio de estas piedras y de 
estas impresiones, como de una antigua crónica, 
la historia de un pasado ca.si infinito y de una 
larga, larguísima sèrie de vivientes que mucho 
antes de nosotros poblaron la tierra, inorando, 
luchando y sufriendo en ella poco mas ó menos 
como sus actuales habitantes. ¿Qué relaciones 
existen entre unos y otros? ¿Han sido iguales en 
todas épocas, ó se han elevado poco á poco por 
un perfeccionamiento gradual hasta la altura 
presente cuya cima la constituye nuestra especie 
propiamente dicha, el hombre?— Hé aquí una 
sèri« de cuestiones que se desprenden de estas 
preguntas, propias para estimular en el mas alto 
grado el talento de los hombres que dirigen todos 
sus esfuerzos á la consecución de la verdad. En 
efecto, no han faltado numerosos esfuerzos de la
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ciencia para responder á estas preguntas, y ten
tativas de solución satisfactoria. Uno de los ensa
yos mas recientes y de mayor interés ha sido el 
del americano Tuttle ( i )  que busca con gran 
perspicacia v conocimiento délas cosas, el modo 
de desvanecer las objecciones que pueden presen
tarse contra la adopción de una escala gradual 
orgánica ó de una progresión insensible de la 
organización de los seres vivientes, durante los 
tiempos primitivos, por consecuencia de la cual 
estos seres han llegado a la altuj'a en que se en
cuentran. Asunto es este bajo muchos aspectos 
mal comprendido por gran número de sabios y 
otros que no lo son, y entendido de tal modo 
que hacia posible demostrar la existencia de una 
serie simple del desarrollo de la especie, desde 
el grado mas ínfimo al mas elevado, desde la 
mónada ó la esponja hasta el hombre, pasan
do por todos los periodos geológicos y por 
la sucesión rigorosa de los tiempos. A esta teoría 
artificial se oponen gran número de hechos di
vergentes tomado de la historia de la tierra y 
de las especies extinguidas, y mas aun, la cir
cunstancia de que gran número de animales ó

(i)  Hudson TuUle: Historia y levo* de los sucesw>« de la iirpA«on; 
traduecion aletoana de AcUner, ISfiO.
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vegetales, pertenecientes á distintas subdivisio
nes, difícilmente pueden ser comparados entre 
sr, bajo el aspecto de su mayor ó menor perfec
ción. La serie gradual orgiínica no es simple, 
sino que se divide en ramificaciones juxtapues- 
tas, difíciles de reconocer en muchos casos. Sa
bido es que la inteligencia del hombre, que tien
de siempre á establecer separaciones, ha dividido 
el reino animal en cuatro tipos: i'adiados, mo
luscos, articulados y mamíferos, de los cuales el 
ultimo, que es el mas elevado, contiene seres de 
mayor tamaño, fuerza y perfección, sin que ¡)or 
esto se pueda afirmar en absoluto, que dichos 
grupos forman series de gradación colocadas 
unas sobre otras. Cada uno de estos grandes ti
pos subsiste mas 6 menos independiente, v, como 
dice Tuttle, juntos se parecen á las ramas de un 
árbol que se desarrollan separadamente, aun 
cuando tienen una z’aiz común. No debe pues, 
admirarnos el hecho que se aduce como la prin
cipal prueba contra la hipótesis de una serie gra
dual; á saber, que en los terrenos silurianos es 
decir, en los mas antiguos, se contienen fósiles 
de los cuatro tipos indicados juntos, representado 

: el tipo mas elevado por su clase inferior, la de los 
peces. Pero en realidad, según Tuttle, la vida en
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(oclas sus manifestaciones, no lia comenzado al 
mismo tiempo cjiie la formación de aquellos ter- 
ívnos en cpie se ludían sus restos: deberá haber 
principiado por sus manifestaciones inferiores, y 
antes de poder dejar huella, habrán transcurrido 
millares de siglos; de modo que la producción 
primordial es inaccesible á nuestra observación. 
I£l autor de esta Memoria debe hacer notar sin 
embargo, que con el tiempo se deberán ir encon
trando fósiles en capas de terreno mas y mas
antiguas. ■j El sistema siluriano se encuentra

(1> Esta esperanza se ha realizado, efectivamente: el final de unno- 
lable discurso de apertura del célebre geólogo inglés Lyell, en elCon- 
greso de naturalistas ingleses de Bath, enSetiembre de 1864, relata en 
los siguientes términos, un descubrimiento que acababa de hacerse en 
e l Canadá: «En el curso de una exploración geológica, bajo la dirección 
del hábil Sir William E . Logan ha quedado fuera de duda, que al norte 
del rio San Lorenzo se encuentra una série, ó una sucesión de series 
de capa? extratifleadas y cristalinas de gneiss, de micaschisto, de cuar
zo y de piedra calchrea de un espesor de cerca de 40.000 pies, que ha 
-sido designado con el nombre de «formación laurentiana.» Los indica
dos terrenos son mas antiguos que las últimas capas fosilíferas descu
biertas en Europa, á las que inconsideradamente se dió el nombre de 
primordiales ó primitivas. Se observa en primer lugar, que la porción 
mas reciente de aquella série de capas cristalinas en nadase parecen á 
las antiguas capas de terreno fosiliCero ó primitivo que se halla encima; 
de tal suerte que debió aquella série de capas, haber sufrido conside
rables modificaciones de posición, antes de que las liltimas empezaran 
á formarse. Además, la mitad mas antigua de la formación lauren- 
tina, no se parece ni se adapta perfectamente & la otra mitad mas mo
derna. En este sistema de capas cristalinas tan profundas y antiguas es 
donde se ha encontrado uua capa calcárea de cerca de lOOO piés de 
espesor que contiene reatos orgánicos. Estos fósiles bao sido examina
dos por el doctor Dawson, de Montrea], que, con auxilio del microsco-
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precedido por elsislemu llamado cambriano, que, 
para uii espesor de mil pies ha necesitado millones 
de años para formarse. En sus capas inferiores no 
se encuentra rastro de anli^-ua vitalidad, porque 
solo los animales de concha calcárea hubiei’an 
podido conservarse y tales conchas no CAistian 
en los animales de aquella época. Los últimos 
tiempos deaquel periodo están, ¡lorel conti*ario, 
caractei’izados por restos de conchas, lo cual 
viene á indicar el progi'eso qu(í se ha opei’ado 
¡)ara pasar de los moluscos desnudos á los que 
ya poseen órganos protectores. También se en
cuentran ya trazas de vida vegetal, representada 
por plantas de las que se designan con el nombre 
de varfíchs. Según Tuttle, la vida animal y 
vegetal aparecieron juntas. Ya en aquella época 
tan antigua, los diferentes tipos principales del

pío. ha descubierto la estructura muy determinada de una gran especie 
de Rhizópodos. M. W . Logan llevó á Bath, para que el Congreso pudiera 
examinarlos, cinco ejemplares de este fósil, el Eozoon canailiense. 
Podemos, por Icitanto, suponer que los teirenos donde se hallan tales 
despojos animales son tan antiguos, sino más que ninguna de las forma
ciones azoicas  (privadas de restos animales) de Europa, y que pertene
cen á la misma época ó quizás anterior á los terrenos que antes se creian 
formados antes de toda creación orgánica.» Los rhizópodos ó piés-rai- 
ces de que se habla son unos animálculos de concha calcárea que habi
tan en e! fondo del mor generalmente y constituyen un órden de la 
ùltima clase de animales conocidos, es decir, de los designados con el 
nombre de primordiales ó protozoorios.—N. del A.
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reino animal puclieron hallarse representados por 
seres pertenecientes por sus formas á las clases 
inferiores dp cada tipo; y cada una en particular 
pudo desde aquel momento proseguir su curso 
jiarticular de desarrollo. Aun durante el periodo 
siluriano que siguió al jici’iodo caml)riano los 
grandes tipos animales, escejito los vertebrados, 
solo están representados en sus formas inferiores, 
lo que, según Tutlle, es por un lado prueba de 
la sucesión gradual y por otro parece contrariar 
la teoría de una línea ascendente v del paso por 
transformación de una clase á otra de los pi’in- 
cipales. Los moluscos no son los progenitores de 
los peces, sino que todas las subdivisiones están 
juNtapuestas bajo sus formas inferiores, lo mismo 
que bajo sus formas mas elevadas; y cada ejem
plar tomado aisladamente tiene su tarea puesta 
no en transformarse en una especúe inmediata
mente mas elevada, sino en alcanzar una forma 
mas perfecta conforme con sus disposiciones y 
aptitudes particulares. Así, los cefalópodos que 
constituyen una sulidivision de los moluscos son, 
en su género, animales perfectos y como tales 
muy superiores á los peces, por mas que estos 
últimos se hallen en una categoría mas alta de la 
serie gradual general de los animales. En termi-
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nos generales lo complicado de la organización 
no puede considerarse signo característico de 
desarrollo en un orden mas elevado; sino que, 
por el contrario, muchas veces lo complicado es 
inferior á lo simple y no es raro vei’ especies 
animales do una estructura muy artificiosa colo
cadas en el último grado de la escala animal. 
Así, el admirable lis de mar, que vivia en la 
época de la formación llamada jjermiana y tria- 
sica, y cuya concha se compone de mas de Aooo 
segmentos, dispuestos de una manera tan singu
lar que respondían á las necesidades del animal, 
ha sido considerado equivocadamente como una 
prueba de perfección de los animales primitivos, 
y ha sido el fundamento de la conclusión de que 
el mundo en vez de progresar rejjosa ó tal vez 
retrocede. En general, la subdivisión inferior ó 
de los moluscos formaba, durante la época silu
riana, el tipo dominante, de tal suerte que aquel 
periodo ha sido también designado como el «rei
nado de los moluscos». A continuación de este, 
y al tiempo que se iban depositando las capas de 
arcilla roja, vino el reinado de los peces, repre
sentados al principio por especies que se aproxi
maban en parte á los peces propiamente tales, y 
en parte á los insectos ó crustiiceos, que les son
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inferiores. Solo muchos siglos mas tarde se sepa
raron ambos tipos, adquiriendo formas caracte
rísticas distintas. A medida que, en el sucesivo 
curso de formación de la corteza terrestre, se 
fueron elevando los continentes sobre el nivel 
del mar, llego el periodo hullero ó reinado de 
las plantas, durante el cual, con auxilio de una 
elevada temperatura, gran humedad y abundan
cia de ácido carbónico en el aire, el crecimiento 
délas plantas adquirió im desarrollo tan extraor
dinario cual nunca se habia presentado antes ni 
se presentará jamás. Entonces fué cuando so 
formai'on esos inconmensurables depósitos de 
carbón, tan útiles al hombre, amontonados en 
los grandiosísimos bosques. Al propio tiempo los 
peces pequeños c informes del periodo siluriano, 
fueron adquiriendo caracteres mas elevados, y la 
familia de los sauroides, que vivia entonces, apa
reció ya en forma de reptil ó anfibio, aproxi
mándose á los peces por mitad de su desarrollo. 
«Mientras que los monstruosos é insaciables t¡- 
burones y los sauroides gigantescos se entregaban 
á su caza favorita en el fondo del Occéaiio, d'ce 
Tuttieen su obra, los corales y zoófitos construían 
tranquilamente las islas ([ue les servían de halji- 
taciou, trabajando de siglo en siglo en ñmdar los

T . I I .  10
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continentes quo no liabian salido todavía del seno 
dol mar. A la proximidad de las costas cubiertas 
ya porla flora contiiUMital, los varechs dejaban 
flotar sus ramas cubiertas de follale bajo las 
cuales se cobijaban innumerables especies de 
peces y moluscos». E n e l periodo permiano v 
tj-iásico que siguió, tuvo lugar una frecuente 
alternativa de cambios entre la tierra y el mar, 
(|uo produjo la ulterior pi'eponderancia de los 
reptiles entre e! reino animal. Violentas conmo
ciones volcánicas modificaban á cada instante la 
superficie do la tierra; y, despiuis de un retj'üceso 
temporal en el reino orgánico dui ante el periodo 
peianiano, pre«cntanse para los animales y vege- 
lales condiíáone.s de vida nueva.  ̂ y variadas. 
Sobri' las capas de arena depositadas entonces á 
la orilla del mar vemos trazas de tortugas juntas 
con huellas de aves gigantescas que, inaptas para 
el vuelo, habitaban una región inferior á conse- 
<“uencia de su. oi’ganizacion que las llevaba á vivir 
tan j)ronto en la tierra como en el agua. Al lado 
do estas señales se hallan las de pies gigantescos 
<lo un cuadrúpedo, el famoso labi/rinihodon in
termedio del pez, la rana y el lagarto. El phyío- 
sauro, por el contrario, que presentaba la forma 
del lagai’to apro.ximándose al mismo tiempo al
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ave y al mainifero, y el dycinodon que ofeecia 
analogías de confonnacion con las serpientes 
venenosas, los cuadrúpedos carnívoros, las tor
tugas y los lagartos. «Estos saurianos y sus con
géneres forman un grupo singular y notable, en 
el cual observamos una fusión de animales que 
se hallan hoy profundamente separados. Ellos 
suministran un guia seguro para seguir enacjuel 
periodo el desarrollo do la vida, que lentammite, 
pero sin interrupción marehalxi progresando en 
virtud de circunstancias favorables á su perfec
cionamiento.» Pasando de allí á la formación 
junisica,. se llega á la edad maravillosa en que los 
■plpsiosauros y los ichtiiyosaiiros de formas fabu
losas animaban las ondas del mar y los saurianos 
tei’restre.s, indicadores do una proximidad insen- 
sibh' á los mamíferos, perseguían su pi’osa á tra
vés de los bos([ues. El pterodactylo ó lagarto 
alado, que así vivía en el aire como en las aguas 
del mar, el iguanodon de veinticinco piés de 
largo {]ue mullia su lecho de hojas á la sombra 
de los bosques, vonian a comjilelar el cuadro de 
aquella naturaleza exuberante de vida. El periodo 
cretáceo que llegó después fué de transición como 
el ])ermiano, y en él, mientras los reptiles gigan
tescos marchaban á su extinción, las condiciones

L
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vitales á las que debían su existencia se cambia
ban en otras favorables á la existencia de los 
mamíferos. El importante cambio de clima que 
se verificó en el gran periodo de la formación 
terciaria «fue un golpe mortal para la gran fa
milia de lossauriauos: aquellafamüiase extinguió 
y en su lugar vinieron los cuadrúpedos tercia
rios, consistentes en enormes paquidermos pre
cursores del elefante y del hipopótamo, y en 
índices notables de formas animales mas perfec
tas, que iban saliendo á luz. Cuanto mas nos 
elevamos en las capas de este periodo, tanto mas 
los fósiles que encontramos se parecen á los 
animales que hoy viven«. La Europa, en la época 
de las mas recientes capas de formación tcrciai ia, 
estaba habitada por el caballo del Nilo, el rino
ceronte, el mastodonte, el mammouth, por di
ferentes especies de elefantes, de bueyes salvages, 
de ciervos, caballos y antílopes y en las márgenes 
de los rios gemía la tierra bajo la planta colosal 
del dinotheriwn el mavor de los animales (jue 
han existido. En el Sud de América vivían en 
aquella época gigantescos perezosos y la mayor 
parte de los animales conocidos en el dia cuyos 
tipos estaban ya representados entonces en la 
tierra. Durante el pmodo diluviano^ que siguió
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inmediatamente al (jne acabamos de indicar, la 
época glacial qne duró cerca de mil años deter
minó todavía un largo punto de espera en la 
creación orgánica, después del cual siguió un 
periodo brillante en que apareció en la escena el 
ffran dominador de la tierra, el hombre, corno elD
último eslabón de la gran cadena del desarrollo
ele la especie animal. Las formas de transición y 
los rasgos de union que hoy nos faltan entre los 
seres vivos, han desaparecido déla tierra; no es, 
por lo tanto, en el orden de una série simple.
sino en un orden analogo al de las ramas de un
árbol, como las numerosas especies orgánicas se 
han elevado paulatinamente al punto en que hoy 
las vemos, partiendo de seres primitivos que pre
sentaban un principio de organización base de 
su existencia; todo lo cual se ha verificado con 
la cooperación de periodos de tiempo que no 
pueden bajar de algunos millones de años. Es
pecialmente en la esfera animal mas elevada, la 
esfera de los mamíferos, el progreso y existencia 
de una ley de desarrollo son tan marcados que 
nadie podrá desconocerlos. En todos los puntos 
de esta esfera podemos referir el origen de las 
formas mas recientes á las mas antiguas, y de
mostrar el predominio «del gran principio que
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rige la naturaleza en forma de cooi’cliiiacioii, dé 
ley. Cada uno de nosotros, aisladamente se vé 
obligado á reconocerlo así; inútiles son las pala
bras cuando los hechos simples en que descansa 
la teoría de las leyes naturales, hablan por sí 
mismos». «En el hombre se revela la personifi
cación mas perfecta del gran tipo primordial de 
la creación,» y la historia del desarrollo de su 
organismo pasa por las principales gradaciones 
del mundo animal que le son inferiores; el zoó
fito, pez, reptil, mamífero; y «atraviesa durante 
su desarrollo todo el extenso periodo que la vida 
orgánica ha recorrido desde su mas remoto ori
gen». «Puede también, á su primera aparición 
en la naturaleza, no haber sido mas que un sal
vaje». Aun hoy «las razas de hombres mas infe
riores no conocen otra habitación que las conca
vidades de las rocas, careciendo hasta de la 
previsión de la ardilla que edifica un almacén 
para aprovisionar su alimento. Solo con el trans
curso de siglos ha logrado el hombre emanciparse 
de semejante estado. En efecto, testimonios 
geológicos indubitables demuestran que su anti
güedad efectiva va mucho mas allá de los tiempos 
históricos. En todo caso siempre debemos re
trasar la fecha de su primera aparición en la
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tierra, cuando menos, cíen rail años antes del 
periodo histórico actual». «Comparada con esta 
lecha la duración de la historia auténtica parece 
quedar reducida á un instante».

De esta manera nació, segúnTultle, esa gran 
lev de progresión ó desarrollo de la vida orgá
nica, que nos suministra notables datos para 
llegar á comprenderei árdan moral del mundo. 
En efecto, el mundo físico está regido por las 
mismas leyes que el primero: en ambos el desar
rollo insensible, la formación gradual coiistituyoii 
la ley. Así el progreso, bajo el punto de vista 
histórico, solo puede ser lento; puede sufrir so
luciones de continuidad en su marcha y aun 
retrocesos temporales; de modo ([ue puede muy 
bien encontrarse gran dificultad para hallar las 
trazas de este j)rogreso, en un periodo dado, en
tre el cúmulo de horrores y miseria con los cuales 
so ve forzada á Inoliar de continuo la especie hu
mana. Pueblos ó razas enteras jiueden permane
cer estacionaiáas, ó bien retroceder y desaparecer 
después de halier alcanzado un considerable 
grado de, cultura. Países en otro tiempo flore
cientes pueden llegar á parar en desiertos, y 
hasta en el seno de las naciones civilizadas el 
espíritu de intolerancia y de reacción puede
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«Icaiizar una victoria aparente de alj^unos sig'los. 
A pesar de todo, en el conjunto y en especial en 
cl dominio déla ciencia y de la vida material, el 
progreso no se j)uede desconocer y debe siempre 
Iriunfar en definitiva. IIov, comoantés, el con
junto de lo existente parece aspirar con sus es
fuerzos á la sutilizacion continua de la materia, á 
un perfeccionamiento eterno. El fin úílimo de 
sus esfuerzos resta, empero, velado á nuestro 
conocimiento íntimo; podemos solo decir que 
durante el periodo en que podemos hacer obser
vaciones, que es una mínima poi’cion del infinito, 
se produce un reemplazo continuo de seres infe
riores por otros superiores, determinado en 
parte tal vez por razoiuís y causas de la natui-a- 
leza de las que el ingenioso inglés Darwin ha 
desarrollado en breves téraninos en su obra céle
bre sobre el origen de las especies. De continuo 
lo mejol' y lo mas fuerte suplanta á lo peor y mas 
débÍI; ’̂'y. aunque en los detalles pueda esta regla 
tenerfescepciones, en definitiva y en el conjunto 
júinási carece de aplicación exacta.



E l G orila.

IX.

Entre las especies de monos parecidos al 
hombre, el gorila, según lo demuestra Pablo 
Ducliailki en la gran relación de sus viajes (Ex
ploraciones y aventuras en el Africa ecuatorial, 
Londres, i8G i) os el que mas se asemeja al sér 
humano. Es el mas grande de los monos que co
nocemos; el macho adulto llega á tener una altu
ra de cinco á seis pies y mas, la estatura del 
hombre; pero la altura de la hembra no escede 
de cuatro ó cinco pies. Los cuentos v las flibulas 
numerosas que los indígenas relatan de este mono 
son debidas en parte á su alta estatura en parte 
á su gran fuerza, y á la circunstancia de. que se 
mantiene derecho mas fácilmente y mas tiempo 
que los demás monos. El gorila, dicen los ne
gros, ataca á los elefantes y leopardos^ les mata 
á palos, se pone en acecho en los árboles desde
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donde coge á los c[t.ie pasan para dcg^ollarlos, ar
rebata y viola á las mujeres, construye habitacio
nes, vivo en grupos, ata las cañas de azúcar en 
haces para llevárselas, etc. Los indígenas creen 
también que hay gorilas en cuyo cuerpo mora 
el espíritu humano, habiéndose transformado al
gunos hombres en gorilas después de su muerte. 
No quieren pues comer su carne algunas tribus, 
suponiendo que hay cierto parentesco entre ellos 
y el gorila. Tienen la curiosa superstición de creer 
que si una mujer en cinta ó su marido ven á un 
gorila muerto ó vivo, paiárá aquella uno de estos 
animales en lugar de un niño. Así fué que las 
mujeres en cinta y sus maridos tenían muclio 
cuidado de no ver al joven gorila que Diichailíu 
criaba en una jaula.

Conocer personalmente á este mono, mitad 
animal, mitad hombre, fué uno délos principales 
objetos del viaje de Duchaillu quien dice que la 
fuerza muscular y la ferocidad extraordinaria del 
gorila le hacen rey absoluto de los bosques de 
Africa. Su grito tiene algo de humano v su fuer
za es tan grande que rompe un fusil entre sus 
temibles quijadas ó mata á un hombre con una 
sola palada. Los primeros informes positivos 
acerca del gorila vinieron en i8 4 7  del rio Ga-
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bon, donde se descubrieron partes de im esque
leto y donde los indígenas lo conocían bajo el 
nombre deNchina. El doctor Savage y el profe
sor Mymanii en el mismo año de i^t\7 revelaron 
por primera vez al mundo científico, en Boston, 
la existencia del gorila, dando una descripción 
de su esqueleto, la que completaron después los 
célebres naturalistas Owen, Geoffroy St. Hi
laire, Wvneame y Savage llamaron á dicho ani
mal gorila, creyendo que este mono era el hom
bre salvaje cubierto de pelo al que el navegante 
cartaginés Ilanuon halló eu la costa occidental 
de Africa, y distinguió con aquel nombre. La 
relación del viaje de Hannon (pie se verificó en 
el sexto siglo antes de nuestra era, es uno de los 
mas importantes documentos que de la antigüe
dad han llegado hasta nosotros. Hannon fué 
encargado por el gobierno de Cartago de cir- 
cumnavegar el continente de Africa. Se hizo á 
la vela con seis buques y al tercer dia encontró 
una isla llena de hombres salvages que los intér
pretes llamaban gorilas. Mataron tres hembras 
y colgaron las pieles en el templo de Juno en 
Cartago donde se encontrai’on todavía dos cuan
do los romanos tomaron aquella ciudad. Duchai- 
llu por diferentes razones cree que no fué el
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g-onla sino el chimpanzé el que Hannon encontró, 
(le suerte que el honor del primer descubri
miento de este animal curioso es debido á ios 
tiempos modernos. Boroditcli hizo, de oidas, en 
i 8 i 7  la primera relación que se conoce sobre el 
gorila Y el misionero americano Wilsou í'ué el 
primero que proporcionó al mundo científico 
pruebas reales de la existencia de este notable 
animal. Pero fuera de Duchaillu ningún viajero 
le ha perseguido hasta las regiones desconocidas 
de su retiro en el interior, ni ha tenido ocasión 
de rectificar por sus propias observaciones las 
fábulas que corren catre los indígenas acerca de 
este animal. Duchaillu, según dice él mismo, es 
el primero que puede hablar del gorila en virtud 
del conocimiento personal que tiene y sin que 
sus relaciones tengan por fundamento lo que ha 
oido de boca de los supersticiosos indígenas. Así 
niega que el gorila viva en tropel, esté en acecho 
en los árboles, arrebate á las mujeres etc. etc.; 
por el contrario afirma que habitan por parejas 
en los cañaverales mas densos y en los sitios mas 
recónditos de los bosques, viajando de una parte 
á otra y viviendo de alimentos vegetales; siem
pre se le encuentra por tierra y solo los jóvenes 
gorilas duermen en los árboles para prevenirlos
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ataques de los animales salvag-es, mientras que 
los viejos descansan en el suelo apoyando sus 
espaldas contra las rocas ó los árboles. La forma
ción de la mano y del pié dá al gorila menos 
aptitud para trepar que al chimpanzé y le acerca 
mas al hombre; su pié especialmente está mejor 
dispuesto para marchar derecho, que el de cual
quier otro mono. Sin embargo, por falta ele pro
porcionalidad entre las piernas y el cuerpo, la 
posición vertical no deja de ser bastante difícil 
para el gorila; generalmente corre sobre sus 
cuatro patas v por la elevación de la parte su
perior del cuerpo, motivada por la longitud de 
los brazos, los jiWeues gorilas se parecen mucho 
á los negros cuando corren. Los piés se mueven 
entre los brazos que son un poco torcidos hacia
fuera. Pero cuando el gorila macho se vé ata
cado, .se pone derecho sobre sus miembi’os po.s- 
teriores y marcha hacia el cazador blandiendo 
sus brazos y |)reseutaudo un aspecto horroroso, 
mientras que la hembra mas pequeña y ma.s dé
bil, procura salvarse con sus Iiijos. Amenazados 
por el peligro el macho y la hembra dan un 
grito de angustia particular v para llamar á sus 
cachorros la madre profiere uii sonido grave 
semejante al cloqueo. El macho levanta su grito

'Á
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hasta formar uii aliulltdo tremendo que hace 
temblar los bosques y llena de espanto A los 
mas valientes. De cuando en cuando se golpea 
su horrendo pecho con ios puños y produce así 
un ruido sordo que se oye de lejos. De esta ma
nera el cazador tiene tiempo para enviar una 
bala segura á su enemigo después de habei’le 
dejado aproximar lo mas posibU;. Si el cazador 
no acierta al gorila, generalmente está perdido. 
El gorila muere con facilidad asemejiindose en 
esto mas al hombre ([ue á las bestias. Su último 
gi’ito tiene algo de humano, así como todos los 
detalles de su muerte; de lo ([ue proviene que la 
caza de este animal dista bastante de tener el 
caráct(í]’ de una diversión. «Cae de cara al suelo, 
fasi se explica Duchaillu,) con sus largos brazos 
musculares extendidos* y con su último suspiro 
dá un grito tremebundo, mezcla de aulló y ala
rido, que, aun cuando anuncia al cazador que 
piuule estar sosegado no deja de despei'Lar eji su 
memoria la imágen horrorosa de un hom]n*e en 
la agonía. Esc vago recuerdo déla luimaiiidad 
es el jirincipal sentimiento ({ue impresiona al ca
zador cuando ataca al gorila.» En otro pasage, 
dice Duchaillu: «Existe en este animal bastante 
semejanza con el hombre jiara hacer de un go-
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rila muerto uu espectáculo horj’oroso hasta pura 
los ojos acostumbrados como lo estaban los inios. 
Nunca he experimentado ese sentimiento de 
triunfo (pío Se apodera del cazador cuando un 
buen tiro le dá la posesión de una pieza escogi
da. Tenia casi el sentimiento de haber dado 
muerte a úna criatura humana contrahecha. Por 
mas (jue sabia (pie a([uello era un erroi-, nunca 
])ude defenderme contra esta impresión.» De la 
hemlira del goi’ila el autor refiere lo siguiente; 
«E.S una cosa muy agradable el olisei'var á la 
hembra del gorila cuando ya es madre, junto ú 
sus cachon’os (pie están jugando á su alrededor. 
Algunas veces las he sorprendido en los bos- 
(puís, pero á pe.sardeini (hseo de pose(;r algu
nos ejemplares, no tenia el valor de tirar. Mis 
negros en tales ocasiones no exjierimenlaban sen
sibilidad y mataban su caza sin perder tiempo.»

Ducliaillu relata una de las varias cacei’ías 
(pie hizo contra el gorila on los términos si
guientes: ((Eran dos gorilas, madio y hembra, 
(jue, escondidos en un cañaveral, nos habían 
visto antes de (pie nosotros los observásemos. 
La hembra dio un grito de espanto y luego Imyó 
hacia el fondo del cañaveral antes de (̂ ue pudié
semos disparar un solo tiro. El macho por el
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contrario no quiso huir y se mantuvo un rato en 
pié fuera de su retiro protestando con un auDo 
furioso contra nuestra intrusión verdadei’amente 
inoportuna. En la semi-oscuridad del barran
co, sus ojos siniestros, sombríos, su mirada ruin, 
sus facciones semejantes á las de im sátiro deli
rante ofrecían un aspecto tan espantoso que uno 
podía creer que tenia delante de sí á un demo
nio salido del infierno, se adelantaba con el 
cuerpo derecho hacia nosotros á brincos, como 
suele, golpeando su pecho con ios puños y ha
ciendo temblar el liosque con un aullido cuyo 
eco parecía el rumor del trueno. Al fin se pai’ó 
delante do nosotros á una distancia de cerca de 
7  metros y se puso de nuevo á aullar y golpear 
su pecho. En el misino momento en que dio un 
nuevo paso adelante, disparamos sobre él, va
ciló y cayó muerto á nuestros })iés de cara al 
suelo. vSu altura era de 5 ¡)iés 9 pulgadas ( i ,75  
metros) sus lira/o.s e.\:tendidos median 2,74 
tros, su pocho tenia i ,55  metros de circuferen- 
cia, el pulgar del pié o, i5 .  vSus manos parecidas 
á unas garras poderosas que de una vez sacan 
las tripas á un hombre ó le rompen el i)razo 
eran verdaderas tenazas y me pude conven
cer de cuán temible es un golpe dado por
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una tal mano movida por im tal hrazo)>. 
Poco antes en otra cacería uno de los indíq;c- 
nas que acompañaron ú Duchaillu, se liabia ade
lantado solo; desgraciadamente no acert(> Jjicn 
al gorila que le aplastó hiriéndole mortalmente 
V rompiéndole el fusil en mil pedazos. Dos veces 
Duchaillu logró coger caclioi'ros vivos de los que 
liace una descripción minuciosa. Por desdicha 
no consiguió conservarles la vida, al uno por s .t 
furia indomable, y por falla de leche al otro que 
era demasiado joven. A este liltimo lo habian ar
rancado del pecho de su madre muerta llevándola 
al pueblo separadamente. Cuando después el 
cachorro vió el cadáver de su madre, se acerc(> 
hasta ella arrojándose sobre el pecho; y no en
contrando su alimento ordinario, echó de ver 
que algo le habla acontecido á su po!)i’e madre 
pues olfateó repetidas veces el cadáver, y dio un 
grito lastimero «ku ha hur> que conmovió el co- 
razon á Duchaillu.

El gorila es generalmente de color negro, 
su caijello es de gris de hierro y cuando viejo 
todo su cuerpo parece pardo. El cuello falta, 
y la cabeza está sentada inmediatamente so
bre unos poderosísimos hombros. Las quijada.s 
son robustísimas; los brazos muy desarrollados

T .  II .
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llegan hasta las rodillas, las piernas son cortas. 
En su Organización corporal el gorila presenta 
algunas particularidades anatómicas (el número 
de los huesos del carpo y la extructura del pul
gar) que le acercan mucho al homln'e; en otros 
})untos se asemeja á los otros animales mas de lo 
que sucede con otras especies de monos como el 
chimpanzé al que especialmente es inferior en 
cuanto á la conformación del cráneo. Asi muchos 
naturalistas ponen el gorila á un grado mas bajo 
que el chimpanzé )nientras que Ovveny Duchai- 
llu teniendo en cuenta el conjunto asignan á 
este mono el lugar mas cei-cano al hombre. Esta 
última opinion pí*ofesa también el célebre ana
tómico inglés líuxiey en su obra: Demostración 
del lugar que ocupa el hombre en la naturaleza 
i8 6 3  apoyándose en sus exactas comparaciones 
anatómicas. Sin emliargo, la diferencia entre el 
hombre y el gorila es bastante grande como 
lo prueban los cuadros sinópticos que Duchailiu 
nos comunica de las medidas comparativas que 
hicieron Wymann y otros con respecto á la ca
pacidad del cráneo. La mayor dimensión encon
trada entre los monos, incluso el gorila, es de 
3 5  pulgadas cúbicas, y la inferior dé 28 pulgadas 
á la menor dimensión encontrada entre los hom
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bres (Hoteutoles ó Australianos) que es de 63 
pulgadas cúbicas. Por término medio la capacidad 
del cráneo en los chimpanzés es de 21 á 26 pul
gadas cúbicas, en los gorilas de 26 á 29; en los 
Negros y los Papúes ya llega á 75, en la raza 
caucásica es de 92 á i i 4  pulgadas cúbicas. En 
la juventud todos los cráneos de monos se pare
cen entre sí y al cráneo del hombre, como ya se 
sabe también que el chimpanzé y el orangután 
por la forma de su calveza y cara se asemejan 
mas al hombre en su juventud que cu edad 
avanzada.

Una semejanza con el hombre, todavía mayor 
que la del chimpanzé, el gorila y el orangután, 
tiene el culiicamba, otro mono del Africa occiden
tal también descubierto por Duchaillu. Su cabeza 
es redonda como la del hombre y la capacidad del 
cráneo es relativamente mayor que la del gorila. 
Su cara lisa con la frente alta y los ojos grandes 
<lebe tener la expresión del rostro de un Esqui
mal ó de un Chino. Tiene las mejillas y la bai’ba 
peludas y su oreja es análoga a la  del hombre. 
Bajo otros conceptos el culucamba es inferior al 
gorila, y Duchaillu se inclina áconsiderarlo como 
variedad del chimpanzé. Así han quedado esté
riles los esfuerzos que hizo este viajero para en-

L -
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centrar una forma intermedia entre el hombre y 
cl gorila, forma que él piensa debería existir 
s¿ el hombre hubiese procedido del mono.

DiichaiUu ha descubierto una tercera especie 
de mono á la que ha dado el nombre de Troglo- 
dytes calvus y que los indígenas llaman Ncliigo- 
Mbuve, mono modiíicador. En efecto constriive 
una especie de nido en los árboles á la altura de 
cinco o seis metros, procurándose así un abrigo 
perfecto contra la lluvia, con tanto arte que 
Ducliaillii creía ver en el uiia obi’a de la mano 
del liombre. El macho y la hemlira construven 
juntos su nido, desempeñando el macho el papel 
de oficial y la hembra el de peón. Ilaijiendo Du- 
cliaillu dado muerte á una hemlira madre, su 
cachori'o que tenia la cara blanca ( hecho (pie 
merece ser notado) acariciaba el cadáver como 
para volverlo á la vida. Perdida al fin toda es
peranza, sus ojos quedaron muy tristes y con 
miradas de profunda alhccion daba unos gemi
dos prolongados (uí, uí) muy conmovedores. 
Diichaillu logro criar y domesticar al cachori’o 
([ue se mosiro muy dócil y muy aficionado al 
huj'to. El animal descubrió poco á poco que la 
mejor ocasión era por la mañana cuando su amo 
estaba durmiendo. Entonces se acercaba á él
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observando su cara, si encontrábalos ojos cerra- 
<los y las facciones inmóviles, se ponía á hurtar 
las bananas; si su amo no estaba en las condicio
nes indicadas, el ncliigombuvito hacia el inocente 
acariciándole. Nunca faltaba al almuerzo ni á la 
comida, sentado cii uno de los palos que sosíe- 
nian la cubierta de su jaula pasaba revista á 
cuanto había en la mesa. Después bajaba y se 
ponía al lado de su amo y cuando este le ofrecía 
una cosa <jue no era de su agrado, se arrojaba 
por tierra con disgusto como un niño mimado. 
Le gustaba mucho el café, pero nunca quería 
tomarlo sin azúcar. Apreciaba tanto una almoha
da que se le había dado, que siempi’e la llevaba 
consigo. Una vez la perdió y iio cesaron sus las
timeros gemidos hasta habéila hallado. Cuando 
hacia frió no quería dormir solo v como nadie 
consentía en tenerlo consigo, aguardaba que to
dos estuviesen durmiendo y entonces se colocaba 
cerca de un negro y por la mañana se escurría 
sin hacer ruido. Tenia gran afición á las bebidas 
alcohólicas y una vez se emborrachó completa
mente, ofreciendo entonces el expectáculo de un 
hombre ebrio. Con los negros se ponía alrededor 
del lebrillo que’contenia la comida y como ellos 
sacaba los alimentos con su mano; también to
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maba asiento cerca del fueĝ o y su ojo inteüg-ente 
se ponía melancólico cuando le dejaban solo. 
Poco á poco su cara que era entre blanca y ama
rilla originalmente, se volvió mas y mas oscura. 
Ya liabia adquirido cierta fama en la vecindad 
cuando un dia fué hallado muerto sin que Dii- 
chaillu pudiese determinar la causa de tan lamen
table suceso.

El libro de Duchailluno pudo menos de sus
citar muchas controversias y hasta se puso en 
duda la veracidad de su autor. El viajero inglés, 
JSinwood Reade ha visitado un poco mas tarde 
que Duchaillu las mismas regiones, pero no ha 
visto mas que la traza del gorila y una sola vez. 
le ha oido de lejos huyendo al jaral. Según re
lataron á Reade los indígenas, el gorila no es tan 
temible ni tan temido como lo declara Duchai
llu; por lo contrario es muy cobarde y no ataca 
al hombre sino cuando está herido ó tiene que 
defenderse. Nadie pudo acordarse de que un go
rila hubiese matado á un hombre, solamente vió 
Reade á un individuo que tenia la mano parali
zada á consecuencia de una herida que le habia 
causado un gorila con sus dientes. El gorila se 
alimenta de vejetales y se pone derecho sola
mente para coger los frulos de los árboles; fuera
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(le este caso siempre se muevo sobre sus cuatro 
patas. Cuando está irritado, su grito es im bra
mido agudo, generalmente so asemeja mas á un
gemido.

El descubrimiento del gorila ha dado nuevo
interés á la antigua cuestión de si las razas infe
riores del género humano forman una transición
al reino animal, y especialmente en Inglaterra 
se ha discutido mucho sobre este asunto. Es 
verdad que por este descubrimiento la distancia 
que parecia inmensa entre elhombi e y el animal 
ha disminuido algún tanto, pero subsistesiempre 
y no permite establecer una conexión inmediata
entre el origen del hombre v la existencia de
esos grandes monos antropoides. La diferencia 
en la masa del cerebro no deja de ser muv im
portante, aunque la organización general y la
forma de este órgano sean idénticas en el hom-
bre y los monos. Se puede suponer, pues, que 
antiguamente huJ^o otros animales intermedios, 
que extinguiéndose dejaron la distancia (pie aho
ra media entre los monos y el hombre. Oíros 
huecos en la sèrie de los organismos se han lle
nado por los descubrimientos recientes, y no hay 
duda deque, aumentando cada dia el niimcro de 
los organismos extinguidos (jue llegamos á cono

V
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cer, coiiscgLiuTimos con el tiempo completar lam-
i) iea este vacío. II. Schíiañiaiiseii, catedrático de 
aiitropoiog^ía eii Bonn, cu im discurso sobre el 
gorila hizo observar que el abismo entre el hom
bre y el animal va aumentando bajo nuestros 
ojos, separándoles mas y mas. No solamente las 
razas humanas inferiores, que so aproximan mas 
á los animales en su organización, van extin
guiéndose, sino también los monos mas cercanos 
al hombre clisminuyeii en número cada año. En 
(los ó li*es siglos pertenecerán á las especies ex
tinguidas. Solo en la vecindad de los pudrios sal- 
vajcíslas especies mas elevadas de los monos han
j) odido conservarse tanto tiempo; en contacto 
con los pueblos civilizados ya hubieran de.sapa- 
recido desde mucho, como las i’azas luiinanas 
iiifei'iores se desvanecen rápidamente ante la 
civilización. Es lógico pue.s, dice Schaafiiausen, 
pensar que si pudiésemos retrogradar á través 
<le los millares de años que han transcurrido en
contraríamos entre las razas humanas inferiores 
y los animales mas elevados una distancia menor 
de la ([uc existe actualmente. Cuanto mas el 
hombre [)rogresa, mas rompe los lazos que le 
atan á la naturaleza bruta. Muy concluyente 
tamljien es (d hecho de que los mayores monos
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<le Asia y Africa se distinguen entre sí por los mis
mos cai’actéres que distinguen las razas humanas 
de los dos países especialmente el color y la for
ma del cráneo. El orangutan es moreno y 
tiene la cabeza redonda como el malayo bueni- 
eéfnlo; el gorila es negro y posee el cráneo largo 
eomoel negro de Africa que es dolicocèfalo. La 
conexión que resulta manifiesta cuando comj)a- 
J'amos dos diferentes razas humanas con las dis
tintas especies de monos de las mismas regiones 
respectivas, parece constituir la objeccion mas 
terminante que se pu(?de hacer, en estado 
actual de nuestros conocimientos, contra la uni
dad déla especie humana.
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X.

Materialismo y Espiritualismo.

( 1862 ) .

El libro de A. Mayer: Entendámonos sobre 
el materialismo y el espiritualismo, G ícssími, 
i 8ü i. escrito con calma, claridad y uii conoci
miento perfecto del asunto, ha de ocupar un 
puesto importante en el debato sobre estos dos 
sistemas filosóficos, que parece aumentar en pro
fundidad y en extensión á medida ([Líese calman 
las pasiones y se debilita su primer empuje. El 
autor es partidario de la filosofía de Schopen
hauer y procura fundar su criterio en las reglas 
extablecidas por este filósofo y por Kant. Como 
introducción á sus explicaciones, á las que da el 
lema característico: simplex veri sigillum  expone 
su teoria del conocimiento según esos dos filóso
fos. La idea vulgar de (juc las cosas existen exte- 
riormente en el estado de realización v no nece-
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sitan ol iiitennedlo de los sentidos para existir es 
falsísima seguii esta teoría, que sienta como ver
dad que las cosas aparecen solamente porque 
antes lian existido como concepción. Poi- mas 
([Lu; esto parezca una paradoja, no deja de ser 
verdad. Las propiedades no son iiilierentes á las 
cosas, sino que nacen en los sentidos y en los 
órganos centrales del individuo que so figura las 
cosas. De la %emacion nos elevamos a la repre
sentación, a la percepción, que tiene mas exten
sión que la primera. Kant ha encontrado unas 
reglas ó formas que existen en el espíritu d priori 
y sin las cuales las percepciones serian imposibles, 
siendo aquellas formas comunes á las percep
ciones todas. Tales son las nociones de espacio y 
tiempo y por esta razón en las ciencias que des
cansan en estas nociones como la geometría y la 
aritmética, reina una certidumbre tan apodiclica 
que nunca se conseguirá en las ciencias expei'i- 
mcntales. La idea de que cada cosa tiene su 
causa ó la llamada le;/ causal no es menos innata 
que la nocion de espacio y tiempo y antes de 
todo hubo de producirse en los órganos menta
les del hombre la facultad de preguntar ¿porque? 
No le satisfacen al autor las pruebas que jn-esen- 
tan contra la prioridad de esas nociones innatas
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los filósofos empíricos como Krause, Wimdt y 
Molescliott.

Luego el autor se declara contra la libertad 
de la voluntad y dice que Scliopenhauer ha de
mostrado mejor que ningún otro lo contrario de 
casi todas las ideas que se han conservado acerca 
de este asunto. Eu presencia de razones, es de
cir, motivos suficientes, una acción se produce 
necesariamente; pero el conflicto entre los mo
tivos jiLiede ser tan violento que no exista rela
ción directa alguna entre el motivo y la acción. 
El autor admite también una especie de fuerza 
vital o qualitas occulta propia de las reacciones 
orgánicas, como se admiten propiedades desco
nocidas en las reacciones inorgánicas. Por la 
observación no nos es dable conocer la projiie- 
dad de la materia de ser imperecedera; es una 
forma innata del jiensamicntola que nos propor
ciona ese conocimiento.

Si las cosas pueden existir fuera de nuestra 
imaginación, no lo sabemos ni nos importa sa
berlo. Dejamos á los filósofos la explicación del 
enigma de la cosa en si. Las cosas pueden tcnei‘ 
propiedades que desconocemos todavía, ]iero esto 
es debido ala imperfección de nuestros órganos. 
liOs ói’ganos, por medio de los que conocemos
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las cosas, las hacen tales cuales solemos figurár
noslas independieiiteincnte de los órganos. Asi 
la vista simple con dos ojos se funda en una ap
titud innata que tiene su base en la organización; 
es una operación cerebral o mental. Ij U aptitud 
para esta operación es innata, parte en el cerebro, 
parte en los órganos de los sentidos.

listo confirma incontestablemente la maxima: 
No ha¡j objeto sin sujeto y conduce á la de Scho
penhauer: El mundo es tal como yo lo percibo, 

mí percepción. Sin embargo, las cosas no son 
ni apariencias ni ilusiones, sino que toman una 
realidad positiva por la percepción. La intcli- 
írencia debe definirse como conocimiento intui- 
tivo; ella sola procura una completa seguridad de 
lo que es conocido. Aserciones que no se apoyan 
en la intuición ó en la observación, se evaporan. 
Los filósofos de la escuela de Hegel operaban 
sobre tales aserciones, y por lo tanto sus filoso- 
femas (deducciones) no tienen sentido. Sola
mente por el conocimiento intuitivo podemos 
aprender, ensanchar la esfera de nuestro saber; 
las nociones intuitivas son la base de todo cono
cimiento. Sin embargo no constituyen la esencia 
del hoinlire, porque el animal también las tiene, 
lo que distingue al hombre del animal es la ra-
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zon, ó la facultad de producir ideas. Siu la razón 
no hay historia, ni ciencias ni principios ni esta
dos. Por medio de la razón y la memoria se 
comprende, se establece y se reproduce lo que 
las nociones intuitivas tienen de común. Esto se 
llama juzgar  y el animal no lo puede hacer. 
Cuanto mas g-enerales y extendidas son las ideas, 
tanto mas pierden en sustancia y valor. No es 
posi])le dar una idea clara y manifiesta de las no
ciones abstractas como, por ejemplo, la de ins-, 
tracción, enfermedad etc. La facultad del espí
ritu que solamente presenta una diferencia de 
inteMsidad entre el hombre v el animal, es la 
inteligeíicia; la razón, es decir, la facultad de 
■crear ideas, de generalizar, les falta completa
mente .1 los animales. Acciones que parecen ra
zonables, pueden ser determinadas j)or el instinto, 
como por ejemplo, la construcción de j-etiros, 
nidos, redes etc. Pero con la facultad de crear 
ideas va junta la posibilidad del error que ya ha 
proporcionado males infinito» á los individuos y 

los pueblos. Las ideas abstractas dependen, por 
lo demás, siempre de las nociones adquiridas 
por la percepción, que las determinan. Los ani
males viven tan solo en el presente, el hombre 
vive además en el porvenir.
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Después (le esta exposición de su teoría del 
conocimiento, el autor aborda su tema especial, 
el debate solire el materialismo y el espiritua- 
lismo.

Principia por separar el materialismo modo 
de considerar el universo del materialismo teoría 
del conocimiento, del que se declara partidario, 
diciendo ([ue solo este tieme valor y que no está 
opuesto al idealismo, sino tan solo al espiritiialis- 
mo. La palabi’a realismo designa la antítesis del 
idealismo y una teoría materialista del conoci
miento puede ?er realista ó idealista. La cuestión 
fuiulamental, según el autor, puede presentarse 
cu los términos siguientes: ¿liemos de conside
rarlas facultados intelectuales como funciones de 
los sentidos ó del sistema nervioso, é) hemos de 
admitir para ollas una causa desconocida, inma
terial? El conjunto de los hechos habla en pro 
del primer modo de ver y contra el último. La 
dimensión del cerebro por sí sola seguramente 
no indica la capacidad intelectual y la masa ce- 
rebral no tiene en el animal la misma relación de 
intensidad de inteligencia que tiene en el hom
bre. Esto se explica cu parte por el hecho de que
el cerebro es el (árgano central no solamente
para las funciones intelectuales sino también para

1

J
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el moviiftientoy que las partes inferiores del cere
bro no tienen relación alguna con la inteligencia. 
La sustancia gris de los grandes hemisferios es 
la parte que debe considerarse como punto de 
concentración de la función intelectual y bajo 
este concepto el cerebro humano sobrepuja rela
tiva y absolutamente á todos los demás. Es pro
bable que el cerebelo también participa de las 
funciones intelectuales. De todos modos existe 
un paralelismo determinado entre la organiza
ción del cerebro y la vida del alma, y todo lo 
que parece oponerse á esta explicación procede 
de la imperfección de nuestros conocimientos, 
especialmente en la anatomía microscópica del 
cerebro fisiológico y patológico. Se puede pues 
considerar como positivamente establecido que 
la actividad del alma depende de su órgano el 
cerebro, y que la hipótesis de algo inmaterial está 
en contradicción con los hechos. Todas las fun
ciones intelectuales no pueden ser otra co.sa que 
íorinas determinadas de combinaciones orgáni
cas y ni la sombra siquiera de una prueba, con
firma que exista una esencia inmaterial que resi
diendo únicamente en el cerebro determine la 
actividad de este órgano. Los fenómenos pato
lógicos que se han interpretado en sentido coii-

T . I I .  12
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trario, pueden muy bien explicarse por la teoría 
materialista. Particularmente los desórdenes del 
e ŝpíritu no son otra cosa que el efecto de una 
modificación que ciertas partes del cerebro han 
sufrido en su nutrición. Las células de la materia 
cerel)ral en este caso se alteran de manera que 
queda perjudicada ó pervertida su actividad 
normal. El hecho de que á las emociones mu- 
clias veces siguen desórdenes en el espíritu, no 
Jiabla positivamente en favor del espiritiialismo, 
se explica suficientemente por la modificación 
producida en el curso de la sangre y en la nu- 
ti’icion del cerebro.

Un centro común para la coordinación de 
todas las sensaciones ([ue con tanto empeño se 
ha buscado en el interior del cerebro, no existe; 
tampoco hay un centro común para los impulsos 
de la voluntad, que no es la misma cosa que el 
albedrío. La frenología y la craneoscopía son 
absurdos.

Respondiendo afirmativamente ú la primera 
parte de la pregunta presentada mas arriba, 
queda resuelta negativamente la segunda. La 
existencia de un alma inmaterial, un éter psí
quico, sin cuej-po ni extensión, simple, impere
cedero y ([ua piensa, es una quimera, y los milla
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res cíe años de la duracíoü de este error no pue
den cambiarlo en verdad. Por lo tanto no puede 
iiaber otra inmortalidad cjiie la de las sustancias 
materiales C{ue entran en nuestra constitución.

En la parte del libro titulado, Suplemento de 
las pruebas el autor hace una crítica de las opi
niones contrarias de algunos escritores afamados 
como Volkmann, Lotze, (cpie trata de conciliar 
la fé y el saber, lá religión y la ciencia, separan
do sin razón la conciencia de la sensación y de 
la percepción), Beneke, (cpie cree;en la existen
cia de una alma inmaterial cuyo sitio no puede 
indicar y c|ue, además se contradice en atros pa- 
rages), R. W agner, c|ue ha provocado todo el 
debate; R. Virchow, que se mantiene en una 
posición semi-espiritualista y afirma la unidad de 
la conciencia, mientras que el autor da por cierto 
que la conciencia como cl conocimiento está li
gada á diferentes partes del cerebro y elimina 
de esta manera el postidatum  de una base única 
parala conciencia, en fin J . H. Ficlite que, par
tiendo de puntos de vista filosóficos, comete 
errores mas graves que los fisiólogos que hemos 
señalado, y que á posar de su declaración de que 
quiere fundarse en la experiencia, se apoya úni
camente en bases transcendentales y metafísicas.
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El autor dice con mucha razón que Fichte se 
mueve continuamente en la esfera de un dogma
tismo espiritualista transcendental, que la medida 
de lo verdadero y justo le falta coinphítamente, 
y que á la especulación superficial y arbitraria 
que produce fantasmagorías, y demuestra el ma
yor desprecio de los hechos, reúne una arrogan
cia inconcebible. Lotze no ve mas en las aser
ciones de Fichte ({ue una serie de necedades.

Finalmente el autor declara que la teología y 
la ciencia natural no pueden ir juntas. Aquel á 
quien no satisface la verdad, que se encarame 
sobre la fé; pero en las investigaciones científicas 
la verdad es el único guia admisible. Además la 
verdad no es desconsoladora y la ciencia devuelve 
mas de lo que destruye y arrebata. En lugar de 
tendencias ogoistas pone la simpatía animando 
y escitaudo el sentimiento de la justicia y el amor 
del prógimo en vez de restringirlos, dándoles 
una base mas pura y mas elevada que la fé ciega. 
La teoría materialista no afecta al derecho de 
castigar; solamente ve en el castigo un medio de 
corregir y no un resultado de la cólera; quiere 
que el castigo sirva para mejorar y no para exas
perar mas al delincuente contra la sociedad. Asi 
en vez de suprimir el derecho do castigar, el
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materialismo le dá una base mas racional, mas 
natural y por lo tanto mas segura. La pretendida 
frivolidad  del materialismo es una mera ficción. 
No podemos saber si en las cosas hay algo inac
cesible ánuestros sentidos, y por tanto nádanos 
importa. El materialismo no puede construir la 
cosa en si. No hay, pues, porqué condenar una 
teoría que en lugar de una viga carcomida pone 
un pilar firme como la roca; no se puede decii- 
que mina el orden público, cuando trata de ex- 
tablecerlo en bases sólidas; tampoco ari’astra ha
cia los goces sensuales cuando los vitupera enér
gicamente. Por lo demás no podemos menos do 
aconsejar la lectura de este libro cuyo estilo claro 
y sencillo deja al lector la impresión satisfactoria 
de la firme convicción.

El único punto que no podemos admitir es 
la necesidad de apoyarse simultáneamente en el 
empirismo de las ciencias naturales y en la teoría 
filosófica para juzgar imparcialmcnte y tampoco 
nos satisfacen las pruebas con que pretende de
mostrar el á p r io r i  délas formas del conocimien
to. Su Opinión acerca de la relación del cerebro 
eon el alma es rigurosamente materialista, 
mientras que lo que dice sobi*e la distinción dei 
alma del hombre y de los animales no está con-
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forme con SUS premisas. Schopenhauer de cuya 
autoridad se deja llevar el autor en este punto, 
no nos parece buen guia en el estudm correcto 
de la naturaleza y aconsejamos ct Mayer que pre
fiera en el porvenir su propio buen sentido. A 
pesar de todo esto, el libro de A. Mayer nos su
ministra documentos importantes y conlribuve á 
concel)ir correctamente y aclarar las cuestiones 
tan difícih-'s de que nos ocupamos y no dejar;! de 
ser útil á quien quiera ilustrarse sobre el asunto.



XI.

Eternidad j  desarrollo .

¡A. Bühlar, Teocrisi-; ideas- 
acerca de Dios y del mundo, 
p ara  conciliar el teisjno con el 
panteism o. Berlin Í86í.)

Si este libro que nos pi'cseiitci otra de esas, 
niimerosas y siempre extériles tentativas de de
mostrar, de verificar lo absoluto, lo no demos
trable, estuviese concebido, como sus anteceso
res, én la pura teoría filosófica, no merecería por 
cierto que nos ocupásemos de ól; pero el autor,, 
que constituye una escepcion entre los filósofos,, 
trata, al menos en el principio de su análisis, de 
quedarse en el terreno real y de partir en suŝ  
construcciones del modo moderno de considerar 
la naturaleza, La relación mutua déla eternidad 
y del desarrollo en la naturaleza es el punto de 
partida especial de sus explicaciones, y cree que 
debe necesariamente conducirle á admitir un
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absoluto. Según él, es un hecho demostrado que 
el universo es un gran conjunto coherente, que, 
en el ti-anscurso de millares de años y por la ac
ción de fuerzas que residen en el misino, ha pa
sado de un estado primitivo á un estado mas 

‘desarrollado y por consiguiente mas ])errecto, y 
probablemente ha de continuar su marcha pro
gresiva elevándose mas y mas en la escala de su 
<lesarrollo. Todas las partes del universo están 
unidas por el lazo de las leyes orgánicas, y por 
analogía se puede suponer que en los demás 
cuerpos reinan las mismas rcdacloncs que existen 
en nosotros. El universo en todas sus partes, 
desde las inmensas esferas que brillan en el fir
mamento, hasta la perla do rocío que brilla sobre 
la yerba, constituye un solo conjunto grandioso, 
animado por la vida y enlazado íntimamente, 
sometido á un continuo desarrollo cuyos grados 
se pueden considei*ar funciones de ese conjunto., 
enlazadas por una cadena no interrumpida de 
causas y efectos. La tierra también, cuyo periodo 
de infancia ha presentado una mùtua acción de 
la fuerza v de la materia mucho mas sencilla, 
mas grosera, menos complicada de lo que es hoy, 
es un organismo sometido á un desarrollo con
tinuo.

j .
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Para probar esta tesis el autor presenta un 
bosquejo abreviado de la historia de la tierra en 
la que lo sencillo precede siempre alo compuesto, 
lo imperfecto á lo perfecto, v lo general precede 
siempre cí la multiplicidad de lo particular. Así 
se encuentra demostrada la existencia de la tem
poralidad del universo ó del desarrollo del em
brión del universo en el transcurso de los siglos. 
Pero se puede hacer la objeccion de que todo esto 
quizá constituye solamente una fase en el curso 
circular eterno. El embrión del universo se des
arrolla como una planta, que se produce por el 
desenvolvimiento de su semilla, y que no muere 
sin dejar tras sí otra semilla encargada de conti
nuar la reproducción. La totalidad del desarrollo 
en que nos encontramos existiendo solo puede 
considerarse como un periodo, una época ])arcial 
do toda la circulación de la materia.

El autor trata de demostrar que esta opinion 
no puede acordarse con la Eternidad  indudable 
del mando. Es imposible que el desarrollo se in
terrumpa, que lo desenvuelto vuelva a su estado 
elemental anterior, y el origen del mundo debe 
considerarse como procedente de un gérmen del 
universo o de un caos sin límite ni forma, madre 
común de todo. Pero entonces se presenta la
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cuestión mas concreta: ¿De dónde viene este ger
men? Existió una época en que no hubo nada de 
lo que existe actualmente, la materia tampoco, 
lo  que puede servir para refutar el materialismo. 
La materia también es temporal, porque se des
arrolla; si nó el desarrollo deberia ser eterno, 
porque un estado indiferente de los átomos ma
teriales entre sí, no es cosa imaginable.

Para llegar á la solución del problema de 
cómo se formó el universo, hemos de examinar 
el pasado hasta donde alcanzan nuestros conoci
mientos. Así llegaremos á un periodo en que no 
hubo mas que un espacio ó una extensión sin 
forma ni fin. Pero como la extensión no es una 
cosa, sino que solamente es una propiedad, se 
ofrece preguntar: ¿cual era la cosa que tiene esta 
propiedad? No pudo ser la materia por las razo
nes ya indicadas; pero algo hubo de ser. Debió 
existir, pues, otra entidad material desconocida 
que no fue la nada, que no existe, ni una cosa 
futura revestida de la propiedad de la extensión 
infinita.

Pero como el espacio no se puede imaginar 
sin un objeto material, el tiempo tampoco repre
senta la duración eterna, el infinito, la garantía 
segura de que el espacio con su objeto material
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existen para siempre. El tiempo no es cosa (|iie 
se forma, es una unidad cpie se extiende continua 
é iníinitamente. El tiempo también necesita una 
entidad qne exista fuera delsér íinito y diferente 
de este sér, para constituir la propiedad de esa 
entidad. Esta entidad no es cosa cpie nace sino 
cosa que existe sin principio ni fin que abarca la 
eternidad como su presente continuo, realen sí 
En estas dos entidades ha de encontrarse la con
dición del sér cósmico que por lo tanto debe ser 
eterno é iníinito. Pero como el sér no es otra 
cosa que el iiacer continuo, la existencia del mis
mo modo que el nacimiento debe tener su causa 
que no cesa de obrar. Esta causa es la condición 
del origen del sér finito, su existencia, su naci
miento; ella existe todavía actualmente, existe 
siempre y todas las condiciones del sér finito se 
fundan exclusivamente en esta causa, mientras 
que ella misma queda sin fundamento. Así cree 
el autor haber excluido el ateismo y arrebatado 
de la categoría de las meras hipótesis la idea de 
lo absoluto, ante la cual han de cc^ar también el 
teismo y el panteísmo transformandosi* en un 
punto de vista mas elevado. Lo absoluto aparece 
aquí como una fuerza ilimitada que tiene con
ciencia de si misma, se determina á si misma li-
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hremcute y obra sobre sí misma; que piensa y 
quiere conforme á la razón; cuya actividad con
tinua equivale á la existencia del ser cósmico y 
cuyo conocimiento abarca toda la eternidad co
mo el ])i-esente, un coiiocimiento eminente, como 
añade el autor asustado casi de sí mismo. El es
píritu y la materia, la fuerza y la materia que no 
se pueden separar, siendo idénticas, que por do
quiera en la naturaleza determinan la vida, pero 
nunca sufren descanso, muerte ni aniquilamien
to, existen como unidad en esa fuerza ó en Dios 
que es lo mismo; Dios, en una palabra, es la 
tancia viva. Así se resuelve el dilema entre lo 
ideal y lo real, mientras que nuestra alma siempre 
será espíritu y Dios siempi’e Dios. La materia, 
opina el autor, nada tiene absolutamente contra
rio á la naturaleza divina y por lo tanto no debe 
tratarse con desden.

En este sentido la misma creación es consi
derada como una actividad continua é incesante 
de lo absoluto tendiendo hacia grados mas v mas 
elevados del desarrollo, como una creación libro 
de lo absoluto á expensas de sí mismo en la que 
este constituya al propio tiempo la identidad del 
sér intelectual y material, y su actividad es al 
mismo tiempo ideal y real. La creación no es la
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idea cumplida, sino el pensamiento de Dios mis
mo, el desenvolvimiento de una idea divina, el 
conocimiento expontáneo en actividad, de lo 
inconmensurable en lo medido, de lo eterno en 
el temporal, del sér en el nacer, de la unidad en 
la multiplicidad, de la perfección en todos los 
grados que ha de atravesar. La eternidad para 
Dios es un presente único, incomensurable, mien
tras que nosotros, pobres seres que nacemos y 
cuya existencia es limitada, lo vemos todo con 
los atributos de espacio y de tiempo. Hay un 
Dios que vive y el universo infinito es su pensa
miento real.

De esta manera cree el autor resuelto el an
tiguo dilema; reconciliados el teismo v el pan
teismo. Toda la idea prodigiosa del universo es 
la percepción de Dios por sí mismo. En efecto, 
el objeto del pensamiento y de la actividad de 
Dios es conocerse á sí mismo. El universo en el 
estado actual es la percepción real de Dios por 
sí mismo desarrollada hasta cierto grado; el mun
do en el estado potencial ó embrional es la per
cepción de Dios por sí mismo no desarrollado 
todavía pei-o susceptible de d(!sarrollarse. Así la 
Divinidad seria susceptible de desarrollo y j)or 
lo tanto temporal, y como esto no puede sei\
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/ i hi potencia universal ó la percepción general de 
Dios por sí mismo ha de ser fecundada digiímos- 
io así por la idea de la universalidad, siendo 
también susceptible de desarrollo. La idea de la 
universalidad es pues el principio del desarrollo 
universal v sin esta fbcimdaciou el sér cósmico 
seria el descanso absoluto, la indeterminación 
absoluta ó el conocimiento de Dios por sí mismo 
en la universalidad de sus determinaciones. La 
percepción misma que se desarrolla, es al con
trario el universo y csle universo es el acto cria
dor libre <lel eterno. Sin el universo Dios no de- 
jaria de existir, pero seria inconsciente. Sin em
bargo Dios no necesita el universo para llegar al 
estado consciente. El pensamiento de Dios es la 
creación y al mismo tiempo el conocimiento de 
sí mismo y por consiguiente Dios y el univei’so 
son uno. El desarrollo que se efectúa en este es 
una marcha gradual de perfeecionamiento ó el 
desarrollo real de la idea de Dios, etc., etc.

Nuestro propio pensamiento es la imágendel 
pensamiento divino y sigue existiendo después 
de la muerte. El animal no posee ninguna sus
tancia perfecta particular, y, muriendo recae en 
el conjunto general, mientras que el hombre, 
como grado mas elevado del desarrollo, como

J
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ser particular cuyo finito se manifiesta en la for
ma y  en la sustancia, se muestra como una per
sonalidad para con Dios y sus hermanos. Somos 
los pensamientos de Dios ó el íw divino. Nuestro 
destino es ver á este lú divino cumplido en él 
mismo, ser el espejo feliz de su felicidad eterna.

kY mas allá de eso^ astros

Cumple su palabra amor.>

Tal es en su esencia, el orden de ideas del 
autor de la Teocrísis que no puede dejar satisfe
cho al lector porque este echa de ver el fin pro
puesto y no está conforme con él. Al principio 
el autor se presenta como hombre que husca 
sinceramente la verdad, pero pronto se vé que 
pretende alcanzar un fin tieterminado y <[ue se 
vale de una argumentación artificial de poco va
lor. ¿Cómo la facultad de sér ilimitado es com
patible con la facultad de no existir mas que un 
cierto tiempo; cómo la materia puede producirse 
de la nada; porqué el pensamiento divino ade
lanta tan lentamente; cómo en general lo perfecto 
puede reconocerse en lo imperfecto, el eterno 
en lo temporal, el sér en el nacer, etc. etc.? 
Para preguntarse esto de seguro le faltó tiem
po al autor: á no ser así no hubiera escrito
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SU libro La idea de la universalidad que por su 
fecuudacion debe impulsar á la potencia universal 
á desarrollarse, no es mas que una opinion del 
autor de la Teocrísis y si no fuere así, tam
poco lograríamos comprender que necesidad de 
desarrollarse puede tener lo perfecto, eterno, 
absoluto que no consigue siquiera conocerse á 
sí mismo por medio del universo. Eternidad y 
desarrollo, por cierto son ideas difíciles de conci
liar, si no se quiere considerar el desarrollo como 
fase parcial de la circulación eterna. l*or lo de
más, todas estas cuestiones están fuera del al
cance de nuestros conocimientos, como lo abso
luto mismo que el autor describe tan detallada
mente. ¿Gomo no echa de ver que todas las ca
tegorías en que se apoya para establecer su me  ̂
dida y criterio de la esencia de lo absoluto , pura- 
menle son deducciones de la esencia propia del 
hombre y por lo tanto le llevan hacia el antropo
morfismo mas manifiesto? En verdad, d ifíciles 
comprender cómo los filósofos siempre .verán en 
el error de aplicar á un pretendido las
observaciones sobre el sér, el pensar, etc., que 
se han hecho en el hombre fabricando así un 
fantasma hueco, privado de toda base real, que 
no cabe en el saber sino cu la fé  á la que no ha-
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cea falta semejantes argumentaciones teocrílicas. 
Se dice que nuestro pensamiento es una imagen 
del pensamiento divino, cuando lo contrario es 
la verdad. ¿Cómo puede ser una imagen del pen
samiento divino el pensamiento del ateo que 
afirma que no hay Dios? Pero seamos cristianos 
otra vez y encubramos todos esos absurdos con 
el manto de la caridad. No disputamos á la f é  
el dereciio de sustituir una concepción hipotética 
que no necesita explicación ulterior al vacío que 
todavía queda en nuestro saber, explicando por 
cUa definitivamente todo lo que á nosotros nos 
parece inexplicable, ni e! de personificar esa con
cepción, de adorarla, de hacerla juez supremo 
de nuestros destinos etc., etc. Pero que no pre
tenda ser mas que la/e, que no trate de usurpar 
el nombre de la ciencia la cual no conoce otx’a 
tarea que la de investigar las causas fundamen
tales de los fenómenos y si no alcanza su objeto 
atribuya modestamente la culpa á la insuficien
cia de nuestros conocimientos. La ciencia, dice 
Apclten su Teoria de la inducción, no solamente 
uo ganarla nada, sino que seria víctima del prin
cipio fundamental de la razón perezosa, si e.n 
lugar de hacer sus investigaciones en busca de 
leyes, quisiese apoyarse en los decretos impene- 

T. ir.
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trables de la Divinidad. Las ideas de lo absoluto 
nada tienen de común con los conocimientos que 
procura la ciencia y que se reííeren á lo finito, 
que solo puede averiguarse científicamente.

Que Mr. Büliler dedi([ue en el porvenir sus 
exfuerzos á un fin mas fácil de alcanzar que la 
reconciliación del aleismo, teisrno y panteísmo. 
Si lo divino no existe, sus exfuerzos necesaria
mente han de quedar extériles; si hay algo de 
divino, debe ser imposible reconocerlo por las 
nociones del saljer; en efecto, si fuese accesible 
á nuestro conocimiento, dejaría de ser divino.



xri.

Filosofía y experiencia. (1)

( 1862 . )
Decir que por la experiencia  no 

pueden adquirirse verdades nece
sarias, es negar un  hecho ates
tiguado de la m anera m as p a 
tente por nuestros sentidos y  por  
nuestra razón.
(Jobert. Nuevo sistem a de filosofia.)

«El destino déla filosofía se representa perfec
tamente en la vida de Schelling: ha sido admira- 
<la como una profetisa, utilizada y empleada co- 
íno un instrumento dócil, perseguida y temida 
como un animal dañino, ridiculizada en fin y 
abandonada como una mujer casquivana. El re
sultado ha sido que tanto la ignorancia como la 
ciencia petulante se han declarado en su contra; 
que la Iglesia á quien sirvió de providencial apo-

(1) Filosofía y experiencia: discurso inaugural del Dr. Boberto Zim- 
®«rmami, profesor de filosofía, Viena, 18G1.
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yo en la edad media, el Estado á quien asi mismo 
sostuvo en este siglo, que el progreso científico 
al que sirvió en todas épocas, reunidos en aso
ciación desnaturalizada, se han constituido en 
sus acérrimos contradictores. Interesa, pues, 
averiguar si la filosofía misma, o '̂ lo que nos pa
rece mas probable) una falsa dirección de ella es 
culpable y merecedora de tamaño rigor.»

Para las necesidades de la investigación que 
va á emprender el autor del escrito citado y de 
la tésis en él contenida, sienta que la lucha con
tra lo defectuoso, lo contradictorio y lo insufi
ciente de los conocimientos fundados en la simple 
observación exterior debe al priiuápio baber dado 
niárgen á toda filosofía, puesto que los exfuerzos 
de esta, tienden á producir un saber perfecta
mente conexo y armónico con las leyes del pen
samiento. Opone, por lo tanto, al manantial 
externo de los conocimientos, un manantial in 
terno á la ohseroacion^ un pensamiento paro, á 
la intuición sensual, una intuición pura, intelec
tual, trascendental absoluta: de aquí la división 
entre el mundo del saber empírico, <}ue reside 
en la simple realidad, y el áe\ sahe.v filosófico, 
que tiende á un conjunto sistemático, encadena
do é interno. Pero este pensamiento puede toda
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vía set-de dos naturalezas distintas, puesto que, 
ó bien reílexiona {emplea^ según el autor) con
forme á las leyes del pensamiento lo que ha ob
tenido del exterior por la percepción, ó bien se 
considera á sí mismo intuitivamente reempla
zando la experiencia, y, como el gusano de seda 
se teje su capullo con su propio material. De la 
primera clase de pensamiento puro se deduce 
una ciencia de observación, de la última, una 
filosofía de intuición. Entre las dos se halla la 
floso fia  empírica (|ue se adhiere á la experiencia 
y reflexiona en ella.

Entre estas dos antítesis de filosofía de intui
ción y filosofía de experiencia, (de las cuales la 
primera pretende poseer ya, por medio de su 
pensamiento puro, toda la experiencia en gene
ral posible, y la última se exfuerza en rectificar 
por medio del pensamiento la experiencia incom
pleta) ha tenido lugar todo el movimiento filosó
fico desde su origen, y lo tendr¿í en tanto que la 
esencia intelectual del hombre y su facultad de 
conocer permanezcan las mismas. Platón compa- 
i'a el alma á un tronco compuesto de un caballo 
blanco que tira hacia arriba y de otro negro que 
tira hacia la tierra,— con lo cual alude al senti
miento de limitación en el hombre, al lado de la
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insaciable inclinación que le impele al iníinito;—  
«allí donde el poder no alcanza, llega la pasión 
en alas de la fantasía.»

Jja antigüedad presintió ya esta antítesis cu
yos dos sentidos caracterizaba por medio de las 
expresiones de filosofia - del ideal, de Platon, v 
filosofia de la abstracción, de Aristóteles. Kn el 
neo-platonismo, sé manifestaba la consecuencia 
del primero, en que j)ara sus discípulos parocia 
posible una unión temporal inmediata del sér 
privilegiado con la esencia primordial divina, y 
ios teósofos y los místicos de la edad media se 
colocaban al lado déla filosofía de intuición, de 
os neo-platónicos; mientras que los escolásticos 
propiamente dichos se apartaban de la dirección 
platónica para acercarse á Aristóteles. Bacon, 
cuyas ideas eran parecidas á las del último, le 
combatía sin embargo. Descartes y Spinoza ra
zonaban á su vez como Platon. La crítica juiciosa 
de I./Ocke hacia desaparecer las ideas innatas de 
Descartes, mientras que Leibnitz, apoyado en 
las doctrinas de sus predecesores pugnaba por 
extableccr una conciliación enlre ambos partidos. 
No consideraba las ideas como innatas ni el alma 
como una tabula rasa y trazaba, (según Ziinmer- 
mann) en evidente contradicción con su sistema.
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una dirección que debia conducir á una filosofici 
de experiencia^ conciliadora de la filosofía con e 
empirismo.

Kant anuda los hilos que Leibnitz había de
jado sueltos. Parte de la observación externa, 
pero, por medio del pensamiento puro, trata de 
darle la forma según las propiedades del conoci
miento: de aquí que el fenómeno tome en el 
sujeto la única forma que la naturaleza de su 
facultad de conocer necesita tomar. Î a experien
cia, realista en lo que concierne á la materia, es 
idealista en lo que toca á las formas, entre las 
cuales vienen á figurar en primer término el 
espacio y el tiempo. De este modo se presentaba 
como admisible al lado de la percepción sensual 
una intuición pura, y de este modo también se 
dejal^a sentada la razón de la continuación idea
lista de la filosofía de Kant por Fichte, quien 
demostró, en la opinion de aquel, una inconse
cuencia, y convirtió la observación del sujeto en 
producto propio, no solo en la forma, si que tam
bién en la materia. El triunfo de la filosofía de 
intuición pura parecía haber de ser definitivo. La 
fuerza de la imaginación que procrea ocupa el lu
gar del sentido que percibe, la experiencia expon- 
lánea ocupa el lugar de la queha sido comunicada.
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Poro ¿quièti nos garantiza en cambio que la 
experiencia expoiitáiiea no sea una pura concep
ción de la  imaginación? Ya el mismo Fichte 
<leclaraba que la producción de la fuerza de ima
ginación está encerrada dentro de límites incom
prensibles !), con lo cual mostraba la necesidad 
que hay de una causa material subsiguiente. Para 
satisfacer esta necesidad indispensaJiíe, el idea
lismo de Fichte construia para el sujeto una es
tación donde la inteligencia finita é infinita, el 
yo y el yo primordial, el objetivo y el subjetivo 
se encuentrau en una unidad desde la cual la 
experiencia hecha, debe confundirse con la expe
riencia real. Pero la existencia de este punto de 
estación no puede demostrarse, puede solo ser 
alcanzada a/uííc/o bajo el punto de vista fenome
nològico por medio de la elevación insensible del 
nivel del conocimiento. «Del árbol de las formas 
intuitivas puras de la estética transcendental de 
Rant, ha sido fabricado el carro sobre el cual los 
nuevos Faelontes se remontan hasta el sol. Si 
una sola vez se lograba ver con los ojos del e s . 
píritu lo que ningún psicòlogo empírico se halla 
en posición de descubrir, no habria ya límites 
para la vista y el manantial de la fantasía espe
culativa podria dar un chorro continuo de licor
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iiiag-otable. No nos detendremos en las quimeras 
con que los filósofos idealistas de la naturaleza v 
de la historia han presumido poder reemplazar 
la verdadera historia y la verdadera naturaleza. 
Mas tarde la experiencia ha venido á confirmar 
algunas combinaciones atrevidas; pero si el idea
lismo fecundándolas ha ejercido una acción di
recta sobre el estudio de la naturaleza y de la 
historia, ha sido porque estas al principio ya 
habían ejercido á su vez una acción fecunda so
bre la especulación.»

«La recaida iiopodia durar. La filosofía que 
vivia en completa ignorancia déla experiencia ha 
sido seguida muy luego de una ciencia experi
mental que niega la filosofía; el método infalible 
del idealismo que se agita en las antitesis dialéc
ticas ha dado nacimiento á su adversario, el em
pirismo.»

Ambos extremos son viciosos: el uno se e.v- 
fuer/a en rechazar la iníluencia del objeto, el otro 
la i\cl sujeto. «Pero si la experiencia, ([ue por 
nada puede reemplazai'se hace fi’cntc al pensa- 
miímlo puro, la ley del pensamiento, que por 
nada puede .ser sometida, hace frente á la expe
riencia efectiva. La compensación entre ambas 
es la tarea de la filosofía de la experie?icia. E l
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enunciado de Kant sobre existencia de un sujeto, 
causa determinante de toda experiencia, debe ser 
desecliado. y l a /orma de toda experiencia debe 
reconocerse cpie es cosa imposible de recliazar 
como rfa/o, tanto como la materia de esta forma 
De este modo la verdadera filosofía de experien
cia hace frente de una parte como realismo al 
idealismo de la otra, á la ausencia de filosofía 
en cuanto sostiene la ley del pensamiento. Es 
empirica puesto que se apoya sobre los dalos 
como punto único de partida, pero también es 
critica. Es itlealista una vez que reconoce la cua
lidad subjetiva de la materia empírica, sensual 
pero realista  ya que no extiende aquella cualidad 
m a la cosa en si, que se sustrae á toda observa
ción de los sentidos, ni a las formas del fenóme
no. Asi, es al propio tiempo antagonista é in
termediaria de las dos maneras de considerar el 
mundo, en la escuela y en el terreno de un cri
ticismo depurado. «La filosofía sin la experi
mentación pasa á ser extravagancia vana; la ex- 
penencia sin filosofía es pura opinion sin pruebas 
criticas. El desari-ollo histórico ha convertido la 
filosofía nuevamente hacia un método que, menos 
expresivo en sus promesas y quizás menos bri
llante en sus inmediatos resultados, ofrécela es
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peranza de. poder contar con el cmnijllmlento de 
estas promesas y la confirmación de estos resid- 
tados, en miiclio mas de lo que lian dado de sí 
tantas filosofías altaneras. Tan ajena de querer 
elevarse orgullosameiito por encima de lo que se 
presenta como un hecho, como de expresar con 
respecto á este mismo hecho una venal condes
cendencia, ni quiere sustituir ni derribar la expe
riencia externa, pero tampoco quiere consei’varla 
tal cual so presenta cuando no guarda consonan
cia con las leyes del pensamiento. Así, es tan in
capaz de alíandonar sin apoyo el pensamiento 
puro al arlñtrio déla experiencia, como de aban
donar esta al arbitrio de aquella; en las contra
dicciones posibles ó reales enti’e ambas, solo busca 
V recoge con fruición, impulsos que la lleven á 
ulteriores investigaciones.» «Mil y mil reveses 
sufridos, no pueden (en este caso) aplacar el 
fiero orgullo que llena el corazón del hombre al 
jiensar que puede plantear problemas cuya solu
ción se halla en el infinito. Fuera mas cómodo y 
seductor para nuestras débiles fuerzas el coger 
al vuelo las verdades perfectas, ó recibirlas de 
manos de un eterno dispensador; pero, con I.e- 
sing, apreciamos en mucho la diosa de la verdad 
para que queramos ganarla de otro modo (pie
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«La vida y libertad solo disfruta, 

Aquel que cada dialas conquista.»

veraaüeraineutu .sé- 
*  y maaiiramente reHexivas del autor del 

escrito ludicado, con respecto ala reciente filo
sofía; cuya realizacian no le parece lejana. «Si 
no engañan los pronósticos, no está distante.el 
tiempo de una ciencia acorde con el pensamien
to y con el empirismo. La inyestigacion fatigada 
por el CLimulo de los hechos aislados en ipie gasta 
sus fuerzas comienza á suspirar por los princi
pios y por el encadenamiento lógico intrínseco. 
Así como á principios de este siglo hemos visto 
a los filósofos convertirse al estudio de la natu
raleza; así vemos lioy á los naturalistas ingeniosos 
convertirse á la filosofía. Si los filósofos espera- 
han entóüces que la filosofía inventaria hechos, 
los naturalistas de hoy recurren á la filosofía parí 
que (htpure los iiechos enei crisol de su examen. 
La tarea filosófica de la ¿poca actual es la critica 
de toda experiencia dada.
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Empresa cuya mag-nítud es comparable con 
la gran dificultad de llevarla á cabo, y que pol
lo tanto no parece asequible á las fuerzas de un 
solo hombre. Pero como su necesidad es indis
cutible y muy justificada, no puede ya experi
mentar ninguna contradicción seria por parte de 
los filósofos, quienes empiezan no solo á admitir 
la justicia de esta exigencia, sino que la propo
nen ellos mismos. Esta tendencia se hace sentir 
no solo en Alemania, patria de la filosofía, si que 
también en Francia é Inglaterra. Hemos indi
cado ya en un capítulo precedente la opinión 
del sabio inglés Buckle acerca de la metafísica y 
su método. Ullimainente en Francia E . Renán, 
bien conocido como orientalista, con ocasión de 
una conferencia sobre un libro de Vacherot «La 
metafísica y la ciencia», en que ha tomado este 
libro por base de sus estudios sobre el porvenir 
de la metafísica, se expresaba en los siguientes 
términos: «En Francia se ha ido abandonando 
poco á poco el partido de Cousin, gefe de la es
cuela filosófica de aipiel país, como se ha aban
donado á Ilegel en Alemania. Toda especulación 
filosófica conduce al dogmatismo. Una ciencia 
que empieza por el remate e.n vez de empezar 
por la liase no es verdadera ciencia. La verdadera -
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ciencia no puede darse jamás por acabada; siem
pre es relativa é incompleta: un dogma absoluto 
obstruiría el camino del progreso ulterior de la 
ciencia, en vez de despejarlo. No puede haber 
otra metafísica que la (|ue ti’ata de deducir del 
conocimiento de los hechos las leyes del racioci
nio, de la armonía, déla poesía, de la belleza, 
etc., y se opone al empirismo irreflexivo; pero 
no puede haber metafísica en el sentido actual 
sino en cuanto exista bajo la forma de una cien
cia que pueda distinguir.se de las demás. A la 
sola experiencia debemos todos nuestros cono
cimientos, que tomamos de la naturaleza y de la 
historia. La discusión de ciertos conceptos fun
damentales del espíritu humano, de ciertas for
mas del entendimiento suministra á lo sumo al
guna lógica, pero no metafísica.» Sin embargo, 
Renán no niega que la filosofia tenga su parte en 
todas las ciencias.

Parece también incontestable que la filosofía 
no puede prescindir de la experiencia, del mismo 
modo que la experiencia no puede prescindir de 
la filosofía. Pero, emitir una proposición de este 
género es indicar la cosa solo en sus rasgos mas 
generales y toda la cuestión queda entonces re
ducida á saber de qué manera se ha de proceder
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en los detalles. Y aljocke demostró que todas las 
nociones que sirven de punto de partida á la fi
losofía están Lomadas únicainenle de la experien
cia, V que pQr lo tanto, la filosofía no puede tras
pasar los límites de esta, o en otros términos, que 
la metafísica es imposible. Demostración que no 
ha logrado impedir que á cada paso y mas que 
nunca se cometa la misma falta que en ella se 
denuncia. Y  aún antes de Locke, Bacon, el padre 
de la ciencia inductiva v de la filosofía expe
rimental, y proj)iamentc también del materialis
mo V de todo el desarrollo intelectual de In^la- 
térra y Francia que le ha seguido, y que era con 
relación al período anterior de la ciencia lo que 
la dirección materialista de hoy con respecto á la 
dirección filosófica idealista de los últimos tiem
pos, habia señalado á la ciencia filosófica la mis
ma tarea que se le señala actualmente. Conocía 
los defectos del método empírico lo mismo que 
los del especulativo, y se servia de la especula
ción cuando el empirismo no bastaba. Según él, 
el método empírico no puede conducir jamás á la 
prueba de que no existe hecho alguno contradic
torio. En efecto, la naturaleza es mucho mas rica 
que la experiencia; y cuando se procede por vía 
de inducción, las pruebas llamadas negativas, que
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en la experiencia y en las ciencias naturales tie
nen mayor valor que las ciencias no
pueden jamás apurarse hasta lo último. El cono
cimiento de lodo el conjunto es siempre el fin 
último de la ciencia, de manera que una simple 
acumulación de detalles no tiene por sí sola va
lor alguno. Pero la inteligencia humana no debe, 
según Bacon, pasar inmediatamente del hecho 
concreto á los axiomas generales, y partiendo de 
aquí, buscar los axiomas intermedios, sino que 
debe remontarse lenta y gradualmente délo sim
ple á lo general, poniendo un contrapeso de re
flexión á nuestro espíritu para moderar su vuelo. 
La experiencia y la silogística deben comple
tarse recíprocamente. No convienen las teorías 
al periodo final, solo en el preliminar son prove- 
clios'is: la filosofía debe avanzar con el tiempo v 
seguir su debido curso. La ciencia de las causas 
sobrenaturales es la teología revelada, la ciencia de 
las causas naturales es la filosofía. Héaquí una lí
nea de demarcación precisa entre la teología y la 
filosofía, entre el saber y la fé. Los conocimientos 
délas cosas están constituidos en escala gradual, 
poi* la que puede irse elevando la filosofía, pero es 
imponente para explicar el espíritu, porque este 
se halla fueradel campo de nuestras concepciones.
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Sabida es la iiifliieacia que los principios de 
Bacon han adquirido en las ciencias naturales y 
experimentales, cuando parecian, a lo  menos en 
Alemania, relegados á la filosofía de las esuiela.s, 
sin haber dejado hasta aquí ninguna señal de su 
aparición; y el error persistente de que es posi- 
])le hallar fuera de la experiencia un pensamiento 
conforme con las concepciones, ha sentado los 
fundamentos déla filosofía idealista que no podia 
ni puede resistir á la seductora tentación de re
solver el problema de la existencia por medio de 
simples operaciones del entendimiento. Pero, en 
el fondo, no lia hecho mas que servir á la teolo
gía, que ha llegado desde mucho tiempo por 
camino mucho mas corto y expedito al resultado 
a que la filosofía no puede llegar después de gran
des é infrucLiiosos exfuerzos.

La filosofía adquirirá un carácter muy distin
to del que hasta aquí ha tenido, si llega á j)reva- 
lecer actualmente la opinion de que es imposible 
el pensamiento sin experiencia, que las cosas 
existen solo unas por otras y con relaciones mu
tuas que, por consiguiente la cosa en si ó no 
existe, ó no es accesible ánucsti'o conocimiento, 
porque no tiene relación alguna con las otras 
cosas; pero aun así quedará circuii-scrita la filo-

T. II.



210 CIENCIA Y NATURALEZA.

i

sofia de un modo que llama sèriamente la aten
ción. En efecto, lo que hasta aquí parecia la tarea 
de la filosofía vendrá á ser el objeto de las cien
cias tomadas aisladamente, puesto que todo lo 
que se deduce de una experiencia sería con au
xilio do conclusiones legítimas, lleva en sí mas ó 
menos el carácter de la certidumbre y no puede 
ya ser objeto de la filosofía propiamente dicha, 
indicando como solo una conquista de nuestro 
saber positivo. Esto, lejos de ser un inconveniente 
es indicio del í’urso naturai del desarrollo de la 
investigación. En efecto, al principio la relación 
no debía ser diferente, pc'’o á medida que las 
ciencias han progresado, su dominio se ha ido 
<msanchando gradualmente á expensas de la filo
sofía. Los antiguos filósofos habian examinado, 
V comprendido en el dominio de sus argumenta
ciones una cantidad de temas cuya solución debe 
buscarse hoy, no en la filosofía, sino en las cien
cias: tales son, por ejemplo, el estado del cielo y 
de las estrellas, la forma de la tierra, la causa 
primera de los fenómenos geológicos, como 
inundaciones, terremotos, etc., los puntos de 
geografía, las cuestiones relativas á la composi
ción íntima ó química de los cuerpos, las relacio
nes de la vida orgánica, etc., etc. Lo que se
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ilama jilosofia aristotélica comprende todo el 
-saber teórico y práctico de su época. Pero, á 
medida que el saber aumenta en extensión, se 
aleja del punto central filosófico y empieza a dis
tribuirse entre las ramas especiales. Si la filosofía 
de este modo vá perdiendo terreno como ciencia 
separada, lo gana por otro lado por cuanto el 
material de experiencia que tiene a su disposición 
para ojicrar sobre él, es cada dia mas conside
rable. Ventaja ejue debe ser apreciada en mucho, 
desde que la filosofía, acercándose mas y mas á 
la experiencia, hace mayores esfuerzos para 
combinarse con ella en el sentido de las opinio
nes aquí expuestas. Lo que pierdo, por consi
guiente en conceptos fuera del terreno experi
mental, lo recobra con usura en conceptos 
empíricos y reales, puesto que la realidad, como 
sabemos, es ilimitada é infinita, y presenta á 
nuestras investigaciones un campo abierto en to
dos sentidos. Si se recuerda el extraordinario 
progreso de las ciencias positivas en los últimos 
diez años, el increíble acrecentamiento de nues
tras ideas sobre gran número de cuestiones y 
asuntos importantes que antes se creian de todo 
punto inaccesibles a nuestra investigación, de
berá positivamente mirarse el porvenir con un
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sentiinlonto cic orgullo y de esperanza, y no se 
sentirá la pérdida del sistema filosófico idealista, 
en comparación de lo que se ha ganado y de lo 
que resta ganar.

También Apelt, en la «Teoría de inducción, 
i8 5 4 ,»  llega por una argumentación profunda 
sobre el método de investigación filosófica á re
sultados enteramente análogos á los expuestos.

«Nopodemos (dice en su prólogo) extablecer 
á p r io r i  la naturaleza de las cosas partiendo de 
principios filosóficos; únicamente podemos apli
car los principios filosóficos á la exj)criencia para 
explicar el encadenamiento de los hechos dados 
empíricamente.» Las concepciones no son, según 
Apelt, sino el reflejo de la cosa percibida por 
intuición, sin cuya percepción carecen de valor, 
mientras que la cosa percibida por intuición 
posee una sustancia, aun sin la concepción. El 
poderoso atractivo de la inducción depende de 
que hace conocer la ley que resulta de la rela
ción de las observaciones y los hechos; ella cons
tituye el método á beneficio del cual nos remon
tarnos del conocimiento á los principios; consti
tuye un lazo de unión, un puente que la razón 
extablece entre los hechos y la ley, entre las ver
dades accidentales v las verdades necesarias. Dá
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impulso á la llamada «contemplación combinado
ra de la naturaleza» que busca la homogeneidad 
en la diversidad de los fenómenos naturales no 
homogéneos, especialmente en la fisiología del 
organismo y en la h'stoj’ia natural de la tierra. 
«Las leyes naturales (dice Apeit) son las últimas 
bases de c.vplicacion, los últimos principios de 
nuestra iiimiscioii en la naturaleza de las cosas. 
No debemos pues jamas, para explicar los fenó
menos naturales, apoyarnos en la voluntad de 
Dios ó en la conformidad con un fin acorde con 
esta voluntad. Las bases teológicas de explica
ción son inadmisibles en las ciencias naturales.»

Todo esto, naturalmente, no debe llevarnos 
á la creencia de que el emjiirismo temiera admi
tir que la experiencia es ya ciencia y filosofía ó 
que le bastan sus propios recursos para fundar 
una. Zimniermann lo mismo que Apeit, dirigen 
sus exfuerzos á demostrar que la experiencia no 
debe cmjileai’se ni entrar en cuenta en mayor 
grado del que permite la ley del pensamiento, 
jiara facilitar el extableciiniento de los princi
pios, consecuentemente á la ciencia y á la filoso
fía. Los primeros gérmenes de un tal empleo 
existen ya en lo que llamamos experiencia; y la 
experiencia no consiste tan solo, como algunos
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piensan, en el simple amontonamiento ójuxta- 
posicion de los hechos sin soml)ra de plan, con
siste también en el enlace de estos hechos según 
las leyes de la lógica y del uso de la razón. Tal 
modo de operar es ya indispensable desde que se 
quiere establecer una base de experiencias j)Osi- 
tivas, por que en la naturaleza misma los hechos 
no se presentan juxtapuestos, sino en dependen
cia de leyes generales que constituyen su j)!’inci- 
pio. Empieza ya aquí la posibilidad ó el peligra 
de errar, y las mismas ciencias de experiencia,^ 
así como su historia, demuestran con evidencia 
cuan grande es este peligro. La dificultad de ha
cer una experiencia exacta, ó en otros tér
minos , de deducir de simples observaciones- 
de los hechos generales, hechas por los .sentidos, 
se presenta con frecuencia mucho mas erizada 
de obstáculos que el uso de estos mismos hechos 
una vez sólidamente establecidos por la especu
lación, y da en no pocos casos razón de ser á 
errores los mas graves y transcendentales. i Cuán
tas cosas han introducido fraudulentamente en 
la ciencia ó en el dominio de los conocimientos 
generales bajo la máscara de la experiencia! ¿Qué 
grosería, qué absurdo, qué superstición por pal
pables que hayan sido no han buscado siemjire
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apoyo en la expcTiciicia? Así pues, desde el prl- 
mei’ momento en que se establece de una ma
nera positiva lo que se considera como experien
cia, empieza el traljajo de la inteligencia que 
(coordina, que pasa los hechos por el crisol de su 
examen y  separa los verdaderos de los talsos en 
un grado mayor, desde que el material de expe
riencia ejnpicza á coordinarse bajo aspectos 
particulares, para deducir de él consecuencias ge
nerales, ó bien consecuencias las mas generales, 
en la acepción de la ciencia sistemática. Aquí se 
disputa mucho— como es sabiilo— sobre los mé
todos que se deben emplear para deducir las 
consecuencias, y recientemente se ha (¡uerido 
preferir el método llamado inductivo de las cien- 
idas naturales, ó sea el modo de sacar conclu
siones pasando de lo ])articular á lo general, so
bre el método deductivo que conduce de lo 
general á lo particular, bien ([ue, como ahora nos 
parece, no hav razón de disputar sobre esto 
desde luego que se ha conocido cpie la diíicullad 
reside no en el método, sino en la materia que 
es su base. En efecto, llegado el momento en 
que el material de experiencia debe ser empleado 
por la especulación en conformidad a las leyes 
del pensamiento,— sea en interés de la filosofía
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Ó de una ciencia particular— ya no puede recaer 
la cuestión sobre un método particulai-, porque 
ninguna restricción se puede poner al espíritu 
huniano; sino que todos los métodos deben ser 
considerados iitiles con tal (pie conduzcan al fin 
propuesto, es decir á la investigación v depura
ción de la verdad. La misma experiencia de- 
nmcslra efectivamente que todos los métodos se 
emplean ú su vez y desempeñan á su vez los 
papeles mas variados en toda investigación cien
tífica ó filosófica; de modo que el mas insignifi
cante experimento no puede ser llevado á cabo 
sin una operación de la mente muy superior á la 
simple experiencia, sin una hipótesis. Inducción 
y deducción, análisis y síntesis, explicación é 
hipótesis, analogía y abstracción, teoría, crítica 
é historia se empican en seguir la pista de la ver
dad según las necesidades de la filosofía, supo
niendo, sin embargo que no se olvide su relación 
con la experiencia, ó que estos métodos no pue
dan ser utilizados para operar fuera de la expe
riencia ó hasta en contradicción con ella, par
tiendo de ideas muy generales que se hallan fuera 
de su dominio. Claro está que el peligro ó la ten
tación de caer en esta falta es mayor en el método 
deductivo de la filosofía que en el inductivo de las
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ciencias naturales, y que es una ain^íuaza para la 
filosofía aún en los puntos en que originariamente 
se liabia partido de la experiencia. Pero el peli
gro puede editarse si, en el curso de toda inves
tigación, tenemos pi'esente que la experiencia es 
siempre el manantial en que debemos beber, y 
que ios diversos métodos sirven mas bien para 
interpretar los heclios y unirlos entre sí, que pa
ra hacer con ellos construcciones arbitrarlas co
mo las de la filosofía especulativa. En este sentido 
y ])ajo esta reserva todo individuo {[ue comprende 
ó dispone simplemente de investigaciones cientí
ficas, es ya filosofo, propiamente hablando, y 
puede efectivamente ignorar anticipadamente á 
que ulteriores consecuencias, mas allá de los lí
mites de la filosofía, le conducii'á la investigación 
emprendida. Bajo esta reserva jamás podrá cues
tionarse en rigor sobre la oposición entre la filo
sofía v la experiencia, que se admitia hasta hoy; 
puesto que ellas ya no deben en adelante com
batirse, antes bien prestarse mùtuo ajioyo; y hasta 
piei’de su razón do ser la oposición entro la ex- 
peiácncia y la dialéctica ó enti-eel empirismo y la 
especulación, que viene á serlo mismo, puesto 
que el interés de todos resideen la alianza, sin 
la cual ninguno vale nada por sí mismo. Asi está
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reconocido desde mucho tiempo por las mismas 
ciencias esperimentales. ¡Hasta que grado, pues, 
no deberá reconocerlo la filosofìa en el sentido 
moderno, á la que cabe en suerte el empleo de 
los materiales de la experiencia en las diferentes 
vías de operación del pensamiento! La especula- 
d on  en sí no puede ser nociva, al contrario, es 
indispensable en las ciencias y en filosofia, de 
modo que toda la animadversión que recayera 
sobre ella solo la merece la aplicación defectuosa 
que de la misma se ha venido haciendo. Sin du
da que deije serle permitido, al emplear el ma
terial que la experiencia le suministra, marchar 
apoyada en máximas conductoras, hasta mucho 
mas allá del dominio de aquel material, y reunir 
los fenómenos naturales y del espíritu para de
ducir leyes, enlazándolos y explicándolos en los 
puntos en que no ha penetrado ni parece debe 
penetrar la investigación fundada en los hechos. 
Los sistemas délos filósofos antiguos especialmen
te de los llamados cosmólogos^ que, apoyados en 
las mas incompletas nociones de la naturaleza, 
exponían ya sobre la constitución del universo, 
etc, etc,, teorías muy parecidas á nuestras opinio
nes fundadas en una observación positiva de mil 
años; demuestran hasta qué punto la especula-



CIENCIA Y NATURALEZA. 219

cioii, debidamente empleada puede tomar la de
lantera de la experiencia. Y  la misma historia de 
la ciencia demuestra que conlímiamente se lian 
establecido con el material no escaso de la expe
riencia, teorías, sistemas é hipótesis que han 
aguardado su confiianacion de la experiencia 
futura. Una gran parte de nuestras ciencias ex
perimentales quiza la mejor, ha sido constituida 
no por adquisiciones ó emanaciones de la obser
vación ó de la experiencia directa, sino por re
sultado de luia contemplación de la naturaleza 
que, se daba tan pronto á la especulación como 
á la observación, combinando los resultados de 
esta: así fue adquirido por ejemplo, todonueslro 
conocimiento de la tierra y de los fenómenos fi
siológicos de nuestro organismo. Nuesti’os cono
cimientos en estas materias serian casi nulos sino 
hubiésemos salido do la observación directa. La 
especulación, como tal, no puede ser considerada 
propiedad exclusiva de la filosofía idealista, com
pete también á la filosofía experimenta!, aun si 
es que no pueda decirse (¡ue esta última la em
plea en mayor escala que la primera. Si se con
sideran mas atentamente las cosas, se vé que la 
filosofía idealista pre.senta, propiamente hablan
do, un caráctíí’ mucho menos especulativo {[ue



220 CIENCIA Y NATURALEZA,

la filosofía de experiencia puesto que no exami
na ni busca en todas partes como esta el encade
namiento intrínseco positivo de las cosas, sino 
([Lie separa superficialmente una cierta cantidad 
de dificultades sérias por medio de suposiciones 
generales, cuya exactitud no está ó no puede es
tar j)i’obada— en otros términos— considera una 
cantidad de hechos de experiencia en conjunto 
como inesplicables por sí mismos, deduciéndolos 
de causas soiirenaturales arbitrarias ó desconoci
das; con lo cual se ahorra la pena de examinar y 
penetrar en el fondo de las cosas. En efecto, 
mientras que la filosofía de experiencia no teme 
penetrar cu ese fondo de las cosas y no se con
tenta con suposiciones generales que no están 
fundadas en los hechos, sino que se exfuerza en 
reducir á leyes conocidas los fenómenos que le 
conciernen, ó en descubrir leyes nuevas; la filo
sofía idealista cree haber hecho lo bastante lu(!go 
de haber pronunciado, para explicar relaciones 
desconocidas, una palabra que no dice nada, 
puesto que á su vez necesita esta una explicación 
ó una perífrasis para ocultar su vaciedad de sen
tido. Entre las palabras ó ideas de ese género se 
cuentan las de instinto, fuerza vital, alma, ab
soluto, ley moral, Dios, ele. La oscuridad, lejos
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(le disiparse aiitnenta con tales espresioiios, que 
conducen á los espíritus superficiales ú creer en 
la existencia de una explicación cuando cu realidad 
esta explicación falta completamente, y á tran
quilizarse sobre los problemas mas diíiciles de 
la verdadera investigación por medio de un cir- 
cumloquio, mientras que la filosofia experimen
tal no (lesprecia estos problemas, antes bien busca 
la manera de resolverlos, ó en caso de imposibi
lidad los presenta como lagunas que permanecen 
sin llenar en el campo de nuestros conocimien
tos. Estas lagunas, con todo, no siempre le 
impiden enlazar y combinar sobre la base expe
rimental las cosas y feneSmenos que, considera
dos (solo l)ajo el aspecto externo) parecen hallar
se muy separados, aún en los casos en que la 
explicación  de su enlace fuera imposible en el 
momento ó no deba contarse con ella. Cuando, 
por ejemplo, (para aclarar lo que acaijamos de 
decir) se emite contra el materialismo psicol(3gico 
(con aprobación de las masas y aplauso de los 
escritores asalariados) la objeccion tan vulgar de 
que no puede explicarse el espíritu tomando la 
materia por punto departida, los objetantes se 
encuentran poco mas ó menos en la situación de 
aquel cochero (pie no queria persuadirse de que
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no hubiese encerrado dentro de una locomotora, 
que tenia á la vista, un caballo como causa de 
movimiento, ó como aquellos antiguos sabios que 
creian deber explicar el movimiento de los pla
netas por medio de deidades invisibles que les 
empujaban. Así como un homijre á ([uieii no son 
familiares las leyes de la mecánica ni tiene nocion 
alguna del mecanismo de la locomotora de vapor 
no podrá comprender su movimiento originado 
de si mismo; pero sí creer en una fuerza miste- 
i'iosu, causa de la manifestaciou de vida que en 
ella se produce; así mismo la inteligencia humana, 
en vista do la relación maravillosa que aca
bamos de indicar, y en ausencia de todo cono
cimiento de los motivos naturales que la determi
nan, no puede abstenerse de creer en una causa 
primera secreta é invisible. Aún cuando se per
mitiese á tal hombre el mas minucioso examen 
de la máquina y de sus detalles, si se le demos
trase palpablemente que la destrucción de una 
de las partes paraliza el movimiento o lo hace 
defectuoso, difícilmente se lograría hacerle cain- 
))iar de opinión, si no poseía en sus manos la 
clave del problema, y esto, sin tener alguna idea 
sistemática de los principios; de la misma manera 
que todos los experimentos sobre la relación en-
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tre el alma y el cuerpo no pueden convencer a los 
espiritualistas de la inexactitud de su opinión. 
No desconoce el autor que existen sabios muy 
respetables, como el citado Apelt, por ejemplo, 
^ue sin ser filósofos idealistas se aferran a la con
vicción de que «lo corporal y lo espiritual están 
separados por un al îsino sin fondo, sobre el cual 
será siempre imposible á la ciencia humana es
tablecer un puente.» Pero esto no impide á los 
filósofos adeptos de la experiencia confesar que 
■el abismo existe, pero no en la realidad sino solo 
<ín nuestros conocimientos. En efecto, si este 
abismo existiera en la realidad, constituiría una 
dificultad invencible en el universo, que imposi
bilitaría toda ciencia positiva; y el hombre con 
su vida seini-intelectual, semi-corporal descen- 
deria al rango de un miserable bastardo arrojado 
de un lado á otro sin designio ni dirección de
terminada; cual esas chispas eléctricas que osci
lan entre dos polos opuestos, ó esos ángeles caidos 
que pinta la mitología ci-istiana que teniendo co
nocimiento del cielo están encadenados en lo 
profundo de los infiernos. Felizmente la experien
cia habla de una manera muy distinta, y sumi
nistra á la filosofía en sus investigaciones máxi
mas conductoras no buscadas, como las de la
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filosofía idealista on el dominio de la fe y de la 
ignorancia, sino en el do la ciencia

En justa correspondencia á este servicio, la 
filosofía dirige la experiencia torpe ¿extraviada 
por la vía que le conviene seguir, y reúne el 
fruto de sus ti'abajos en orden sistemático bajo 
puntos de vista generales. Mucho podríamos 
añadir á lo diciio sobre el valoró no valor déla 
experiencia y sobre sus interesantes relaciones 
con la ciencia y la filosofía; pero bastará para 
concluir este capítulo, reproducir aquí las pala
bras de Whevvcl, el celebre liistoriador déla 
ciencia inductiva: «Sin las leves, los hechos no 
tienen combinación ni relaciones mutuas; sin los 
hechos, las leyes nada presentan de real: solo 
por su combinación se constituyen los conoci
mientos »



Sobre el origen del alma, (i)

( 1862 . )

¿Quién habrá que no sienta impaciencia por 
leer un escrito, que, como indica su título, 
nos promete interesantes reseñas sobre una cues
tión tan importante y tan oscura como el origen 
del alma?  Seguramente que á este deseo vendrá 
en seguida á mezclarse el temor, muy fundado 
en anteriores experiencias, de que no pueda 
realizarse la esperanza que el título despierta. 
Pero ya estaremos satisfechos si se nos ofrece una 
parte de verdad por pequeña que sea, en un 
asunto como este, que parece sustraerse en tan 
alto grado á toda investigación exacta. Y  en 
efecto, el autor del escrito que vamos á exami
nar, toma, en la introducción de su estudio psi-

XIII.

(1) Sobre el origen del a ím a.—Estudio psicológico por el Doctor 
H. Struve. Tubinga, 1862.

T .  I I .  15
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cológ'ico sobre el origen del alma, uu camino 
<jue, cuando menos, no nos quita anticipada
mente todas las esperanzas. En el hombre ex is
tente, dice el autor en la introducción, solo 
hallamos los momentos de una acción simultiinea 
que tiende a un solo fin, la acción de dos fuerzas 
ó sea de la esencia propia del liombre y la del 
mundo exterior; acción simultánea en la que no 
os posible descubrir la parte de cada uno de estos 
momentos, considerados aisladamente. Por con
siguiente, para buscar la esencia del hombre 
basta dirigir las miradas á las profundidades de 
¡a vida que acaba de nacer. En efecto, como 
todo conocimiento psicológico del yo, está ante 
lodo basado en la conciencia del yo mismo; pero 
como esta última solo denota un grado de des
arrollo en la vida del hombre, y como, por lo 
tanto, el conocimiento del yo es el conocimiento 
de un punto aislado en un curso jirogresivo de su 
desarrollo, resulta que toda antropología debe 
ceñirse mas y mas á la historia del desarrollo del 
hombre. Como el químico se remonta por el 
análisis hasta las sustancias elementales, así el 
antropólogo debe remontarse á los primeros ele
mentos, á los elementos mas simples que consti
tuyen al hombre. De esta manera es como nace
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la cuestión del origen del sér humano, cuya 
procedencia se ha asimilado siempre ala cuestión 
de la existencia AeXalma. Desgraciadamente, (se
gún el autor) la investigación empírica ó la 
ciímcia natural, A la que echa en cara la falta de 
progreso sistemático, casi nada ha hecho en los 
últimos tiempos en este punto; está demasiado 
inclinada á lo positivo y olvida que está llamada 
á contribuir con su parte de datos al conoci
miento esencial de la naturaleza y del hombre, 
y que la explicación empírica de los fenómenos 
es solo un medio de llegar al conocimiento esen
cial de ambos. Esta investigación debe hacerse 
sin embargo; en efecto, en la vida activa no se 
encuentra un solo punto de apoyo para resolver 
el dualismo abstracto entre el cuerpo y el alma, 
la cual se concibe y se distingue á sí misma del 
primero; si, por consiguiente una tal solución es 
posible, debe buscarse precisamente en la marcha 
común, inseparable del desarrollo del cuerpo y 
del alma. Las ciencias exactas nos suministran 
excelentes medios preparatorios para llegar á esta 
solución. Antes de todo el autor distingue y cri
tica tres direcciones filosóficas en la cuestión de 
la esencia del alma, el materialismo, el cspiri- 
tualismo y una dirección media entre las dos,
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poaióncìose del lado do esta última. El materia
lismo, el hijo bastardo de la. filosofía, está refu
tado en dos páginas con las expresiones del mas 
profundo desden, y sobre él dice el autor del 
esci'ito que criticamos, que sus partidarios, para 
probar la tesis que sostienen, deberían hacer 
salir como por arte mágica seres pensantes del 
fondo de sus retortas; con cuyo deseo, que re
vela en el autor un modo de vei' pueril, nmv poco 
favorable á.su capacidad crítica, no vé de seguj-o 
que podría escitar en nosotros igual deseo de ver 
salir del fondo de las elucubraciones idealistas, 
seres que coman, que digieran y que anden so
bre sus piernas. En una sola cosa nos hallamos 
conformes con el autor; en que el materialismo 
nada puede replicar á sus argumentos: sabido es 
en efecto que existen aserciones á las que ningu
na persona sensata puede replicar otra cosa (jue... 
nada.

El espii'itualismo caracterizado como expre
sión á ú  dualismo de esj)íritu y materia, merece 
alguna mayor aceptación. Pero, según el autor, 
este dualismo no puede justificarse empírica
mente, puesto que en ninguna parte encontra
mos sus nociones realizadas separadaíiiente. «La 
separación entre lo interno y lo externo (dice)
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es en general una aptitud lógica del hombre que 
progresa esencialmente en sus conocimientos, la 
cual le liace caer en la ilusión de que esta sepa
ración puramente abstracta existe realmente en 
el mundo externo.» Y en otro lugar dice: «el 
dualismo Cree verapareccr en la escena de la na
turaleza, al lado del oi’ganismo, una fuerza esen
cialmente distinta, pero olvida en este punto 
que si la .naturaleza es una unidad encerrada en 
sí misma, liada puede existir esencialmente dis
tinto de ella; en efecto, la diferencia esencial 
suprime la posibilidad de toda relación recípro-' 
ca .»— Pero las nuevas relaciones y principios 
que nacen del organismo, no están comprendidos 
en la concepción de una nueva fuerza esencial
mente distinta de todas las demás, que se nos 
aparece liajo la denominación de fuerza vital; 
sino que es una elevación potencial y un perfec
cionamiento intensivo de las fuerzas natui*ales 
c[ue ya existen. Hay una sola vida absoluta que 
reside en la naturaleza entera, que solo se mues
tra por una parte en las leyes físicas y químicas 
V  por otra en las orgánicas y psíquicas.» Si la 
materia ó, para evitar equivocaciones, si el ser 
posee la facultad de considerarse como conscien
te, debe también distinguirse del ser que no
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posee esta facultad. Pero esta distinción no nos 
dá una diferencia es una pura propiedad
de distinguirse como ser, de cualquier otro ser, y 
esta propiedad no puede servir de basca la con
clusión de que el ser que se distingue de otros, 
difiere eseuclalinente de los que no poseen esta 
facultad.»— Y  por fin: «Cuando abarcamos los 
dos puntos de vista, en la relación déla filosofía 
actual con el espíritu, debemos confesar que 
toda la tendencia déla especulación en los tiem
pos presentes parece dirigirse mas bien a la 
conciliación de esta antítesis que al perfecciona
miento de uno de los dos puntos de vista, e tc ., 
etc.»

El autor caracteriza aquí como concepción, 
por lo menos semidualista, la conocida teoría 
de J. H. Fichte de «el uno en el otro, ó de la 
uniformidad intrínseca de esencia, del cuerpo y 
del alma,» uniformidad á pesar de la cual deben 
ambos ser todavía sustancias diferentes y tener 
distinto origen; y quiere por su parte, en virtud 
de su dirección propia, operar la fusión del 
idealismo con el realismo, ó por medio de su 
idealismo-real, como lo llama, demostrar empí- 
ricamente la posibilidad de descomponer el alm a  
en sus factores genéticos, así como la generación

1
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empírica positiva del alma en el CLierjio y con ci 
cuerpo, en la cual el físico  y el psíquico se ponen 
de acuerdo de tal manera, que iio es posible de
ja r  de rechazar toda separación entre las dos 
cosas, porque su enlace no se comprende como 
cosa exterior y de bícil ruptura, sino como esen
cial y orgánico.

Estas hipótesis sanas en sí y muy pr-óximas 
al materialismo tan despreciado, no impiden que 
el autor mas adelante caiga en la eterna falla de 
la filosofía especulativa, introduciendo en la na
turaleza sus opiniones categóricas procouceljidas, 
en vez de deducir de ellas pausadamente y con 
circunspección sus opiniones.

La segunda sección del libro, trata de la ge
neración de lo nuevo en general y del hombre en 
particular, y seguramente también apoyándose en 
datos empíricos. Encontramos aquí, según el au
tor, en la naturaleza entera, una ley profunda, in
contestable, á tenor de la cual ninguna nueva 
vida puede engendrarse por sí misma, si no que, 
como tercera forma, i'esulta como producto de 
otras dos formas existentes. No hay generación ex- 
pontánea ni aislada, (?) y será fácil para los filó
sofos el interpretar en diferente sentido las expe
riencias que parecen contradecir este modo de ver.
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I.,a acción recíproca de las dos formas debo 
ser j)oslbIe en los diferentes reinos de la natura
leza, de tres maneras: por reunión, por mezcla y 
por penetración, entre las cuales la reunión está 
en el último grado y la penetración en el mas 
elevado. En el mundo orgánico, la coml)inacion 
se opera por medio de dos factores genéticos de 
O liv a  unión resulta el producto. El hombre mis
mo se forma por la penetración recíproca de dos 
factores, y seguramente de tal manera, ({ue el 
primer momento de su formación en el acto de 
la generación, eKÍge que esos factores y sus prin
cipios fundamentales se penetren recíprocamente.

En la sección tercera la argumentación e»
un poco mas rigorosa y lo  ̂ factores rjenéticos 
que determinan la aparición del hombre son 
examinados de mas cerca; en particular, los fac
tores corpoi’ales ó el germen y el huevo que, se
gún recientes descubrimientos, no se juxtaponen 
sino c jü o  se penetran formalmente. M. de Struve 
ha entrado tan profundamente por vía fílosóíica 
en la esencia propiamente dicha de este acto 
interesante, que, para él, la comliinacíon del ger
men con el huevo deja de ser aquel acto miste
rioso cuyo olijoto nos era desconocido, apare
ciendo, ])or el contrario como la combinación de

i
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las nociones de mobilldad v de actividad realiza
das de una manera concreta en una materia, 
con las nociones de sustentación y de receptividad,
realizadas de una manera igualmente concreta
en otra materia; y la combinación de ambos 
grupos de nociones, forma lo que se llama bajo 
el punto de vista abstracto, organismo y vida; 
este es el resultado de la relación particularmen
te trabada entre mobilidad, actividad, sustenta
ción y receptividad.» fMuv particular, en efecto, 
tan particular, que la receptividad, para esta clase 
de filosofía, sujione lamljicn un aparato de re
cepción de todo punto particular también.) Pe
ro adeíantemos. La formación de los humores y 
do las células son ahora iiiiágen de los dos prin
cipios ro[)resentados por los dos agentes de la
generación y del desarrollo ulterior del oi'ganis-
mo. El alma se pi'oduce también, como toda cosa 
finita, empíricamente y siguiendo las leyes gene
rales de la j)roduccion, puesto que es el producto 
de la acción simultánea de dos factores primor
diales, aun cuando no se admita la participación 
positiva de dos almas como agentes. Debemos 
considerar aquí comodato empírico, el hecho de 
(jue los dos factoi-es cpie presiden á la producción 
del alma v representan el contenido psíquico

l í
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particular de lo físico, deben Iiallarse en las sus
tancias fisiológicas que concurren á la genera
ción; que de las sustancias concurrentes á la 
generación, únicamente son activas las fuerzas 
que llaman al alma á la existencia empírica, 
«hipótesis cuya adopción hace caer al autor en el 
materialismo brutal. » El alma generadora que, 
para evitar esta consecuencia, se ponia antes co
mo causa determinante del origen de la otra al
ma nuevamente formada, como una fuerza pro
creadora particular, indepwidiente de las almas 
que le habían dado origen, es una «abstracción 
fantástica, w En efecto^ los dos individuos de di
ferente sexo destinados á darnos el sér, v las sus

tancias prolíficas que de ellos provienen, son los 
únicos agentes con cuyo auxilio el còito da na
cimiento á la nueva alma. El còito independien
temente de estos agentes es nada; y las investi
gaciones empezadas sobre el origen del alma no 
pueden paralizarse por las concepciones especu
lativas preconcebidas del alma, como simple en
tidad, indivisible, opuestas á la formación empí
rica del alma etc., etc.

Por lo que se refiere á la naturaleza de estos 
dos factores genéticos del alma, con tanta fre
cuencia citados, que llaman á la vida al yo como

•a'“' i
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fenómeno empírico; el autor, dejando á un lado 
todas las teorías llamadas dialécticas del desarrollo 
del yo, que lejos de explicar cosa alguna, eluden 
la verdadera cuestión, trata de resolverla por 
medio de la hipótesis de un yo subjetivo y otro 
objetivo, enya mutua combinación orgánica re 
presenta al yo empírico constituido por partici
pación de los dos yoes, esto, es el alma. En nues
tro estado de desarrollo, naturalmente no nos es 
posible un exánien mas íntimo y preciso de esos 
dos yoes aislados; de manera que, para la espe
culación abstracta, queda siendo un problema 
insoluble, el saber cómo puede un todo llegar á 
una limitación ó división interior de tal natura
leza, que el mismo conoce esta división en sí y 
su separación del exterior.» El yo y el no yo son 
dos ideas absolutamente exentas íle correlación 
y sin embargo, forzadas á una relación intrínseca 
real en el yo empírico; lo cual, según el autor, 
no puede explicarse sin decir cpie ú y o  empírico 
está constituido por esta misma antítesis, o ({ue, 
en otros términos, dos yoes separados son los 
factores genéticos del yo empírico. Si se aplica 
este raciocinio á los sexos masculino y femenino, 
resulta desde luego que en el hombre predomina 
i'\ yo subjetivo y VQ. la mujer el objetivo, y que,

I r
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por consiguiente los dos factores genéticos de lo 
psíquico se reproducen en ellos el factor mascu
lino como actividad predominante del pensa
miento, el factor femenino como actividad pre
dominante del sentimiento, etc. En esta hipótesis, 
la vida psíquica real debe atribuirse al conte
nido particular del germen y del lluevo v las 
sustancias generadoi’as no son solo productos 
físicos, si que también psíquicos, en los cuales 
ala fuerza sexual psíquica se realiza como po
tencia proveniente orgánicamente de la vida 
psíquica de los padres, expontánea, y  ejercien
do su acción, desde el punto central interior 
de la vida. » En esta vida psíquica de las sustan
cias generadoras es únicamente donde debe ha
llarse la explicación del instinto sexual. El yo 
subjetivo y el yo objetivo son en cierta manera 
las almas del germen y del huevo, etc., etc. El 
alma, por lo demás, no posee aquí ninguna fuerza 
ideale inconsciente de producción, relativamente 
al cuerpo, como pretende J .  II. Fichte, sino que 
lo físico y lo psíquico se desarrollan en común, 
uno al lado de otro, como dos potencias iguales 
que tienen los mismos derechos. La «fuerza de 
producción» residía solo de una abstracción, 
opuesta á la experiencia.
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«¿De qué manera, pues, se construye por fin 
el organismo psíquico, partiendo de sus factores 
genéticos conocidos» (por M. de Struve)? Ya 
por el acto del coito se colocan en una relación 
mutua particular, y «el yo subjetivo del liombre 
encuentra entonces, por decirlo así, una abertu
ra (sic) por la cual escapa libremente, como un 
torrente, del organismo psíquico»; pero al esca
par así, en realidad se ha debilitado hasta el 
punto de convertirse en yo enteramente objetivo, 
mientras que el yo subjetivo aislado, separado 
del yo objetivo, puede muy bien en su aislamien
to adquirir una existencia propia, pero perdiendo 
en conocimiento y en claridad y no puede jjre- 
sentarse como fuerza distinta consciente sino por 
el auxilio de una nueva combinación. Esta nue
va combinación se la suministra la mujer, en la 
cual el yo objetivo aspira á la actividad y no 
encuentra su satisfacción precisamente en la 
unión con el yo subjetivo, sino que siente en sí 
un vacío indefinido que trata de llenar de todas 
maneras. Esta aspiración, sin embargo, esUÍ con
centrada en un solo punto «por donde lo que es 
extraño al organismo debe entrar en él, etc. e tc .» 
íYa se deja oir la lamentación de nuestro 
viejo maestro Goethe: «Preciso es curar su eter-
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no dolor y su eterno lamento en un solo punto.) 
Con esta aspiración el yo objetivo, ó el huevo, 
logra, en efecto, como «centinela avanzado del 
organismo psíquico femenino» atraer á sí el fac
tor masculino que se resiste y que por la facultad 
de repulsión se opone á toda combinación á fin 
de conservar su sustancialidad, produciéndose 
con esta atracción v repulsión un todo armónico 
en el cual las dos fuerzas opuestas, combatién
dose resultan, á pesar suyo, combinadas de tal 
manera que no pierden su particular carácter, y 
la atracción y repulsión persisten en la vida es
pecífica de aquel todo.

Este procedimiento real de combinación de 
estos términos antitéticos reales constituye, se
gún M. de Struve, «el problema profundo, mis
terioso de la generación,» y el desarrollo del al
ma es por consecuencia un acto físico y psíquico 
resultante de una lucha entre los principios mas
culino y femenino, en la cual ninguno puede re
portar victoria completa, sí solo pj*edominar. En 
cuanto á lo de que el alma debe formarse como 
el cuerpo en el organismo materno, está proba
do de una manera palpable por un análisis del 
sentimiento puro y del pensamiento puro, y de- 
beria tanto mas ser reconocido, cuanto que está

j:
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hoy demostrado que el deseo manifestado... al"u- 
ñas veces por mujeres poco razonables, de que el 
yo subjetivo, se encardase délas funciones del yo 
objetivo, es contradictorio no solo á la natura
leza, si que también con las superiores exigencias 
de la filosofía. Se encuentra, por otro lado, en la 
obra de M. Struve la indicación de la manera co
mo los dos yoes se funden poco á poco uno en 
otro produciendo la activación de la voluntad, 
como tercera entidad, ó como i/o inmediato al 
hecho, cuya residencia está en la médula espinal, 
etc. El capricho es la expresión cxpecífica del yo 
«ubjetivo, la codicia fllabsuchtj es la expresión 
expecifica del yo objetivo: elafiior es la relación 
mùtua entre el yo objetivo y el exterior; el dolor 
es el sentimiento de la dependencia subjetiva de 
la objetividad; la consciencia y la conciencia in~ 
dividuaHon  la expresión déla «intransividad del 
yo  subjetivo con relación al organismo psíquico», 
y en fin, después de todo esto, el alma existente 
constituye «la unidad orgánica de tres órganos 
psíquicos, con actividad propia, combinados 
conforme á una ley vital objetiva y encadenados 
subjetivamente». Esta triada corresponde al 
estado empírico de actividad de la inteligencia, 
del sentimiento y de la voluntad v á las bases
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fisiológicas del cerebro y de la médula espinal. 
Por aquí se explica también, según el autor, la 
doble vida particular del hombre que duerme, el 
ensueño, la vision lúcida y la muerte, ¡)ueslo 
que, por ejemplo, en el sueño, el yo objetivo ob
tiene preponderancia, y el organismo psíquico 
no se reconoce ya como unidad absoluta exis
tente por sí ó distinta del exterior; mientras 
que, cu el ensueño, el yo subjetivo se rebela 
contra la dominación del oljjetivp, y, sino puede 
volver completamente á la posesión de sí mismo, 
determina la vision lúcida ó sonambulismo, pero 
es vencido definitivamente en la muerte por el 
objetivo, sin que por esto quede reducido á no 
ser.

Al autor se le figura que este modo de ver 
las cosas, es el único justificado y que responde 
á la experiencia, aunque la experiencia no des
empeña en él otro papel real que el de una mues
tra falaz que promete al comprador géneros que 
no existen en el establecimiento, y aún cuando al 
lector, una vez despreocupado de las ¡tridas abs
tracciones de Struve, no reporte otro beneficio 
que una mayor convicción del vacío absoluto 
del formalismo filosófico. Un exacto tino ha guia
do al autor de la manera mas propia para ha-
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cerie descubrir, por medio del atento estudio de 
la existencia psíquica, los secretos de su prodiic- 
don  efectuada en verdad por la síntesis de dos 
factores diferentes, y para sacar de los resulta
dos así obtenidos conclusiones relativas á esta 
producción; de modo que con solo haber posei- 
ílo materiales mas completos, tal método debería
conducirle á resultados análogos á los obtenidos
por las ciencias fisiológicas. En efecto, después 
que se ha conocido que todo lo perteneciente al
mundo orgánico está fundado en un desarrollo
insensible, las investigaciones se han dirigido con 
particular celo hacia la historia de la generación 
y del desarrollo, ó hacia los puntos que se rela
cionan con el primer origen, y han hecho nacer 
una serie de conocimientos que hoy deben to
marse por base de análogas investigaciones en 
tendencia psicológica, suponiendo que esten dis
puestos convenientemente al fin de dilucidar la 
verdad efectiva. El autor por mas que haya que
rido hacer gala de la experiencia, no se ha apo
yado en ella ni podia hacerlo por cuanto aquellas 
investigaciones y datos le eran desconocidos. Si, 
por el conti’ario, los hubiera conocido, tampoco 
le habrían sido pi-ovechosos para sus construc
ciones filosóficas, puesto que no se exfuerza en

T. II. l a
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coiiipreuder y explicar la realidad tal como es, 
sino en sujctai-la á sus reglas limitadas del pensa
miento y a sus leyes arbitrarias| con arreglo al 
conocido método deductivo de la especulaciou 
íUosófica. Nada nos ensena, pues, este libro 
acerca del origen real del alma; solo nos da á 
conocer la manera como se la representa j\I. de 
Struve, enseñándonos también que otros filósofos 
(Ilerbart, Fichte) se la representan de un modo 
enteramente distinto, y que J . l í .  Fichte, por 
ejemplo, bajo cuyos auspicios parece haber sido 
compuesta la obra, hasta atribuye al alma una 
llamada preexistencia, susti'ayendo de este modo 
casi enteramente las invcsligaciones, á toda ve
rificación, á toda experiencia real. Al igual que 
la mayor parte de los filósofos, cuando se ocu
pan de cosas análogas, el autor prescinde de este 
modo de toda aclaración positiva; solo nos dá 
perífrasis difusas y ñuigosas sobrecargadas de 
términos, que lejos de esplicar la cosa, la hacen, 
si cabe, mas oscura.

Esta filosofía de palabras ha sido tan censu
rada y ridiculizada durante los últimos años, que 
es preciso ser muy valeroso para tratar de hacerla 
aceptar de nuevo á un publico que ha perdido 
ya toda suerte de confianza en el cliarlatanismo

irse.
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filosófico. En efecto, cuandoim pensamiento ex
travagante, anormal, al que viene á juntarse el 
desenfreno arbitrario de construcción y la petu
lancia de saber mas que la misma naturaleza; 
cuando un juego digno de un funámbulo en que 
se manejan como un balancín las palabras y las 
ideas, arbitrariamente combinadas, vendrán a 
fundar todavía en el porvenir entre los hombres 
ilustrados de Alemania una escuela apoyada en 
el nombre de un filósofo, es de esperar del buen 
sentido de la masa de hombres instruidos que
sabrá distinguir esos falsos filósofos de los verda
deros amantes de la filosofía, que pugnan por 
conquistarla verdad.

A





XIV.

Herencias fisiológicas.

( 1862 . )

L a form ación y  el desarrollo 
de la célula em brional enel cuer
p o  de la m adre, la transmisión 
de las particiilaridades corpo
rales é intelectuales del padre, ú 
esta célula por m edio del sémen, 
son hechos que tocan a  todas las 
cuestiones que se refieren  « la 
existencia su2>crior del hombre. 
fVirchorvv, L a  muge>' y  la  cé
lula.)

Recientemente iin gi-an número de hechos y 
observaciones sobre la transmisión, por vía de 
lierencia, de las cualidades y particularidadt^s 
intelectuales y corpóreas, han venido á aclarar 
mucho las leyes del desarrollo, no tan solo en 
el mundo físico sino también en el psíquico. 
Mucho ha contribuido para aumentar el inte
rés de estas cuestiones, la publicación del li- 
In’o de Darwin, que en gran parte funda su 
célebre teoría del origen de las especies en las 
leyes de la herencia. Es verdad que declara
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que estas leyes todavía son desconocidas; pero 
el hecho mismo de la transmisión por herencia, 
es tanto mas notorio, cuanto se extiende á ca
racteres y particularidades tan extraordinarias y 
descomunales, que no permiten dudar de la 
transmisión de los caracteres ordinarios, de lo 
que además hay numerosos ejemplos. Entre los 
médicos, es una observación muy vulgar v va 
antigua, la de que las enfermedades y predispo
siciones morbosas de los padres y aun de los 
abuelos, se transmiten por herencia á los hijos. 
Cada día podemos observar, que generalmente 
los hijos se parecen á sus padres corporal é in- 
telectuahncnte, y que los hijos son ordinaria
mente un producto mixto de las facultades y 
particularidades de los dos seres que les han en
gendrado, ó como dice Lewes, la organización 
del descendiente se asemeja siempre en sus ca
racteres generales á la organización de sus as
cendientes. Muchas veces, neutralizándose las 
influencias de los dos factores, el resultado que
da oscuro para el observador superficial; pero 
el que examine atentamente cada caso particular, 
no dejará de encontrar en la prole, ios vestigios 
de sus progenitores. Así sucede en todo el mun
do orgánico, y los principios aplicados en la cria
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de las plantas y de los animales se apoyen, por 
su mayor parte en observaciones positivas sobre 
la transmisión por herencia y la posibilidad de 
producir un resultado ventajoso por el cruza
miento, acopiando buenas cualidades que se 
completen nuituamente. Lna prueba de la trans
misión por herencia, mas terminante que la se
mejanza general entre padres é hijos, ó abuelos 
V nietos, son los ejemplos de la transmisión de 
particularidades muy especiales. Todo individuo, 
además de los caracteres de la especie á que 
pertenece, trae al mundo una cierta suma de 
caracteres especiales, ó particularidades, que 
transmite todas ó en parte á sus descendientes, 
algunas veces solo durante algunas generaciones. 
Un buen número de ejemplos curiosos de este 
fenómeno se ha publicado ya. Así Drapcr-Mac- 
kiuder, ha observado que la falta de unas falan
ges en algunos dedos, se transmitió por herencia, 
á través de siete generaciones. Vio un niño que 
no tenia las segundas falanges en ocho dedos, y 
la abuela de su bisabuela, fué la primera que 
presentó esta anomalía. C. Willis,ha averiguada 
que en una familia hubo un esceso de dedos, du
rante seis generaciones y N. de Carolis observa 
el esceso de dedos v su entrelazamiento durante
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cuíilro g'oncríicioiiGs. Casos aiialog'os enumeran 
J )̂urdacli y otros hombres de ciencia, v el ])ri- 
mero dice con mucha razón que la descenden
cia ejerce mas influjo en nuestra caracterización 
intelectual y corporal que toda acción exterior, 
material y psíquica. Sabido es que la facultad 
de llegar á una edad auanzada es hereditaria, 
y la mas segura probabilidad de la prolongación 
<le la vida, resido, según Burdach, en descender 
de una familia en que esta facultad es endémica. 
Kn cambio hay familias en que la muerte prema
tura es tan ordinaria, que rara vez uno de sus 
miembros, alcanza una edad avanzada. En otras 
familias es hereditaria la llamada liemofiHa, en
fermedad que consiste en que la menoi- herida 
produce hemorragias gravísimas que algunas ve
ces no es posible contener. Bel! haobsei'vado que 
los ingleses que han vivido mucho tiempo en 
India, transmiten á sus liijos la predisposición á 
las enfermedades herpéticas.

Otras experiencias pnieban (pie tales jiarli- 
cularidades, transmitiéndose por algunas gene
raciones á muchos individuos, pueden mante
nerse jiroduciendo así nuevas variedades ó razas. 
Todas las llamadas hayas de sanare pi'oceden do 
unos ejemplares de la especie haya roja (fagas

L -
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silváticaj en los cuales la coloración roja de las 
liojas ha aparecido expontáneamente j)or causas 
desconocidas. Waitz en su Antropología relata 
losiguiente: «Uno de los ejemplos mas conoci-
do.s de esta eategoi’ía son los carneros nutrias
ol)teiiidos en Masachusets 1791) como descen
dencia de un carnero cuvo tronco ei’a particu
larmente largo y cuyos miembros eran muy cor
tos; rápidamente se propagaron en el norte de 
América porque su cria proporcionaba animales 
(|U(‘ tenían la ventaja de no poder saltar por 
iuicima de los vallados ó setos. Esta raza no so
lamente se ha mantenido sino que se ha mostrado 
tcin estable ([ue los mestizos obtenidos por el 
cruzamiento con los carner os ordinarios siempre 
se parecen á la una ó á la otra raza. De la mis' 
ma manera el casco hendido se hizo hereditario 
en los cerdos de Ilungria. En i77o  en el Para
guay un toro desprovisto de cuernos engendró 
unos becerros también privados de cuernos 
/Azara). Un macho cabrío en el cual la parte 
ósea de la nariz estaba encorvada hacia abajo, 
era cartilaginosa y prominente en forma de jo
roba, ha transmitido esas particularidades á sus 
<lescendientes. Penachos de plumas producidos 
accidentalmente se propagan por herencia en

y
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algunas especies de aves, y desan-olíándose exce
sivamente causan una grave enfermedad. J\Iuy 
conocido es que las particularidades del tempe
ramento se transmiten también por herencia, 
como en los caballos la tendencia á morder v 
cocear ó la docilidad y la mansedumbre.

Mas curiosos y mas impoi-tantes que esta 
transmisión de particularidades con las cuales un 
individuo liabia nacido, son los casos en que se 
transmitieron cualidades que so liabian adquirido 
durante la vida. Este hecho demuestra la posibi
lidad de un progreso indefinido en lo físico como 
en lo intelectual, fuera de la influencia de fuerzas 
incomprensibles ó extra-naturales. Muv cono
cida es la inclinación de los perros de monte á 
pararse ante la caza, sin que nadie se lo haya 
ensenado ó que es muy fácil enseñarles este ejer
cicio, y se explica muy bien esto hecho por la 
transmisión que hizo á su descendencia un pri
mer individuo al que se había inculcado esta 
costumbre. De la misma manera los perros de 
ganado heredan de sus ascendientes la costum
bre de rodear los rebaños y de velar por su se
guridad. En general los animales avezados pro
ducen hijos que se enseñan mas fácilmente que 
los procreados por animales no avezados, cir-
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oiinstaiicia muy conocida de los criadores de 
caliallería?. La prole de los animales de tiro do
mesticados, tira mejor que la de los animales 
salvajes. En los gatos la tendencia á coger los 
ratones se hereda también y Leroy refiere que 
en las localidades donde se caza frecuentemente 
la zorra, las zorrillas ya desde su primera salida 
muestran grande astucia y mucha precaución. 
Los pequeños de los podencos que muchas veces 
han cazado el veso, muestran una viva animación 
cuando perciben el olor de este animal y de una 
manera parecida se comportan los pequeños de 
los perros de caza, cuando se encuentran cerca 
de una becada. Los caballos de la América espa
ñola, avezados desde jóvenes aun paso de anda
dura llamado portante, han transmitido por he-
roncia esta costumbre á las generaciones siguien-
tes, y el carnero inglés á la tercera generación 
ya se ha acomodado al uso del nabo, que se in
trodujo en Inglaterra. Las llamadas palomas vol
cadoras en Inglaterra tienen la costumbre here
ditaria de elevarse en el aire, de encogerse y 
dejarse caer dando dos o tres volteretas. J .  
Burdach también dice que los pcridllos se acos
tumbran fácilmente al uso en que se empleaban 
sus padres y que se prestan mas voluntariamente

i.
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á ese que á cualquier otro empleo. Los perros 
de muestra son aficionados á entrar en el agua y 
cuando mas se aficionan á ella, tanto mayor 
inclinación presentan sus pequeños á buscarla 
expontáneainente. Lyell dice que en Méjico á 
la altura de tres mil metros los galgos recien lle
gados tienen mucha dificultad en la caza de la 
lieJjre, mientras que sus pequeños ya sirven niuv 
bien. Unos gansos importados á Bogotá primera
mente ponian pocos huevos de los que una cuarta 
parte solo podian empollarse y la i'aitad de los 
pollos moriaii prematuramente, mientras que los 
g^ansos de la segunda generación ya prosperaban. 
La facultad que tiene la vaca de dar leche des
pués del destete del becerro, el ladrido del perro 
y el maullo del gato en el estado doméstico según 
Waitz, pertenecen á la misma categoia'a. Mas 
ejemplos se encuentran en la obra completísima 
de Luces: Tratado de la herencia^ 1847, y j;^er- 
wes en su Fisiología de la vida común, relata el 
hecho siguiente: «Yo tenia im pequeño perro 
que separé de su madre á la edad do diez 
semanas, de manera que no pudo aprender 
de ella á pedir, y sin embargo empezó expontá- 
neamente á pedir todo lo que le faltaba, üu  dia 
lo encontré llamando ante un conejar probable-
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inenle para invitar á los coaejos a jugar.» Girón 
cita á un hombre que tenia la costumbre do 
dormir de espaldas con la pierna derecha cruza
da sobre la izquierda. Una hija suya presento la 
misma particularidad desde su nacimiento y to
mó constantemente esta posición en la cuna. El 
mismo escritor afirma que el vicio de la borra
chera, la pasión por el juego, la afición al robo 
ó á la caridad v otras inclinaciones son heredi
tarias. Es un hecho muy conocido y probado 
por numerosos ejemplos que el hombre puede 
heredar ciertas capacidades ó aptitudes, y <[ue 
ciertas predisposiciones á la mecánica o á las ar
tes se mantuvieron en algunas familias que no se 
cruzaban con ninguna otra para no degenerar. 
Lewcs trae á la memoria el espíritu proverbial de 
los Mortemart, el ingenio de los Shéridan, el ge
nio literario de los Tasso, las familias de Ilers- 
ohel, Colejnan, Kemble, Colcridge, y el muy 
conocido ejemplo de la familia Bachenlatfue 
trescientos miembros participaron del genio mu
sical. Waitz dice que en India los misioneros 
hallaron á los niños de los Tiramines mucho mas 
capaces de instruirse que los niños de las castas 
inferiores, y observaciones anaiogas existen sobre 
oti'as regiones. Ea historia de los artistas y de
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los sabios, como la de las diaasUas, hace ver 
que en alg-imas familias por muchas generaciones 
se conserva cierta viveza de esph'itu, cierta ap
titud para el estudio ó paralas artes, cierta ener
gía de carácter, mientras que otras familias se 
distinguen no menos terminantemente por pro
piedades opuestas. Una mirada un poco profun
da en la historia de las familias que llevan la 
vida ordinaria de las ciudades y cu la diferencia 
tan grande que existe entre las distintas condi
ciones de las naciones civilizadas de Europa, 
tanto corporal como intelectuahncnte, confir
man la misma verdad. La cultura del espíritu 
de los padres, dice Burdach, comunica á los ni
ños una mayor capacidad de instruirse. El joven 
salvaje con pocas escopcioues no es accesible á 
la civilización europea, 6 acoge solamente la 
apariencia y no se encuentra dichoso con ella. 
Muv sabido es también cpie los negros criollos 
tienen mayores aptitudes que los bozales y por 
lo tanto se pagan mucho mas caros; algunos 
logran un grado muy elevado de instrucción. 
Otros fenómenos curiosos en la historia de los 
pueblos se esplicanpor esta ley natural muy fácil 
y sencillamente. Tales son por ejemplo el gènio 
comercial de los judíos, que se ha perpetuado
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por herencia durante millares de años, el sibiri- 
tismo y la belicosidad de algunas naciones como 
la Francia, la inclinación á la soberbia en la 
nobleza, Inaptitud particular de algunas naciones 
á sociedades para ciertas ocupaciones, la propen
sión al desarrollo de la nostalgia, del cretinismo 
etc. Si la inQuencia constante de ciertas circuns
tancias exteriores se combina con esa transmisión 
por herencia, en estas comunidades de individuos 
puede desarrollarse im tipo determinado que se 
reconoce fácilmente. Un corresponsal muy jiers- 
picaz del diario inglés The Times  ̂ que obsei'vóel 
ejército austriaco en la Italia superior, durante la 
guerra de i SSq, dice que en Austria hay familias 
que consideran como su oficio propio el ser sol
dados. Los que pej'tenecen á estas familias toman 
poco á poco una fisionomía muy característica y 
se reconocen fácilmente en medio de los demas. 
Los instintos artísticos superiores de los animales 
que hasta ahora han constituido un problema 
maravilloso para la filosofía y que parecían de
bidos á una influencia sobrenatui’al, se esplicali 
en virtud de. la ley sobre la transmisión por he
rencia de las capacidades, inclinaciones y apti
tudes, como resultado necesario de la educa
ción y de la costumbre, determinadas poco
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á poco por las circunstancias mismas.
Bajo el concepto corporal hablan en favor de 

la transmisión por herencia todo lo que sallemos- 
sobre la cria natural y artificial de los animales, 
sobre la cultura natural y artificial de las plan
tas, la herencia de enfermedades ó predisposicio
nes moi’bosas, la mejora de la forma o de la fiso
nomía por ciertos oficios ó funciones, y recípro
camente la manera de dar aptitud para ciertas 
ocupaciones por una educación metódica (*tc., etc. 
Se puede citar la mejora de los frutos, poi* 
la cultura, ([ue de un fu-bol bravio en quince ó 
veinte años hace un buen árbol fi-utal, y que de 
la ruiz perpendicular delgada y seca de la zana
horia silvestre se ha sacado la zanahoj*ia usual tan 
sabrosa. Se puede citar también el gran número 
de variedades magníficas de flores producidas 
por el cruzamiento artificial, que constituye una 
<le las principales ocupaciones de los jardinero.s. 
Se puede recordar la manera como ciertos in
sectos por ejemplo las abejas obtienen reinas ó 
hembras de las larvas de abejas laborantes, su
jetándolas á una alimentación especial en una 
celdilla particular. Podemos mencionar adema.s,. 
las formas anormales y monstruosas que se pue
den producir artificialmente con los huevos de-



CIENCIA Y NATURALEZA. 257

gallina, tratándolos de un modo particular du
rante la empolladura; no son menos iiotaldrs los 
resultados de la cria del ganado en Inglaterra, 
donde se producen bueyes destinados al cebo con 
panza voluminosa, piernas delgadas, cabeza pe
queña y sin cuernos; tipos de caballos aptos para 
el tiro y la carrera; carneros pai-a aumentar y 
mejorar el producto de la lana; cerdos llamados 
de pura sangre ó de gran raza etc. Allí hasta los 
hombres se crian especialmente para un fiu de
terminado como los púgiles, los correos, losjoc- 
keys etc.

Las deformidades que alejan los individuos, 
de la idea que nos hemos formado déla especie, 
producidas por accidente ó artificialmente, tam
bién se transmiten por herencia. Asi, dicen que 
los caballos á los que durante varias generacio
nes se ha quemado la mismas parte del cuerpo, 
transmiten á sus descendientes la cicatriz que se 
les ha hecho, y los caballos, perros, galos, etc., 
á los que se ha cortado la cola, producen una 
descendencia rabicorta. Lo mismo sucede, según 
relatan, con la deformidad artificial del cráneo 
que suelen provocar algunos pueblos; con la 
circuncisión entre los orientales y los judíos, cu
yos niños muchas veces nacen .sin prepucio, con

T . I I .  n



258 CtENXIA. Y NATURALEZA..

l;i pequeñéz de los díídoídel j)ié de los Europeos, 
comparados con los de las naciones salvajes, etc., 
ote. Waitz refiere en su Antropología que Willian- 
son ha visto en la Carolina unos perros ú los que 
faítaba el rabo por tres ó cuatro genei'acioQCS, ha
biendo uno de los ascendientes perdido ol suyo 
por accidente. Una vaca de tres años que liabia 
perdido su cuerno izquierdo por una afección pu
rulenta, parió tres becerros que en el lugar* del 
cuerno izquierdo tenian solamente pequeños nu
dos en la piel. Otros ejemplos de mutilaciones y 
deformidades hereditarias se eiicueiitranen la His
toria natural del hombre por R. Wagner, y Lúeas 
en su tratado de la herencia relata la observación 
de Guvon (jue los Berebei’es-Chaúia en la siei'ra 
de Auras carecen del lóbulo de la oreja, falta 
<]ue deben indudablemente al hecho de que uno 
de sus antepasados» perdió accidentalmente esa 
parte. Lewes en su Fisiología de la vida común 
habla de ciertas señales ó particularidades cor
póreas que se heredan en algunas familias, como 
el labio inferior pendiente en los miembros de 
la casa üabshurg, la nariz de los Borbones, las 
particularidades que motivaron los cognombres 
romanos de Nasa, Busco, y menciona el caso de 
la familia Bculivogllo citado por Ilaller, en la

V
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que se transmitió la jieqiieña estatura mientras 
que la gran gtiardia de Federico Guillermo I de 
Prusia j)rodujo una raza de hombres de eran* O
talla; por fin Lewes cita algunos ejemplos de la 
transmisión del color del pelo, del temperamento, 
de la sutileza ó torpeza de los sentidos, etc. En 
lo que se refiere á las enfermedades ó predispo
siciones morbosas que los padres han adquirido 
<le una manera cualquiera y que después transmi
ten á sus hijos, existen ejemplos y datos para 
llenar libros. Waitz cita uulgraii número, como; 
los hombres cubiertos de cerdas á la manera de 
los puercos espines, los que tienen los dedos uni
dos por una membrana ó (pie los tienen en ma
yor número. casos de hciamcia de la ('Oíruera 
la sordomudez, jiapera, creliii ismo, albinismo, 
ote., etc. De .seguro que el principio de la herencia 
en estos casos y en genei'al se manifestaría con 
mucha mas fuerza, si la irregularidad del ci’uza- 
mienlo especialmente en el hombi’e no contrariase 
constantemente su influencia. «Las diferencias 
que se han producido por la vía indicada, dice 
Waitz, se fijan por la hei’eiicia, sobre todo cuando 
los individuos que ya los tienen, solamente se 
alian entre sí, lo que raramente se hace en los 
modernos (ístados civilizados de Europa, á conse-
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cuencia de la gran condensación de la población, 
de la gran extensión del comercio, de la separa
ción relativamente poco rigurosa délos Estados; 
mas frecuentemente sucedió en los tiempos an
teriores, cuando las familias viviendo aisladas se 
acrecentaban gradualmente hasta llegar á cons
tituir un pueblo.» Una particularidad, una ap
titud, una inclinación corporal, intelectual del 
padre que se hubiera transmitido en circunstancias 
favorables, j)uede haber quedado suprimida ó 
anulada por la influencia de la madre, v vice
versa. La contrariedad de las circunstancias ex
teriores, bien que permíta la transmisión tempo
ral, puede impedir que se haga duradera una par
ticularidad nuevamente producida; poro la cria 
artificial de los animales y de las plantas ha de
mostrado evidentemente que la transmisión por 
herencia se efectúa sin falta, si se logra eliminar 
toda influencia perturlxulora. Y  cuando las ano
malías tan raras y extraordinarias como son el 
albinismo, las cerdas parecidas a las  de puerco- 
espin, el csceso del número de los miembros; que 
quizá se han presentado una sola vez en millo
nes de individuos, pudieron heredarse ¿cuanto 
mas transmisibles no serán las modificaciones or
dinarias? En efecto de todas las observaciones
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i’esuUii que la herencia es la regla y que son 
escepcioriales los casos en que no tiene liig âr. En 
fin Vir<;how presenta la verdadei'a explicación 
<lel í'enóineno, afirmando que desde el prlncij)¡o, 
el organismo paterno, como el materno, han 
transmitido á las dos sustancias germinativas 
un movimiento de naturaleza determinada, (|iie 
subsiste de cierta manera en estas sustancias, du
rante lodo el curso de su desarrollo, hasta la 
muerte de los individuos, y como los recientes 
descubrimientos de la fisiología, han evidenciado 
que para producir un nuevo individuo, es in
dispensable el contacto material y la penelracioji 
mùtua de esas dos sustancias, ei huevo y el se
men, todo individuo despreociqjado, comprende 
de qué manera se verifica una tal transmisión. 
En efecto, como las sustancias germinativas í’oi-- 
man una parte integral délos organismos que 
las [)roducen, y constituyen así una rojjroduc- 
cion en pequeño de su conjunto material y mo- 
vimienlo vital, es claro que desarrollándose gra
dualmente, han de representar de una manera 
mas y mas marcada, las formas de que han salido, 
llegando al fin á producir un sér que es la re-̂  
producción completa de los dos organismos que 
han contribuido á darle vida. Pero como estos



2G2 CIENCIA Y NATURALEZA.

(los séres mismos no son absolutamoiito iimuita- 
blos, sino (|iie cambian y modifican su movimicm- 
to vital propio, durante toda la vida, bajo 
inílueiicias de diferente naturaleza que les im
primen un carácter particular que se reílcja luego 
en su constitución material, no es extraño que 
junto con cai*acteres y particularidades innatas 
se transmitan otras, adquiridas durante la vida 
posterior. Es claro también que esta transmisión 
no es posible sin el intermedio de las sustancias 
germinativas, puesto que no hay otra manera de 
transmisión. Por mas que estas sustancias pa
rezcan pequeñas é insignificantes, j)or mas que 
parezcan iguales en forina y composición, su ín
timo movimiento vital, sumamente delicado y 
sutil, debe ser distinto en cada una, v su esencia 
propia, debe estar sujeta al cambio y á la modi
ficación determinadas por las anomalías v los 
caracteres jiarticulares del organismo al que per
tenecen. Así producen por su desarrollo, que se 
hace rigurosamente en los límites trazados á su 
movimiento, un ser que en general y en particu
lar se parece al ser que lo ha producido casi en 
el propio grado que una hoja se parece á otra de 
la misma planta, y tan solo los propios caracte
res corporales (le la forma, del tamaño, del dibu-

i .
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jo bosquejo) e tc ., se transmiten por decirla 
así directamente coiiio consecuencia del carác
ter particular de las sustancias germinativas, 
mientras que los caracteres que tienen mas re
lación con el alma, solamente pueden encon
trarse en esas sustaníáas como aptitudes, pre 
disposiciones, tendencias que toman cuerpo, 
digámoslo así, por la acción del mundo exte
rior sobro el ser formado. Es según la ex
presión de Lewes, «una particularidad de la orga
nización, una propensión, una susceptibilidad 
general del sistema nervioso para recibir impre
siones de cierta naturaleza» la que se transmite 
por herencia, pero no es una idea pcríectamen- 
te definida por sí misma; admitir la herencia de 
una tal idea seria admitir la existencia de idea.s 
innatas. Las enfermedades también generalmente 
se transmiten mas bien cQino predisposiciones 
que como enfermedades reales y machas veces de
penderá meramente de las circunstancias exterio
res de la vida que la predisposición llegue á desen
volverse ó no. Esto es manifiesto en las enferme
dades adquiridas por herencia (jue se desenvuel
ven en una cierta edad, sin que anteriormente 
nada revelase su existencia, y mas claro resulta 
todavía en las enfermedades que se transmiten á



r

2 6 4 CIENCIA Y NATURALEZA.

OS iiÍRtos y saltan por encima de las generaciones 
intermedias. Este llamado atavismo á consecuen
cia del cual im niño muchas veces presenta mavor 
semejanza con sus abuelos que con sus padres, y 
las particularidades ó enfermedades que quedan 
en el estado latente durante una ó mas genera
ciones para reaparecer después, demuestran así 
mismo, cómo el fenómeno de la llamada 
nof/énesis observado recientement<í im los vege
tales y en los animales, (una sola cópula sexual 
puede determinar la producción de una deseen- 
demúa fecunda durante dos ó tres generaciones) 
hasta qué punto puede extenderse un movimien
to vital una vez producido y con qué fuerza las 
leyes de la herencia puedan aplicarse, hor des
gracia no tenemos todavía acumulado bastante 
material para formular dc{ìnitivamente estas le
yes, y nonos puede extrañar que en el fenómeno 
de la transmisionpor herencia encontremos unos 
hechos particulares cuyo enlace íntimo no alcan- 
7.amosá explicar. Así queda completamente oscura 
la cuestión del gfado hasta que puedancontrarres 
tarse en un individuo dado las influencias de los 
dos séi’cs que han concurrido á j)roducirlo; 
solamente sabemos que estas iníluencias una vez 
se contrapesan y otra vez no; una vez predomi-

1
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na la influencia del padi-e, oti-a vez la de la ma
dre; una vez son ciertas cualidades y otra vez son 
otras las que con preferencia se transmiten do la 
parto del padre ó de la madre; una vez estas cua
lidades pueden desarrollarse libremente, otra 
vez encuentran influencias perturbadoras (pie 
oponen obstáculos á su desai-rollo. En general 
se puede decir que los dos autores son igualmen
te representados en el descendiente y que en el 
mavor número de casos el niño presenta una 
mezcla bastante proporcionada de los dos (irde
nes (le facultades ([ue ofrecen los dos seres que 
juntos lo han producido. Se puede observar 
este hecho muy exactamente en la ccipula de dos 
razas de hombres ó de animales como por ejem
plo: del caballo y del asno, del Eurojieo con el 
negro, etc , en ([ue las facultades del hijo cons- 
íituven en cada caso un término medio entre las 
facultades de los seres que han concurrido para 
producirlo, v en (jue una influencia predomi
nante del uno ó del otro de los padres se obser
va solo ocasionalmente. Sin embargo las razas 
de los dos factores no deben apartarse demasiado 
entre sí, poiapic entonces la falta di' concordan
cia mùtua llevaria en pos de sí una degeneración 
y hasta la extinción de las generaciones siguien-
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tes, mientras que del otro laclo oí mismo resul
tado es la consecuencia de un esceso de con
cordancia entre los dos scu’es que se unen para 
procrear otro, como el casamiento entre consan- 
g-uíneos determina en los hijos un desarrollo 
incompleto, la sorcloiiíudéz, la esterilidad, el 
aborto, el albinismo, el idiotismo, la clemencia y 
otras cosas análogas. Parece pues cpie los' dos fac
tores, para producir un Ijuen resultado deben pre
sentar cierta oposición de oi-ígen y de facultades 
que no puede esceder de cierto límite y que el 
resultado es tanto mejor cuanto mas robusta es 
la organización de los dos factores y cuanto mas 
se completan recíprocamente en sus buenas fa
cultades y se neutralizan en las malas El fruto 
de un matrimonio, no es como muchos piensan, 
simplemente cosa del azar, sino que depende de 
leyes naturales determinadas y liasta cierto jiunto 
d éla  libre elección del hombre mismo. Platon 
ya en su República estableciendo la comunidad 
de las mujeres, desea que los indivíduo.s mejor 
dotados se unan solamente con individuos que 
se encuentran en semejantes condiciones, en las 
épocas y en los anos mas favorables para que 
resulten hijos mas perfectos. Pero estos conoci
mientos fisiológicos nunca se atienden en la con-
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ckisioü de im matrimonio esceptiiaiido el caso de 
una predisposición morJiosa evidente. Segura
mente nuestras obsiM’vaciones, como ya hemos 
dicho, no son suficientes y las leyes naturales que 
rigen estas cosas, demasiado desconocidas para 
que podamos juzgar deíinitivamcnte en cada caso 
aislado, v no faltan ejemplos priícticos que pare
cen contradecir la regla establecida antes, mani
festándose una gran diferencia entre padres é 
hijos. Pero  la verdad es, que ignoramos las in
fluencias secundarias que pueden concurrir ne
cesaria ú accidentalmente en el fenómeno. Una 
de estas influencias perturlxuloras es el atavismo 
de que ya hemos hablado; otra es un hecho muy 
notable é importantísimo en la cuestión de la 
transmisión por herencia, sobre el cual Lewes 
ha llamado la atención y consiste, en que la 
mujer ([uc ya ha procreado, transmite á toda 
su descendencia que puede tener con otro pa
dre, algo de las particularidades del padre de su 
[«•imer hijo. Una yegua que una vez se ha junta
do con un asno y producido un mulo, después 
uniéndose con caballos produce potros que tienen 
algo de la naturaleza dclasno. Sir Everard Home 
tenia una yegua de pura raza inglesa que en 
1816 fue cubierta por un macho cuaga y parió
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uii inuleto que reproducía completameute el tipo 
del padre. La misma yegua eu los años siguien
tes, íuc cubierta por caballos de raza pura, sin 
mas ver al cuaga y sin embargó los tres potros 
que resultaron tenían el pelo del cuaga. Meckcl 
lia observado resultados análogos por el cruza
miento de un jalialí con una marrana de la 
varitídad doméstica; eu la primera cachillada, 
algunos de los pequeños tonian las cerdas mo
renas del padre y en todas las lechigadas si
guientes, era fácil distinguir algunos de los 
pequeños por su semejanza con el jabalí. Ox- 
ton ha observado lo mismo en puercos, jierros 
y gallinas. Cuando una perra, dice Burdach, 
una vez ha pi-oducido hijos con un perro de raza 
extraña, eu cada lechigada siguiente jiroducida 
con un perro de su propia raza, dará algunos 
cachorros de la raza extraña. Lo mismo sucede 
con el hombi’e, y no es raro que los hijos de un 
segundo matrimonio, tengan mas semejanza fí
sica y psíquica con el primer maiádo de su ma
dre que con su padre propio. Así mismo una 
negra que haya tenido un liijo con un blanco, 
uniéndose después con blancos, sigue produ
ciendo niños mas y mas blancos y parecidos á 
su padre; pero si se une con negros, sus hijos
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nunca son enteramente negros, sino morenos y 
siempre conservan algo del tipo blanco. Si, pues, 
un hombre quiere casarse con una viuda que tuvo 
hijos con su marido (> con una soltera que ha pari
do, bien puede preocuparse por saber quien fué 
su predecesor puesto que hay la mayor probabi
lidad de que sus propios hijos tendrán algo del ti
po de aquel y hasta pueden adquirir enfermedades 
V predisposiciones morbosas. De todos modos, el 
hecho por mas que sea difícil explicarlo, demues
tra de nuevo la influencia poderosa de la heren
cia y constituye un ejemplo interesante de la 
manera cómo el movimiento vital en un orga
nismo puede modificar.se por influencias exterio
res ycóm o esta modificación .se puede transmitir 
á las generaciones siguientes.

El resultado general de todo lo que llevarnos 
dicho sobre la herencia está por ahora, según la 
expresión de Waitz «en la demostración de que' 
en circunstancias favorables, se verifica una trans
misión regular de particularidades que original
mente eran tan solo individuales  ̂ de que esta 
herencia tiene lugar con los caracteres adquiridos 
después del nacimiento no menos que con los 
adquiridos antes. Al propio tiempo los hechos- 
que hablan en pró de la transmisión de ciertos
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caracteres intelectuales y corporales adquiridos ó 
mas bien en |)ró de una influencia que ejerce la 
instriiocion adquirida, sobre las cualidades de la 
descendencia, nos abren una perspectiva de su
mo interés para la psicología y la historia de ía 
civilización, que puede servir de punto de par
tida de un método particular de explicar las 
transformaciones y el desarrollo progresivo in
sensible de an pueblo, tanto en lo físico como en 
lo intelectual.»

En efecto la importancia de estos puntos de 
vista para el estudio del alma fundado en la ex- 
})eriencia, así como para comprender perfecta
mente el desenvolvimiento de la historia de la 
civilización de los pueblos no es exagerado, y 
los hechos mismos prueban de nuevo, que en la 
naturaleza, las causas que parecen mas insignifi
cantes V débiles, pueden, extendiendo su acción 
en el tiempo y en el espacio, producir los resul
tados mas grandiosos é incomprensibles. Otros 
sabios además de Darwiii, de cuya teoría esta ley 
de la transmisión constituye un elemento princi
pal, habían ya barruntado su grande importancia 
y Darwin mismo hace observar que un autor 
inglés, Habert Spencer, publicó en i8 5 5  una 
obra en que la psicología está fundada en el prin-
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c¡{)io“do lina adquisición necesariamente gradual 
de toda fiierza y facultad intelectual. Waitz dice 
que Noli y Gliddon ya llamaron la atención del 
])iil)li(;o sobre la idea de que el desarrollo total de 
la civilización de las naciones no estriba en pei*- 
seguir un objeto final conocido de antemano y 
tampoco en el encadenamiento de las circunstan
cias exteriores, sino que descansa esencialmente 
en los instintos innatos y uniformemente trans
mitido por herencia etc., etc. De todos modos va 
se comprende Iiasta cierto grado, cómo es posi
ble, conforme con el orden de la naturaleza, una 
trasforinacioii progresiva no solo del individuo, 
sino de los pueblos en lo físico y en lo intelectual 
con ayuda del tiempo y de circunstancias favo- 
i-ables y ya tenemos una antorcha para aclarar 
una cantidad considerable de problemas difíciles 
en la antropología, la psicología y la historia de 
los pueblos. Para deducir las conclusiones que 
enlazando entre sí los hechos, enriquecen positi
vamente la ciencia, debemos aguardar hasta po
seer mas observaciones que nos instruyan mejor 
sobre las propiedades y los límites del campo en 
que aquella ley ejerce su acción.

L
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Instinto y voluatad libre, (d)

E l i  tanto que no llegue la ciencia á considerar 
al hombre como una fracción v pequeña parte 
del gran conjunto de la naturaleza; las ciencias 
naturales no saldrán de la subordinación con 
respecto á las llamadas ciencias del espíritu; 
abstracción hecha de su utilidad material, solo 
conseguirán constituir un frívolo pasatiempo de 
gentes desocupadas en lugar de la seria ocupa
ción propia de hombres pensadores. En efecto, 
si, como creen todavía la mayor parte de per
sonas instruidas y hasta gran número de sáliios, 
el hombre constituve una escepcion de la natu
raleza, de la cual se distingue radicalmente por 
el lado psíquico de su existencia, la naturaleza

XV.

(1) Del instinto y de la voliintadlibre, ó de la vida psíquiea de los 
animales y del hombre; estudio de psicología comparada por J .  P.. 
Gleísberg, Leipzig, 1861.

T . I I .  l a
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no es en cierto modo otra cosa que la tela del 
retí’ato de la mas perfecta de, todas las criaturas, 
<‘l hombre, v puede muy )>ien presciiidirse de 
ella en (d estudio del retrato mismo. Felizmente 
im aspecto tan poco elevado de la i’ciacioii del 
liombre con la naturaleza, halla poco apoyo en 
los hechos, v cuanto mayores son los progresos 
del conocimiento sistemático y conforme con los 
principios, tanto mayor apoyo encuentra el as- 
jH’í'to científico. Este último aspecto de la natu
raleza ha dado margen al opúsculo de Gleisberg 
<“11 el cual se trata de un modo algo embrollado 
<!Sta difícil materia, apoyándose demasiado en in
vestigaciones extrañas, pero que, sin embargo, 
merece cierto ajirccio á causa de su tendencia y 
de la multiplicidad de pruebas positivas que nos 
presmita. Según Gleisberg no hay otra palabra 
como la de instinto á la que con tanta frecuen
cia se hava atribuido un falso valor; por su 
medio se explica sin ulüírior exfuerzo todo 
lo problemático de la vida psíquica del hombi’e 
y d(' los animales que no jniede referirse á la 
premeditación ó la voluntad libre. Muchas son 
las acciones que en los animales quieren expli
carse por el instinto, que indican, sin embargo, 
úe una manera precisa el estudio reflexivo y la
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utilización ele las observaciones ya hedías; así por 
ejemplo sucede, cuaiulo los perros se sirven del 
picajiorte para llamar; cuando los caballos del 
condado de Stafíbrd machacan con los pies delan
teros la relama, hasta quitar todas las espinas para 
poder comoj-la sin dañarse la boca; cuando una 
avisjia quiere escapar con la presa de una mosca 
á la c[ue arranca previamente las alas para volar 
ella con mas facilidad, etc. etc. La explicación 
de las acciones instintivas partiendo de las ideas 
teológicas es de todo punto insostenible: «cuan
do se considera sin mas examen el resultado de 
un hecho que se nos presenta como fin, nos ve
mos forzados íÍ buscar su causa determinante 
mas lejana, (aquí una fuerza en presencia de la 
cual todos los problemas del mundo físico, como 
se dice, quedan resueltos) la cual, sin pre-existir 
en el hecho mismo, ejerce sin embargo una ac
ción. Ningún naturalista ilustrado cree ya en las 
fuerzas naturales místicas: estas son rechazadas 
hace tiempo como la mala obra de una escuela 
de esplritualismo trascendental etc.» Si las ac
ciones llamadas reflejas determinan en el siste
ma muscular, sometido ó nó á la ratificación de 
la voluntad, movimientos ó reacciones en apa
riencia ó en realidad conformes al fin propuesto.
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la causa de tal fenómeno reside en el mecanismo 
del organismo y no en una «desconfianza de la 
naturaleza» con respecto á la iniciativa del alma, 
que sirve de punto de apoyo á Lotze para ha
blar en favor de una teleología extremada. Aún 
en la determinación de ciertos movimientos ó 
incitaciones psíquicas, independientes do las 
nocioTies del fin, y sin embargo conformes con 
él, que tienen su razón de ser en ciertas dis
posiciones anatómicas pro-existentes en los 
centros nerviosos, todavía no vemos obrar 
m asque un mecanismo conforme, «y el alma 
dotada de voluntad ni siquiera tiene el mé
rito de haberlo puesto en actividad.» Las ideas 
conducen también involuntariamente á movi
mientos, de lo cual se pueden ver numerosos 
ejemplos en la vida ordinaria, y en la historia, 
(emigraciones, cruzadas, tarantismo, movimien
tos que se producen durante el sueño, etc., etc.) 
Las ideas innatas asimilables d ensueños, por 
medio de las cuales el célebre Couvier lia creído 
poder explicar los actos instintivos de los ani
males, vienen á colocarse, según nuestro autor, 
lo mismo que todas las ideas innatas en general, 
entre las producciones de los filósofos de escuela, 
y entre las hipótesis místicas de ios adeptos del
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idealismo ti-ansceiideiital, exti'anos ai estudio 
exacto de la naturaleza. La predisposición y el 
hábito ocasionan con preferencia un mecanismo 
de movimientos en diferentes sentidos, cuya fa
cultad de pej'feccionarse se halla en relación di
recta con la elevación intelectual del ser, los 
cuales pasan ai estado de movimientos reales, 
en parte bajo la iuíluencia de oscitaciones exte
riores, en parte bajo lainíluenda de estados pre
cisos del alma ó de disposiciones favorables d(íl 
cerebro. La comparación extalilecida por Cou- 
viei’ entre las acciones instintivas y las condicio
nes en que se hallan los sonámbulos, debe, pues, 
ser rechazada. Nada en la naturaleza tiene luírar 
en conformidad á fines mas elevados con con
ciencia de sí mismos, sino que todo es conse
cuencia de la necesidad. Encontramos ])or otra 
parte en la naturaleza, infinito número de anoma
lías sin objeto; en efecto, no puede ser de otra 
manera si todo lo que los individuos preocupa
dos por las ideas de objeto, consideran conforme 
al objeto propuesto, no es otra cosa que la con
secuencia del inílujo de las relaciones y condi
ciones naturales cxterioi'cs do la vida en los seres 
naturales que están á p unto de producirse ó se 
han producido. Tampoco fallan fenómenos
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(juo esíoli en oposición bien distinta con el fin 
propuesto y que alteren el orden natural de las 
cosas. La fuerza reparadora de la naturaleza 
que tan admirable parece, consiste, en que la 
naturaleza ha otorgado al cuerpo, el don de un 
extraordinario número de condiciones favora- 
rables, con cuyo auxilio ha resuelto el proble
ma de que los desórdenes exteriores deben es
trellarse contra las reacciones mecánicas que 
producen, qXc. qXo., de lo cual son ejemplo el 
vómito, la tos, la diarrea. «Si se admite que 
estas acciones mecánicas preservan á menudo el 
(uierpo de influencias nocivas, es, por otro lado, 
un hecho que demuestra por sí solo con la idea 
de mecanismo, que únicamente en circunstan
cias muy jirccisas, estas acciones mecánicas obran 
de un modo conforme al fin, es decir, detenni- 
nando la curación del individuo, y que pueden 
también estar determinadas por otras causas en 
circunstancias en que su actividad sea indiferente 
y hasta nociva. La resistencia, pues, no se ma
nifiesta siempre de un modo favorable á la sa
lud del cuerpo, lo cual constituye la mejor 
priKíba en favor de la opinión de que no hay 
voluntad ni reflexión en las acciones repara
doras. «
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Ei autor, apoyitmlosc en obscr\aciones de 
algunos escritores muv distinguidos, se declara 
niiiuiííestainente contra las ideas innatas d(d 
hombre, coutj’a la sustancia psí([iiica de R. W ag- 
ner, contra la hipótesis de Lotze sobre la exis
tencia de una entidad jisíquica abstracta, cuya 
naturaleza se inaniíiesía como percepción instin
tiva, ó como idea: «En efecto, abstracción hecha 
do la cxterilidad, para el fin que nos propone
mos, de la hipótesis de las ideas innatas, de las 
ideas de especie y otras, puesto que no se com
prende la manera cchno unas fuerzas de ese gé
nero pueden obrar solare la materia y por el 
contrario, es aún perjudicial ci imaginar com
prender lo (|ue en estos puntos sucedo; no 
])odeinos absolutamente, en las ideas morales ad
mitidas por Lotze, descubrir la esencia inali
enable de nuestra alma que, después de habernos 
sido comunicada originariamente por la natura
leza subjetiva corno gérmen de la sustancia psí
quica que debe desarrollarse mas lardo, deter
mina anticipadamente todas nuestras acciones 
por un impulso necesario y las dirige á un fin 
determinado. En efecto, si no fuese así ¿cómo 
se comprendería la existencia de muchos millo
nes de hombres de espíritu inculto, unos de ra-
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zas extinguidas y otros de razas aún vivientes?» 
El autor no puede asentir á la idea de Lotze de 
que las almas de los animales y del hombre son 
de naturaleza diferente etc., ele. En general la 
hipótesis de una sustancia psíquica ó de un estado 
psíquico primordial, de origen distinto del cuer- 
]jo, del cual solo se sirve para manifestarse al 
mundo, presenta poca solidez y está refutada pol
los hechos que nos ha dado á conocer Virchow.

Lo que acabamos de decir conduce al autor 
á una disgresion sobre la «naturaleza del alma» 
en la cual explica que los efectos propiamente di
chos de la actividad del alma no pueden separar
se de los efectos de la actividad de los nervios. 
Kl alma solo tiene su residencia en el encèfalo, 
parte del cual, el cerebro propiamente dicho, 
constituye el poder legislativo, y el cerebelo el 
poder ejecutivo. Fisiológicamente es imposible 
separar el principio psíquico del principio vital; 
un acto vital, la reproducción, transmite el prin
cipio psíquico y lo multiplica; y las impresiones 
de los sentidos que seguramente nadie separará 
del alma, son actos con respecto á los cuales es 
tan imposible desconocer que son producto de 
la acción de los órganos de los sentidos, como lo 
es desconocer que los movimientos de los mus-
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culos son producto de la acción vital de ellos 
misinos. La causa de la tenaz resistencia á la 
aceptación de esta verdad reside en parte en que la 
mayoría de las personas instruidas son idealistas, 
afectos á la doctrina expuesta en el Timeo de Pla
tón, según la cual, siendo considerada el alma 
como emanación de la divinidad debe volver á 
ella para salir de nuevo cuando se verifique la 
creación de otros seres animados, «El interés que 
iAyo propiamente dicho, da a la continuación de 
su existencia personal, presta valor y firmeza á 
esta creencia y hace pretender al hombre la 
perpetuidad de su persona hasta mas allá de la 
tumba. »

La anatomía comparada nos suministra los 
datos mas fundados para formular un juicio 
exacto sobre la relación del cerebro con el alma. 
El autor dá cuenta de lo mas esencial de sus re
sultados, en cuyo número están «las observacio
nes sobre el cretinismo y el idiotismo en el hom
bre», la comparación de las razas humanas y las 
relaciones ({ue jiresentan sus cráneos, las obser
vaciones patológicas en el hombre y en el animal 
etc., etc.— Con respecto al sistema crancoscópi- 
co de Gall y de Carus, el autor, haciendo abs
tracción de gran número de hechos contradicto-
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ríos, observa que se engaña completamente el 
que tiene hábito Je  localizar las facultades psí
quicas consideradas aisladamente, puesto que 
durante el acto psíquico no obran con esta sepa
ración V solo figuran de una manera separada en 
nuestros sistemas artificiales, en contra de loque 
sucede en la i’ealidad. Después de mencionar 
también en esta subdivisión de su libro, las opi
niones de diversos escritores soljre la relación 
del cerebro con el alma, de naturaleza va espi
ritualista, ya materialista, ya intermedia, y des
pués de refutar á fondo la hipótesis de la sustan
cia psíquica de Lotze, el autor -se expresa por 
conclusión, en los siguientes términos: «El cere
bro es, pues, el templo de lo mas elevado que 
existe entre las cosas que nos interesan. Todas 
nuestras satisfacciones corporales é intídectuales 
tienen en el cerebro su asiento conveniente para 
desarrollarse, y todas nuestras acciones, asi como 
todo lo que en ellas hay de grande y de mezqui
no, ve desarrollarse allí sus primeras raíces, para 
valernos de la expresión de Herdcr, Treviranus 
y Keil. Sí, indudablemente los destinos del géne
ro humano están estrechamente ligados á una 
masa cerebral de sesenta y cinco á setenta pulga
das cúbicas v la historia de la humanidad se en-
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cnentra inscrita alH como en un libro lleno de 
gei'og'líficos. En cada pliegue de la capa que cu
bre nuestro planeta se muestra la íuiella de este 
ói’gano, último fruto, coronamiento délas evo
luciones de su desarrollo de millares de anos. La 
vida que reside en este órgano, sujeta la natura
leza, introduce la necesidad en la exponlaneidad 
y fuei’za á la misma naturaleza á adniitii’ las ficcio
nes de la humana fantasía como constituyendo 
nuevas series en el cuadro de su desenvolvimiento 
propio. Tal es el origen del Apolo de Belvedere. 
Sin esta bóveda como el mármol blanco que des
pliega sus arcos sobre los orígenes de la vida sen
sual, la Iliada de Homero, la zoonoinía de las es
trellas de Keplero, no existirían. I^o que en esas 
galerías neándricas oscila debajo de esos arcos, 
pasa de uti solo golpe aisladamente á la totalidad 
con la rapidez de una chispa eléctrica, absorbe 
al alma en el universo y ai universo en el alma. 
Así nacen entre los hombres las figuras colosales 
([lie  rigcm los destinos délas naciones, ó que, co
mo .\lejandro, desafian solos á toda una región 
del mundo.«

En una tercera subdivisión que se ocupa mas 
especialmente del «alma de los animales» el au
tor hace resaltar una vez mas, de una manei’a
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rigurosa que el instinto^ en el sentido que le atri
bulan los antiguos no existe, y  que esta palabra 
para los naturalistas solo designa la incógnita 
que han puesto por corolario de la cuestión de 
las causas de los actos intelectuales de apariencia 
enigmática. El alma délos animales, como el 
alma humana, diferentes solo en el grado no son 
producto exclusivo de circunstancias exteriores 
determinadas, sino también de ciertas facultades 
materiales internas; de aquí que creamos en una 
organización especial del sistema nervioso y que 
el desarrollo típico del cuerpo se transmita ai 
desarrollo típico del espíritu. En los llamados 
instintos artísticos de los animales, descubrimos 
una suma de disposiciones puramente mecánicas 
que se fundan en la organización; y de aquí que 
las j)remisas puestas en esta organización á la 
producción de las ideas que dominan irivohm- 
tariainente los acto.s del sujeto, son de una poten
cia mas obligatoria en el animal que en el hom
bre. Sin contradicción se puede decir que domina 
bastante la oscuridad en este punto; sinembai'go, 
puede resueltamente afirmarse que el procedi
miento en vii-tud del cual, llegan los animales al 
tipo ideal d(! sus obras artísticas, no es mas oscuro 
que la generación de las formas fundamentales
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tlel conociinitíiilo en el hombre. El animal refle
xiona, siente, piensa, recoje observaciones, se 
preocupa del porvenir y de la familia, al ig-ual que 
el hombre juzga, concluye, compara, engendra 
ideas, siente envidia, reconocimiento etc. etc , 
todo lo cual está demostrado por ejemplos los 
mas evidentes; de modo que sin razón se designa 
en el animal como consecuencia de un instinto 
natural, ciego, innato, acciones que son imputa
das al hombre como obras meritorias de la mas 
alta moralidad (la piedad filial, por ejemplo.) «La 
identidad de las llamadas acciones instintivas con 
los instintos artísticos en los insectos, se explica 
por las relaciones vitales idénticas, lo mismo que 
por las exigencias idénticas de que derivan aque
llas acciones; si cambiamos las circunstancias en 
(jue han sido ejecutadas las acciones instintivas, 
sufren estas también una modificación: si las ha
cemos inútiles por medio de una disposición cual
quiera, no tienen lugar.» La simulación de la 
muerte por el escarabajo debe estar deducida de 
la experiencia y de la reflexión, lo mismo que el 
disimulo de la zorra atada á una cadena, que apa
renta dormir para atrapar las gallinas. La palabra 
y la razón de ningún modo constituyen causas 
fundamentales de diferencia entre el hombre y



286 CIENCIA Y NATURALEZA.

el aiiinicil. Los animales poseen sin duda la pri
mera, V en cuanto á la segunda, el autor hace la 
siguiente observación: se ha creído poder exta- 
blecer en la mayor ])arte de los casos una dife
rencia entre el alma del hombre y la del animal, 
sosteniéndose en estos últimos tiempos que el 
animal tiene inteligencia pero no razón y que esta 
es el carácter exclusivo del hombre. Así, un dis
cípulo de Hegel diria: E l hombre es la idea ética 
que tiene conciencia de si misma; los animales 
son diferentes ideas naturales que tienen concien- 
cía de ellas mismas. Si nos preguntamos qué es 
lo que se comprende bajo el nombre de razón, 
bajo esa pei*soniíicacion metafísica de los filóso
fos, es preciso ante todo manifestar que la razón 
no constituye una facultad psíquica sai gèneris 
sino una inteligencia en estado de poder; cons
tituye la relación esencial de nuestro yo indivi
dual con el mundo de las ideas, con un sistema 
universal mas elevado, la facultad de engendrar 
ideas, de abstraer, el poder de determinar la ac
ción en conformidad con leyes precisas, transmi
tidas por tradición ó expresamente reconocidas. 
En vano buscaríamos en el animal semejante ele
vación de facultades intelectuales; sin embargo, 
debo protestar solemnemente contra el aserto de
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que la razón es un boiieíicio que generalmente es 
el patrimonio del hombre. El que se halla en 
frecuente contacto con g-enles groseras en vano 
buscaria, como entre animales, aquel «destello 
divino», aquella «personalidadmetafísica», aquel 
«yo puro extraido de sí mismo», e tc ., etc. El hu
manismo moderno exige por lo tanto con razón 
que se admitan diferentes gi’ados de responsabi
lidad, en la admistracion de justicia, segiiii el 
grado de educación del acusado.

En la última subdlvi.sion titulada «déla vo
luntad» el autor pasa revdsta á las inOuencias 
externas é internas que, ó bien ponen límites á la 
voluntad del hombre y del animal, ó bien la su- 
]>rimen por comjilelo, ó la conducen por vías de
terminadas. En esto concepto (d autor no puede 
carecer de ejemplos numerosos é instructivos. 
«El caiNicter del perro, originariamente salvaje, 
(dice el autor entre otros ejemplos) de tal mane
ra se ha modificado por su haliitual contacto con 
el hombre, que le vemos con frecuencia practi
car actos de un valor moral positivo, como la fi
delidad, la adhesión, el reconocimiento, etc. Y , 
podria preguntar yo, ¿que ha venido á ser en las 
regiones bajas pantanosas inmediatas al mar del 
Norte, el caballo oriental lleno de fuego é inteli-
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gencia, cuyas ventajas intelectuales y materiales 
ensalzaron los poetas de la antigüedad? Un ani
mal tan tardo de cuerpo como de espíritu, con 
una predisposición innata á la estupidez. Sin em
bargo, y á pesar de todas las circunslancias que 
anulan de un modo durable ó transitorio la liber
tad de la voluntad y limitan la responsabilidad 
humana, no puede negarse la existencia en el 
hombre civilizado de un alma que se determina 
á sí misma moralmente, y aquellas circunstancias 
no son mas que obstáculos pasajeros á la posibi
lidad general de obrar según la voluntad y con
forme á leyes morales. Puedense citar como cir
cunstancias de esta naturaleza la adolescencia, la 
menor edad, la ignorancia, la debilidad de espí
ritu, la alteración de funciones del alma, la emo
ción, la embriaguez, la cobardía, las ilusiones de 
los sentidos, el temor, el peligro, etc. etc.; cir
cunstancias todas, que no han sido todavía toma
das en consideración cual merecen, en la admi
nistración de justicia. «En efecto, solo puede ser 
verdaderamente culpable aquel que en el mo
mento de la comisión del acto posee completa 
omnipotencia para evitarlo ó consentirlo.» Ver
daderamente, la administración de justicia (sin 
renegar por esto de sus principios) está llamada
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á pasar por ima revolución no insignificante, 
partiendo de una concepción de la pena y de la 
responsabilidad realmente conforme con las leyes 
déla naturaleza; después de esta revolución, los 
procesos actuales presentarán á la vista de nues
tros descendientes gran semejanza con lo c¡uc 
distingue para nosotros el procedimiento crimi
nal de la época ([ue llamamos b á r b a r a .

ri .s  m-: l a  o iik a
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